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    Escribir es como hacer el amor.


    No te preocupes por el orgasmo,


    preocúpate del proceso.


    (Isabel Allende)


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    


    “La sumisa no se entrega porque si,


    siempre tienes que conquistarla”


     (Didak)


    


    


    En algún lugar del Valle de Glencoe, Escocia


    


    Dejamos atrás Edimburgo y condujimos unas dos horas para adentrarnos en el idílico Valle de Glencoe. Colinas a nuestro alrededor nos vigilaban mientras nos dirigíamos por una carretera solitaria en dirección a su cabaña.


    Nos acercábamos al pueblo y entonces los nervios me empezaron a traicionar y comencé a temblar como una hoja. No sabía si era por la anticipación de saber lo que iba a suceder o si realmente no estaba segura de si lo quería hacer.


    ―Tranquila― me dijo posando cariñosamente su mano en mi rodilla derecha.― Todo va a salir bien, no te asustes, lo vas a hacer conmigo y con nadie más.


    Declan no me soltó hasta llegar a la cabaña. Una preciosa casita de estilo medieval con ventanales en arco y tejado a dos aguas. Lo cierto es que llamaba la atención sobre la colina del pueblo, ya que el resto de casas eran blancas con ventanales y puertas de llamativos colores azules y amarillos que bien podrían pasar por pueblos de la costa mediterránea.


    Nos bajamos del Jaguar, y él dio la vuelta al coche para acercarse a mí y tomarme de la cintura. Esa sensación de seguridad que me transmitía, calmaba mi ansiedad, y me recordaba que era suya, y que tal vez podía darle lo que me pedía.


    Entramos en la casa y él notó que estaba nerviosa y procuró en todo momento aliviar mi ánimo. Me llevó a la cocina y me ofreció una copa de vino, un delicioso Vega Sicilia que me bajó por la garganta con suavidad e hizo que me soltara un poco y fue cuando Declan se tomó la libertad de hablar de lo que realmente quería.


    


    ―Te quiero enseñar mi mundo Henar, quiero que entiendas lo que es pertenecernos el uno al otro― me miró intensamente con sus letales ojos azules,― sé que contigo puedo hacerlo, pero quiero que te desinhibas y liberes tus limitaciones. Hoy te voy a enseñar lo que es la sumisión.


    


    Mi gesto cambió y mis nervios empezaron de nuevo a atenazarme. Yo quería hacerlo, pero no sabía si estaba preparada. Apenas conocía a Declan, pero siempre supe quién era y lo que hacía, y a pesar de todo, me estaba enamorando de él, pero no tenía claro si era capaz de llegar tan lejos.


    


    ―Ven, dame tu mano. Ahora vamos a subir a la habitación y te voy a mostrar lo que vamos a compartir juntos. Quiero que seas completamente mía, pero tienes que saber, que aunque tú te sometas a mí, seré yo quien esté totalmente a tu merced, porque solo haremos lo que tú quieras hacer.


    


    La intensidad de su mirada me consumió, creo que en ese momento hubiera puesto mi vida en sus manos. Tomó mi mano y lentamente subimos la escalera que llevaba a la habitación, que se encontraba al fondo del pasillo, donde la puerta de doble hoja entreabierta nos invitaba a pasar. Una vez dentro observé a mi alrededor con curiosidad. Paredes tapizadas en terciopelo azul, suelos de madera y tan sólo tres cosas más; una enorme cama con dosel, una cruz de San Andrés clavada en la pared frente a la cama y una lámpara veneciana que, a pesar de su tamaño, iluminaba tenuemente la estancia.


    Declan me miró de nuevo a los ojos, y me llevó a los pies de la cama, y mientas me desnudaba, me susurraba al oído:


    


    ―Tranquila nena, porque yo estoy aquí contigo para saciar tus necesidades, pero tú también vas a saciar las mías― me decía mientras me bajaba la cremallera de la falda para después quitarme la blusa.


    


    Poco a poco, comenzó a excitarme con un reguero de besos que comenzaron en el lóbulo de la oreja y que fueron bajando después por el cuello, siguieron por la clavícula y acabaron en mis pechos. Suaves caricias que me hacían vibrar y que me nublaban el sentido. Comencé a temblar de nuevo, pero ésta vez de absoluta excitación, podía notar la humedad y el calor entre mis piernas. Elevé una de mis manos para unirme a sus caricias, pero él me sujetó las muñecas con súbita fuerza, se acercó más a mí y sentí su firme erección a la altura de mi vientre.


    


    ―No me toques todavía― susurró a mi oído― déjame a mí. Voy a enseñarte a explorar tu placer y eliminar tus miedos.


    


    Colocó mis manos en mi espalda y las sujetó con una de las suyas. Después con la otra y con sus infames labios prosiguió su dulce tortura. Posó su lengua sobre mi pezón derecho y lo lamió con ansia hasta que lo dejó inhiesto para después atormentarlo dándole pequeños pellizcos con los dedos índice y pulgar. Me sentía derretir. Empecé a respirar irregularmente y notaba como mi corazón latía desbocado. Él era capaz de hacerme levitar con sólo sentir su aliento, sin tan siquiera besarme…


    


    Sentí como me soltaba las muñecas y llevaba su mano a su bolsillo, de donde sacó lo que parecía un pañuelo de seda azul, como las paredes, como el color de sus ojos.


    


    ―Vamos a empezar por algo fácil― Me musitó al oído― Ahora levanta tus manos y sujétalas a los barrotes de la cama, te voy a atar con este lazo, vas a permanecer ahí desnuda y dejar que yo te admire.


    


    No fui capaz de articular ni una sola palabra, estaba hipnotizada por sus actos, tan solo asentí con la cabeza. Se agachó frente a mí y llevó sus manos a la altura de mis bragas, las bajó lentamente a la vez que daba leves soplidos en mi ombligo primero y en el monte de Venus después, percibí que estaba perdiendo el poco juicio que me quedaba, me licuaba. Después de finalizar su sinuosa tortura, se puso de nuevo en pie y procedió a castigarme el cuello con su respiración mientras me quitaba el sujetador. Estaba consiguiendo lo que buscaba, que yo olvidase dónde estaba, y que él manejase la situación a su antojo. Me cogió una mano primero y la otra después y las ató a los barrotes de la cama con el suave y larguísimo pañuelo de seda, se puso frente a mí, se alejó un par de pasos y me miró intensamente de abajo a arriba. Me escrutó de tal forma que me sentí como si fuese Caperucita Roja ante el Lobo Feroz, de tal modo que no pude evitar ruborizarme.


    


    ―¿Tan mayorcita y te ruborizas, mi amor?― me dijo con su sensual voz.― Pero, si con esto te ruborizas, no sé qué pasará cuando me acerque a ti y te saboree con mi boca y te masturbe con algo que tengo aquí para ti.


    


    Dio media vuelta y salió de la habitación, dejándome a mí desnuda, atada a la cama y sola. Intenté agudizar el oído e intentar escuchar sus pasos, pero no se oía nada, tan solo mi respiración entrecortada y los latidos de mi corazón. El agobio volvía a mí. Pasados unos segundos, minutos, no sé tal vez horas, mi agobio se acrecentaba, Declan volvió con una dildo en su mano. Era rosa y con forma anatómica, de esos que te facilitan la estimulación del punto G. Sin más preámbulos, se acercó a mí de nuevo, se puso a la altura de mi pelvis y asaltó mis labios vaginales. Su lengua danzó en violentos círculos alrededor de mi clítoris y sus dientes lo atrapaban en una pelea donde él llevaba todo el control. Su implacable ataque provocó impetuosos gemidos en mí, me puso al límite de mis fuerzas y justo cuando estaba a punto de romper en un orgasmo demoledor, paró sus acometidas. Solté un grito mudo y busqué su mirada. Alzó su cabeza y me miró con una sonrisa de perdonavidas que me derritió las defensas.


    


    ―Vas a sufrir, me vas a rogar y me vas a suplicar por un orgasmo― Su cara decía más que sus palabras.― Lo vas a hacer, y cuando lo obtenga, me habrás dado a mí el mayor placer que alguien como yo pudiera obtener....


    


    Sus ojos azules se tornaron negros. Mis piernas temblaban y yo sólo quería acabar. Agachó de nuevo su cabeza, me sopló levemente en el nacimiento de mis pliegues y retomó sus embates. Me rendía de nuevo a su asedio, y de nuevo paró. ¡Me quería volver loca! Entonces, cogió el dildo entre sus manos, lo acarició con sutileza y lo empezó a introducir en mi abertura suavemente. Podía sentir cada milímetro que me llenaba, su lengua se posó de nuevo en mi clítoris y yo ya no era capaz de soportarlo más, quería que acabase, pero no lo hacía. Cuando dijo que me haría sufrir, no bromeaba. Quería controlarme en todos los aspectos y yo sólo quería finalizar y correrme. Me estaba desesperando. De pronto, el placer se convirtió en tormento y una lágrima apareció en mis ojos, ya no podía más, no podía con esto, grité.


    


    ―¡Para! ¡Para!, ¡Nooooo!― dije desconsoladamente― ¡No quiero seguir con esto!¡No puedo ir más allá! ¡No soy capaz de ir hasta donde tú me quieres llevar!― Mis lágrimas empezaron a brotar y la ansiedad fluía de mis entrañas― ¡Suéltame!


    


    Entonces percibí como todo se heló a mi alrededor. Declan paró, sin más, sin decir nada, me liberó de mis ataduras, no me miraba, no hablaba, no estaba ni serio ni enfadado, tan sólo reparé en su frialdad y eso me dolió más que la tortura que había ejercido sobre mí. Toda la delicadeza que mostró al desnudarme, la olvidó al vestirme. No parecía enfadado, pero no era el hombre que me trajo aquí.


    


    ―¿Estás enfadado conmigo? ― Pregunté torpemente.― Por favor, mírame.― Pero no logré su atención, tan sólo seguía actuando mecánicamente. Se vistió, abrió la puerta de la habitación. Me invitó a salir, y yo lloraba porque pensaba que lo habría defraudado. Bajamos las escaleras y salimos de la casa. Nos acercamos al coche, me acompañó hasta la puerta del copiloto, y entonces me sujetó de los hombros y soltó un suspiro quejumbroso.


    ―No llores, es culpa mía, no debí forzarte.― Subió las manos a mi rostro y me sujetó las mejillas― Tú no estás preparada para esto. No me puedes dar lo que yo quiero de ti.― me soltó, me abrió la puerta del coche, entré, la cerró y fue a ocupar su asiento. Arrancó el coche y salimos de allí en absoluto silencio, dejando atrás una vergüenza que empezaba a ser ocupada por la humillación.


    


    Realizamos el camino de retorno sin dirigirnos la palabra. Lo que había sido un paisaje bucólico en la ida, se tornó en un panorama de pesadilla y oscuridad. Declan miraba al frente, distante, ni me tocó, y yo....yo sólo sentía los restos de mi bochorno que resbalaban por mi piel, porque pensaba que había hecho algo mal. Lo había defraudado, y eso me pesaba tanto que alcanzaba mi alma.


    Llegamos a la puerta de mi hotel en Edimburgo, se bajó del coche y me ayudó a salir. Se situó frente a mí acarició sutilmente mi mejilla y se fue. Sin decir nada, sin decir adiós. Se montó en el Jaguar y se alejó. Entré corriendo en el hotel con las lágrimas brotando descaradamente por mi rostro. Me encerré en mi habitación y lloré desconsoladamente por mí, por él y por lo que no fui capaz de hacer. Lo había perdido por sentir miedo, por no saber confiar en él, o tal vez por no confiar en mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    “Las sumisas prefieren al Amo que puede dejarlas,


    necesitan mejorar para él”


    (Didak)


    


    


    Madrid, Feria Internacional de Turismo, 6 meses después.....


    


    No tuve noticias suyas en meses, de la humillación y el bochorno pasé al desprecio por deshacerse de mí de ese modo. Ni una llamada, ni un mensaje, nada, no dio señales de vida en casi 6 meses desde la última vez que nos vimos. Reconozco que yo tampoco lo intenté, quería olvidarle pero me resultaba imposible, Declan se encargó de algo más que hacerme sentir humillada, me había anulado para otros hombres. Intenté vivir con eso y con la ayuda de numerosos artilugios eróticos que utilizaba en mis solitarias noches dónde, para mi desgracia, no hacía más que añorarle. Solo podía tener ocupada mi mente cuando trabajaba. Mi empresa, Eventos Obelisco estaba inmersa en la organización de una fiesta de una de las compañías aéreas más importantes de Europa, dónde se iban a reunir importantes ejecutivos de la marca a nivel europeo, así como empleados. Y hacerlo en la Feria de Turismo más importante del mundo era el escaparate idóneo.


    


    Esa mañana salí del recinto ferial y me dirigí al Hotel Meliá donde íbamos a celebrar la recepción para nuestros clientes esa misma noche. Yo estaba inquieta, cansada, demasiado trabajo para unos pocos días, y había algo dentro de mí que me decía que esa noche lo volvería a ver. No sería casual, ya que su empresa era mi cliente, y la recepción era para sus empleados y altos ejecutivos. Llegué a la entrada del hotel y comprobé como desfilaban hombres en traje por todas partes y pilotos de la compañía, tripulación de cabina que llevaba muchos años al servicio de la compañía y un sinfín de personas que estaba en el hotel para esa recepción. Miré a mi alrededor, le veía por todas partes, pero nunca era él. Da igual que fueran rubios, morenos, bajos o altos, a todos los hombres que veía con traje de piloto los miraba dos veces, pero nada. Declan no era ninguno de ellos. Tal vez ni siquiera venía, y yo, como idiota, albergaba esperanzas de verle otra vez, a pesar de que tenía bien claro lo que le iba a decir si me lo encontraba allí.


    Entré en el salón de conferencias y me puse a realizar los últimos retoques cuando mi socia Charo apareció por la puerta como una exhalación a echarme una mano.


    


    ―Hola reina― llegó hasta mí agitada y me sonrió― bueno que, ¿empezamos con esto y dejamos a todos que se emborrachen?, mira que algunos de ellos son pilotos y están bien buenos, a ver si me ligo alguno y me doy una alegría al cuerpo.


    


    Yo estaba muy despistada y casi ni me enteré de lo que me estaba diciendo, cuando noté un golpe en mi hombro y volví en mí.


    


    ―Chata, ¿¿me estás escuchando??― me dijo casi a voz en grito para que la atendiese― ¿dónde estás?, porque aquí no. Oye mira si estás muy agobiada vete afuera a despejarte un rato y vuelves más tarde, ya acabo yo aquí― me dijo mientras se acercaba a los arreglos florales y hacía como si los estuviese ordenando.


    ―No sé, Charo, es que hoy siento como si no tuviese el control de la situación, se me escapan las cosas de las manos, estoy agobiada.― le di la espalda y me dirigí a uno de los ventanales con las manos en la cabeza,― no sé…


    


     La conversación se cortó cuando de repente escuché cómo se abría la puerta de entrada y sin girarme supe quién era, sentí su presencia, ¡Dios, creo que lo podía oler! Me giré y ahí estaba, guapísimo, con su traje azul marino con chaqueta de dos botones, camisa blanca con el botón superior sin abrochar y gemelos de platino. Y luego su mirada azul, escrutándome provocativamente, recordándome cómo me miraba aquella noche antes de los fatídicos acontecimientos. Se acercó a nosotras hasta colocarse lo más cerca de mí que pudo sin soliviantar a Charo y continuó mi frase...


    


    ―Hola Henar, ¿tienes problemas de control? Si quieres yo puedo tomarlo por ti.


    


    La cara de Charo era un poema, puso los ojos en blanco y dirigió su mirada hacia mí, intentado comprender qué era lo que estaba sucediendo entre nosotros dos.


    


    ―Hola guapo, veo que os conocéis― alargó su mano hacia Declan y se presentó― soy Charo, la socia de Henar, y, a ella no sé, pero a mí me puedes controlar si quieres.


    


    La miré con gesto ceñudo y sin decir nada me acerqué más a Declan hasta estar a un palmo de su cara. Nos miramos fijamente sin pestañear a la espera de que uno de los dos empezase a hablar o simplemente diese el primer paso a algo. No hicimos nada, solo nos mirábamos. El intercambio de miradas, provocó un flujo de electricidad carnal que se podía palpar con los dedos. Me acerqué más y más, y cuando la distancia entre nuestros labios se medía en un suspiro, que provocó un intercambio lascivo de aliento entre los dos, Charo rompió la magia hablando.


    


    ―Chicos....como veo que ya os conocéis y yo aquí sobro...― se dio la vuelta y se fue en dirección a la puerta― yo me voy y Henar...― la miré de lado pero sin apartarme de él― luego me llamas y me lo cuentas, que creo que me estoy perdiendo algo― Miré hacia arriba y puse los ojos en blanco.


    ―¡Charo, no espera!


    


    Iba a salir detrás de ella, cuando Declan me tomó del brazo, me atrajo hacia él; con la mano izquierda me agarró de la cintura y con la derecha me sujetó la nuca, entonces el aire se tornó de nuevo irrespirable y mi corazón volvió a trepidar con fuerza. Se me desbocaba. Me acercó a él, posó sus sensuales labios en mi oído y me desarmó. En ese instante podría pedirme lo que quisiera y yo se lo daría sin pestañear, porque con sólo tocarme con sus manos ya había convertido mi sangre en fuego y mi alma estaba rendida a sus pies. Comenzó a rozarme levemente con sus labios desde el oído hasta mi mejilla hasta que paró frente a mis labios. Sacó su lengua y empezó a lamer mi labio inferior de tal forma que me provocó un gemido que más bien parecía un lamento, porque me sentía incapaz de ignorar sus caricias. Siguió con su lengua hacia mi labio superior, de izquierda a derecha de una comisura a la otra. Y justo en el momento en el que yo sentía doblar mis piernas, me abrazó firmemente y avasalló mi boca con toda su furia, reafirmando su absoluto poder, sacando al amo que llevaba dentro y que sometía a la sumisa que se hallaba en mí. Me besó como si no hubiese mañana, su lengua exploró la mía recorriendo cada parte de ella, enroscándola con la mía, sometiéndome, y yo me subyugué a su voluntad hasta casi desintegrarme. No podía abrazarle, mis brazos caían laxos a los lados. Yo era una muñeca entre sus brazos. Y cuando yo ya me tenía totalmente a sus pies, me soltó, me sujetó de las mejillas y me miró a los ojos.


    


    ―Tenemos que hablar, Henar― musitó – debemos resolver esto que hay entre nosotros y que nos quema. Ahora estás preparada para ser mía, ahora sí.


    


    


    Tomé conciencia de sus palabras y busqué dentro de mi cabeza los restos que Declan había dejado en Escocia, entonces me revolví entre sus brazos y me solté violentamente. Declan intentó abrazarme de nuevo, pero yo me alejé lo suficiente para poder retomar el control que hacía unos segundos le había entregado sin remisión.


    


    ―¿Hablar de qué, Declan? ¿De cómo me dejaste tirada en Edimburgo sin explicaciones? – le miré con furia desatada en mi rostro y elevé mi tono de voz hasta convertirlo en grito ― ¿¿¿Preparada para qué??? ¿¿¿Quién te crees que eres para aparecer seis meses después, sin tener noticias tuyas??? – la garganta se me secó y los ojos me empezaban a picar amenazando con hacer aparecer las primeras lágrimas, Declan en cambio me miraba con entereza, sin mostrar ningún sentimiento aparente, sus ojos oscurecidos, sus brazos a los lados y con los puños cerrados, contenido,― ¿¿no te bastó con humillarme cuando te fuiste sin decir adiós?? ¡¡Sin explicarme nad…


    ―Cometí un error de principiante; Henar― me cortó sin apenas alzar la voz pero con firmeza― estaba cegado por poseerte como yo realmente deseaba sin comprobar si tú estabas preparada o no. Tan solo quería tenerte a mis pies, cuando esto debe ser consensuado, cuando tú debías acudir a mí porque querías hacerlo por ti, por ambos y no solo por mí― me miró a los ojos e hizo un intento de acercarse y yo di un paso atrás― No te alejes; Henar, tú sabes que esto va a pasar, sólo lo estás retrasando, pero sabes que eres mía.


    


    Agaché mi cabeza en señal de derrota porque en mi interior sentí que me rendía a sus demandas. Me partía en dos ser consciente del poder que tenía sobre mí con solo mirarme, pero no quería darle la satisfacción de saberse ganador, por lo que levanté la cabeza, me erguí y fijé mi mirada en él


    


    ―¿Tuya?― le dije señalando con la barbilla― ¿hasta cuándo Declan? ¿hasta que te canses de jugar y desaparezcas de nuevo? ¿Hasta que encuentres otra muñeca que romper?. Lo siento, ¡pero no!


    ―No digas eso― me dijo con decisión― ¡No digas no!, cuando sabes que va a ser lo contrario― me miró con suficiencia al pronunciar esas palabras.


    ―Estúpido arrogante, ¿piensas que voy a ponerme a tus pies con tan sólo el chasquido de tus dedos?― contesté mostrándome firme en mi postura, a pesar de que lo único que deseaba, y él lo sabía, era tirarme a sus brazos y dejarme llevar.


    ―No, no, no, mi amor― dijo negando a la vez con la cabeza, mientras se acercaba a mí como un tigre a su presa, parándose a unos centímetros de mi cuerpo para que yo pudiera reparar en el calor que irradiaba su cuerpo en torno a mí― eso no, de momento solo te mostraré el camino para que, al final, seas tú la que vengas a mí y me lo pidas, y te prometo que lo harás.


    


    Se llevó la mano derecha al bolsillo interior izquierdo de su americana y extrajo una tarjeta que me extendió.


    


    ―Toma. Me dijo señalando la tarjeta con la cabeza― cógela. Es de uno de los clubs privados más exclusivos y discretos de la zona. Dirígete allí después de la recepción de esta noche. Observa e investiga sin miedo.


    ―¿Y tú?― contesté con una mezcla de alarma y curiosidad mientras cogía la tarjeta con la punta de mis dedos― ¿estarás allí? ¿irás solo? ¿o te encontraré divirtiéndote con otra a lo que yo quiero jugar contigo?― me sorprendí a mí misma con esa última pregunta que deje en el aire.


    ―Tú vete, Henar― me ordenó y se volvió al segundo para irse dejándome con la palabra en la boca, pero cuando ya lo veía girar el pomo de la puerta para desaparecer tras ella se giró y me llamó ― ¡Henar!― levanté mi cabeza para encontrarme con su mirada celeste fija en mis labios― SOLO TÚ.


    


     Y se fue sin darme opción a réplica o decirle que no a su proposición.


    


    Miré la tarjeta y en ella leí el nombre del club, comprobando en la dirección que se hallaba en uno de los polígonos industriales de la zona norte de Madrid. Discreto, desde luego, esa zona estaba vacía a determinadas horas de la noche para lo que se supone que ofrecía un local de esas características. Era un club de BDSM. Jugueteaba con la tarjeta entre los dedos meditando sobre las palabras que Declan me había dicho, y sobre su rotunda afirmación final “Sólo Tú”, cuando Charo hizo su aparición de nuevo en la sala con cara de “te voy a hacer un interrogatorio que ni la CIA” a cuestiones que, tal vez, yo no quería ni tenía fuerzas para responder.


    


    ―A ver guapa, suelta la sopa― sostuvo sin pestañear mientras se acercaba― porque está claro que le conoces, y no solamente de jugar al dominó juntos – ironizó. Así que, habla.


    


    Sopesé mis respuestas con pesar, quería contarle todo, ella era una buena amiga además de socia, pero no estaba preparada para ello, así que recurrí a una respuesta ambigua para salir del paso.


    


    ―¿Recuerdas el viaje que hice a Escocia para la captación de clientes para la Feria?― intenté adoptar una pose profesional intentando ocultar la verdad que tal vez mi cara desvelaba sin querer.


    ―Me acuerdo, y por lo que veo fue un viaje muy productivo para ti― contestó con ironía.


    ―Pues allí empezó todo. Allí le conocí― la rodeé los hombros con mi brazo derecho y empezamos a caminar― Pero es una historia muy larga Charo, por lo que será mejor esperar al final de la velada porque vamos a necesitar tiempo.


    ―Sí, vale, guapa. Pero no creas que me voy a olvidar, porque como ignorar a ese pedazo de monumento arquitectónico que te devoraba con esos ojazos azules que podrías usar de linterna en tus noches de tormenta interior― me miró y me guiñó un ojo con picardía que yo le devolví con media sonrisa que no me alcanzaba a los ojos.


    ―Si tú supieras Charo…― dije mirando hacia arriba.


    ―Es que quiero saber, Henar. Porque no puede ser cualquiera, ya que a pesar de que se ha ido hace rato, tu corazón todavía está desbocado, amiga― me miró con recelo, pero me agarró del brazo para salir de la sala.


    


     La velada con la compañía aérea fue un éxito. Todo salió a la perfección y menos mal, porque estuve distraída y nerviosa toda la noche, y no sólo porque no hacía más que darle vueltas al tema del “club social”, sino también porque durante toda la fiesta, Declan, que aunque en ningún momento se acercó a mí, no me quitaba el ojo de encima. Si estaba con algún cliente, podía ver como cerraba sus puños presa de unos supuestos absurdos celos; y en otras ocasiones cuando yo intentaba concentrarme en supervisar el trabajo de algún empleado, me sometía a un escrutinio visual de absoluto anhelo que convertían mis piernas en gelatina y sentía fluir una corriente eléctrica que bajaba de mi boca a mi entrepierna. Desde la distancia que nos separaba, podía advertir cómo sus manos rozaban mi cuerpo y su aliento acariciaba la nuca, lo que me obligaba a preguntarme si sería capaz de provocarme un orgasmo con sólo mirarme.


    Al volver a mi vida de esa forma, me di cuenta de que lo seguía necesitando como respirar, que a pesar de todo, seguía enamorada de él y eso permitía que las barreras que levanté, se desvaneciesen ante él.


    


    


    Finalizada la recepción, pedí a Charo que se ocupara de cerrar los detalles finales de la misma, ya que le dije que yo tenía una asunto pendiente que resolver. Por supuesto, Charo, que de tonta no tenía un pelo, entendió perfectamente cuál era ese asunto “a solucionar”, y que sin duda fue lo que vio que me mantuvo despistada en la fiesta.


    


    Salí por la puerta y me dirigí a mi coche que estaba estacionado en el parking exterior del hotel. Al abrir la puerta para meterme dentro, sentí una presencia a mis espaldas y noté como unos dedos rozaban sutilmente la piel a la altura de mi nuca. Cerré mis ojos y me estremecí, el bello de mis brazos se erizó, y si me sobresalté, fue más bien por la certeza de saber de quién era ese tacto. Otra vez, igual que sucedía hace meses, la mezcla del olor de su perfume y su piel penetró mis fosas nasales hasta provocar la humedad en mi entrepierna. Siempre era así con Declan, su intensidad fulminaba mis sentidos, despertaba mi sexualidad dormida sin tocarme.


    Iba a darme la vuelta, cuando su profunda y lasciva voz me detuvieron.


    


    ―No te gires, Henar.― La forma de decir mi nombre me hacía bullir la sangre y aceleraba los latidos de mi corazón.


    


    Se puso a la altura del lóbulo de mi oreja izquierda y lo lamió dulcemente, mientras que con sus manos acariciaba mis brazos desde la muñeca hasta el codo.


    


    ―No te gires, Henar.― Repitió – solo siente…


    


    Bajé mi cabeza y encontré su apolínea figura reflejada a través de la ventanilla del cristal, y sin pedir permiso a mi corazón, me evocó recuerdos al día que nos conocimos…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    “No hay cuerda tan fuerte


    que pueda detener la sumisión”


    (Didak)


    


    


    Edimburgo, casi 8 meses antes.


    


    Acaba de llegar a la ciudad para contratar con posibles clientes para la Feria Internacional de Turismo y no tenía ninguna reunión hasta el día siguiente. Así que me puse el disfraz de turista, me colgué la cámara de fotos y me dispuse a recorrer ésta mágica ciudad.


    Salí del hotel en la calle Princess St. y subí andando hasta la Royal Mile para buscar regalos típicos de Escocia que había en los cientos de tiendas que allí se encontraban. Estaba parada frente al escaparate buscando prendas del característico cashmere escocés, cuando de repente, aprecié la silueta de un desconocido a mis espaldas, reflejada en la vidriera.


    


    ―No lo compres aquí― me sobresaltó cuando me habló y miré hacia su reflejo – no es cashmere auténtico. Si buscas algo bueno, yo te lo puedo enseñar.


    


     Esas palabras y su forma de decirlas me provocaron un incontenible e incomprensible estremecimiento de placer. Me giré para responderle, pero al hacerlo, me percaté de que nuestra distancia era menor de la que pensaba, porque me choqué con su busto. Miré hacia arriba y me encontré con unos voraces ojos azules que observaban mi boca. Precioso pelo moreno corto por delante, con unas greñitas por detrás que daban ganas de meter los dedos y perderse en él, y unos hombros cuadrados y fibrosos que tentaban sujetarse a ellos y no soltarse. Vestía un traje azul marino de piloto de aerolíneas comerciales que le quedaba como un guante.


    Me quedé boquiabierta y no supe reaccionar. Estaba a unos centímetros de su cuerpo y no era capaz de articular palabra, y tampoco de decir una frase coherente que no me hiciese parecer una completa idiota. Se apartó de mí lo justo para estirar su mano izquierda para coger la mía, llevársela a sus libidinosos labios y besarme en los nudillos. En ese preciso instante, se produjo una galvánica descarga de mi mano a mi entrepierna que me dejó totalmente vulnerable a su hechizo. Emergió de mi interior una Henar que no conocía y que me inquietó. No podía entender la extraña reacción que aquel extraño me hacía sentir, pero, aquí, ahora, solo quería que me tomase entre sus brazos y me hiciese el amor hasta desfallecer. Sí, era algo inquietante.


    


    ―Me llamo Declan Grayson― dijo sacándome de mis pensamientos.― Y disculpe mi torpeza si le asusté, pero le vi tan ensimismada a la vez que fascinante, mirando ese plaid de falso cashmere que no pude tratar de evitar que la estafaran ― mientras se explicaba, en ningún momento soltó mi mano, pero lo más fuerte es que yo tampoco traté de apartarla.― Si quiere, siempre bajo tu consentimiento, por supuesto,― levantó levemente las cejas― le puedo indicar una pequeña tienda artesanal en el barrio donde yo vivo, en Grassmarket, donde le pueden vender piezas únicas realizadas a mano, en auténtico cashmere y a buen precio.


    ―Gracias.― Contesté cuando por fin fui capaz de hacer que la sangre llegara a mi cerebro, lo que suscitó que instintivamente me soltara de su agarre y él devolvió una mirada burlesca― pero solo estaba mirando, y la verdad, es que no sé, si tampoco lo iba a comprar. Sería para una amiga ― perdón, ¿yo dando explicaciones a un desconocido? ¿qué me pasaba con éste hombre?― y solo lo estoy pensando, así que de veras gracias, pero no es necesario― añadí con un poco de brusquedad para poner distancia a la íntima atmósfera que se había formado entre los dos.


    ―Para mí no supone ninguna molestia,― se agachó y redujo de nuevo la distancia mirándome fijamente a los ojos― además, yo ya me he presentado y soy de fiar― añadió con ironía, intentando aplacar la desconfianza que yo bien manifestaba en mi cara― y si tú me devuelves el detalle de decirme tu nombre, estaremos en paz y además te invitaré a tomar el mejor café de todo Edimburgo y estoy seguro, que al final del día, me agradecerás las dos cosas, el café y evitar que te hayan estafado.


    


    Mi respuesta a su coqueteo fue una carcajada nerviosa que sonó más alta de lo que pretendía, ya que la gente que pasaba a nuestro lado se quedó mirando, pero una especie de burbuja se instaló a nuestro alrededor y era como si solo estuviésemos él y yo, por lo que todo lo demás, dejó de importarme.


    


    ―Perdona mi mala educación, Declan ― le dije hipnotizada por sus ojos azules.


    ―¡Ah, perfecto! – me cortó con un divertido tono de voz y miró su reloj – he conseguido que me tutees en diez minutos, así que lo del café lo doy por hecho.― Me lanzó una sonrisa que me derritió el cerebro ― y creo que además puedes confiar en mí, mira, ― me dijo señalando la chapa metálica que tenía en la solapa de la chaqueta, donde estaba escrito su nombre y el de la aerolínea para la que trabajaba,― soy de confianza, sabes dónde buscarme.


    ―A lo mejor es falsa, capitán― respondí con sorna.


    ―Mi trabajo me lo tomo muy en serio― contestó molesto por mi broma, pero al comprobar mi rostro avergonzado, añadió en tono burlón ― y tú sigues sin decirme cómo te llamas, así que a lo mejor soy yo el que debo desconfiar de ti.


    


    Reparé en el rubor que se empezaba a evidenciar en mis mejillas y me sentí como una niña pequeña siendo regañada por un adulto, así que cedí de nuevo a su encantadora desfachatez.


    


    ―Perdona, soy Henar Morán― estiré mi mano para estrecharla con la suya y Declan, de nuevo me la sujetó por los dedos y rozó mis nudillos con sus húmedos labios y yo volví a sentir esa turbación anterior que licuaba mis entrañas al sentir su tacto.


    


    Mi atracción por ese hombre sobrepasaba con creces lo normal y mi deseo por él se instaló definitivamente en mi piel, pero en lo más profundo de mi ser, Declan me inspiraba algo más que no lograba describir y que me aproximaba más a él, como un imán.


    


    ―Encantado, Henar― susurró con sus labios todavía rozando mis nudillos,― entonces ahora sí, vamos a probar ese café―. Y me arrastró con él llevándome firmemente de la mano, en señal de total posesión.


    ―¡Espera, Declan!― dije intentado frenarle y con desconcierto,― pero ¿y el plaid de cashmere?


    ―El cashmere puede esperar, yo no― dijo con seguridad y giró su cabeza guiñándome un ojo con picardía.


    


    Unos ojos, que todavía sin saberlo, me llevarían por la calle de la amargura poco tiempo después.


    


     Me llevó al café Hub, allí mismo en la Royal Mile y disfrutamos del café y de una deliciosa tarta que compartimos junto con una íntima conversación. Mostró su interés por mi vida, mi trabajo, mis relaciones, y cuando la charla estaba de lo más distendida y yo relajada, sacó al depredador que llevaba dentro.


    


    ―Mira Henar, te voy a ser claro― puso sus manos sobre la mesa y se inclinó hacia mí.― Desde que te vi en ese escaparate, solo tengo ganas de llevarte a mi casa y follarte hasta que te olvides de tu nombre,― creo que en ese instante abrí tanto la boca que mi mandíbula rozaba el suelo porque él suavizó su tono, pero no su intención.― solo si tú estás de acuerdo, claro. Aunque creo que no me equivoco si digo que tú piensas lo mismo.― Lo que me faltaba encima arrogante, pero claro mi cuerpo ya no se atenía a razones y empezó a temblar de la excitación que me provocó con sus palabras, y lo que es peor, él sabía interpretar las respuestas de mi cuerpo y continuó,― así que, por favor, di que sí, que vendrás a mi casa y haré contigo todo lo que tengo pensado en mi cabeza y tú me darás lo único que necesito.


    ―¿Y qué necesitas?― respondí intrigada y a la vez alucinada por esa repentina curiosidad naciente en mí.


    ―A ti, nena― me contestó con una voz ronca y profunda que me erizó hasta el vello de la nuca,― ven y te mostraré lo que eres capaz de sentir.


    


    Nunca antes me había pasado esto con ningún hombre. Pero, el erotismo que emanaba de Declan avezaba el mío. Me manejaba a su antojo, y yo, a pesar de mi desconfianza, accedía a sus peticiones sin visos de protesta.


    Apenas asentí con mi cabeza y se dirigió a mí, me levantó de la silla, cogió mi mano y de nuevo tiró de mí con ansiedad. Me condujo a Grassmarket donde vivía. Su apartamento se encontraba al final de la plaza, en un edificio de tres plantas de fachada blanca con una pequeña portezuela de madera negra por la que accedimos y subimos a la segunda planta, donde estaba su casa. Abrió la puerta, y antes de que me diese tiempo a deshacerme de mi abrigo, se abalanzó sobre mí, me empotró contra la pared y avasalló mi boca con deleite. Sin preámbulos, llevó sus manos al bajo de mi falda y me la subió hasta la cintura. Agarró la cinturilla de mis bragas y de un tirón las arrancó. Puso sus dedos en mis húmedos pliegues sacándome un gemido que le desarmó, porque de su garganta emitió un ronco sonido de placer que hizo vibrar su pecho. Me observó con lujuria y retomó el ataque a mi boca. Metió su lengua y retozó con la mía en una danza descontrolada de lascivia, mientras sus dedos hacían magia en mi interior y en mi clítoris. En ese roce de cuerpos sentí como su pene palpitaba en mi vientre. Reaccioné y dirigí mi mano a la cremallera de su pantalón, se la bajé e introduje mi fría mano hasta su firme erección, acariciándola desde la base hasta el tronco, sin sentir vergüenza alguna. Ni me dio tiempo a pensar la locura que estaba cometiendo, porque Declan declaró la tregua a mis labios para acudir sin descanso a mi cuello y bajando al nacimiento de mis pechos, mientras yo seguía deleitándole con mis caricias en su miembro.


    


    ―Para nena.― dijo con suavidad― te deseo tanto, que si sigues así, acabaré antes de estar dentro de ti, y eso es lo que más deseo ahora en este mundo.


    


    Soltó los botones de mi camisa y me la quitó, y con sus dedos acarició la protuberancia de mis senos por encima de la tela de mi sujetador, hasta que bajó las copas, liberando mis pechos de su encierro. Con su boca atrapó un pezón y lo mordisqueaba y jugueteaba con él, mientras que con la mano amasaba el otro. Con la mano libre se bajó los pantalones hasta las rodillas, buscó su cartera, localizó un preservativo y me lo dio.


    


    ―Quiero que me lo pongas tú, hazlo y me harás feliz.― su aparente simple petición traslucía una acción dominante que me enardeció de una forma inexplicable para mí.


    


    Cogí el preservativo y se lo fui colocando lentamente observaba como sus celestes ojos se oscurecían y su boca emitía un sutil siseo de placer. Cuando acabé su mirada se oscureció todavía más y entonces me levantó en volandas, puso mis piernas alrededor de su cadera, tomó su pene y de una embestida brutal y desgarradora, penetró mi interior sacándome un alarido de placer que me provocó un inminente orgasmo.


    


    ―Así es nena, así te imaginaba y no me equivoqué.


    


    Sus acometidas sin respiro, arrancaban sus gruñidos de gozo y sentí como palpitaba su pene dentro de mí, en señal de su próxima rendición. Entonces paró me miró a los ojos, musitó casi un ininteligible “solo tú”, y reanudó sus embestidas, más duras y violentas esta vez, que me llevaron a un demoledor segundo orgasmo y a él le llevó al suyo. Acabó dentro de mí, y cuando nuestras respiraciones desacompasadas se calmaron, salió, se quitó el preservativo y sin decir nada, me llevó a su habitación donde me folló hasta que, como él había dicho, olvidé mi nombre.


    


    Ese encuentro no lo olvidaría jamás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    “No volverán las palabras calladas, las sesiones perdidas,


    los azotes evitados, la sumisión no entregada.


    No volverá el tiempo pasado”


    (Didak)


    


    


    El ruido y las luces de un coche pasando cerca de nosotros, me devolvió al presente y con ello una aplastante realidad que no había percibido hasta aquel entonces, se cernió sobre mí. Siempre tuvo el control, desde el minuto que nos encontramos en aquel escaparate, siempre sacó su condición dominante, otra cuestión es que yo fuese consciente de ello en aquel entonces…


    


    Me giré y quedé de frente a Declan. Noté un cambio en su forma de mirarme, del ansia inicial, había pasado a una extraña ternura. Me observaba con la cabeza ladeada, con ojos risueños y tal vez, con un halo de esperanza. Sonrió de lado, levantó su mano y me acarició sutilmente la mejilla. Se acercó de nuevo a mí y me susurró al oído.


    


    ―Nena, dame una oportunidad de nuevo. Déjame explicarte como soy,― el tacto de sus labios en le lóbulo de mi oreja sacó de mi interior un suspiro,― permíteme enseñarte lo que me gusta, yo sé que a ti también te gustará, pero lo haremos despacio, paso a paso. Prometo responder a todas tus dudas y eliminar tus miedos.


    ―Declan por favor, dame tiempo y espacio, cuando estás tan cerca de mí no puedo pensar y necesito hacerlo, ― dije casi sollozando,― si me tocas así no voy a ser capaz de pensar en todo esto. Dices que quieres ir despacio, pero ahora mismo estás pegado a mi cuerpo y no puedo respirar, y si quieres que te ceda una parte de mi control, necesito que te alejes.


    


    No replicó; sin más se separó. Al hacerlo, sentí de nuevo el frío glacial entre los dos, y cuando pensaba que se iba a ir sin decir adiós, derrotado como sucedió en la cabaña, tomó mi mano, entrelazó nuestros dedos y me regaló una sonrisa que excitó hasta mi alma.


    


    ―De acuerdo, entonces empecemos por dónde te dije,― clavó sus ojos en los míos mientras jugueteaba con mi mano,― acércate al club, yo te veré allí. Quiero que lo hagas tú sola, sin sentirte presionada porque yo esté cerca. Si realmente estás segura de hacerlo, entrarás; sino, no entres, me darías esperanzas.― lo dijo con delicadeza, con cariño, por primera vez sentí que no me ordenaba, me daba la ocasión de escoger entre ir o no, pero también se planteaba la posibilidad de dar una oportunidad a lo nuestro.


    


    Soltó mi mano, me guiñó un ojo, dio media vuelta y se metió de nuevo en el hotel. Yo entré en mi coche, agarré el volante con las dos manos y apoyé mi frente en él. Me quedé meditando lo que me había dicho, lo que había pasado entre los dos, y de repente, me vino a la cabeza una frase que mi querida amiga Charo, asidua lectora de novelas románticas, solía usar, “donde hubo fuego, cenizas quedan….”, sabia amiga. Cogí del bolso la tarjeta que Declan me había dado en el hotel para comprobar de nuevo la dirección, y arranqué el coche en dirección al club.


    


    Definitivamente estaba ubicado en una zona apartada. Se distinguía de entre las demás naves del polígono, pero la sobriedad del luminoso lo haría pasar por cualquier pub o discoteca. Aparqué el coche a unos veinte metros, cogí mi bolso y me acerqué andando. Me cercioré que en el rótulo ponía lo mismo que en la tarjeta Darkness, me paré en la entrada, miré a mi alrededor, inspiré y accedí al local. Me recibió un hombre que posiblemente cumplía la función de guarda de seguridad porque tenía un físico imponente, seguramente debido a horas y horas de fitness. Me pidió mi nombre amablemente, lo comprobó en su iPad y me permitió entrar. Una vez dentro, observé todo con detenimiento. De inicio busqué a Declan entre las pocas personas que había, pero tal y como me dijo no estaba. Así que me dediqué a investigar el local. Si la sobriedad exterior no permitía adivinar en la clase de sitio en el que estaba, la elegancia interior tampoco dejaba traslucir nada. Una pista de baile casi vacía te recibía en la entrada con jazz sonando de fondo, las paredes pintadas en estuco azul, lo que me hizo recordar la habitación de la cabaña de Declan, luces tenues provenientes de unas enormes lámparas venecianas y al fondo una barra en forma U con tres camareros vestidos de riguroso negro, nada más, o al menos nada más que mi vista alcanzase descubrir. Fui a la barra y pregunté dónde estaba el baño, y cuando me dirigí al pasillo donde estaban los aseos, localicé lo que de inicio iba buscando y que no estaba al alcance de mis ojos, el mismo pasillo que te llevaba a los baños tenía una puerta al fondo de doble hoja donde ponía “PRIVADO, SÓLO SOCIOS”, ahí estaba la respuesta a todas mis preguntas. Entrar y averiguar lo que quería saber de la vida de Declan estaba detrás de esa puerta. Y ahora, venía la más importante, que yo tuviese o no lo la mente lo suficientemente abierta para saber procesar todo lo que iba a ver, entenderlo y quién sabe si tal vez practicarlo. Ya no se trataba tanto de salvar mi relación con Declan, como de saber si yo sería capaz de dar ese paso.


    


    Me encaminé hacia las puertas, contuve el aliento, y las abrí despacio. El suave sonido del jazz se cambió por una canción más sensual. Sonaba Muse, y la letra de su canción Undisclosed Desires, parecía que adivinase las intenciones que Declan tenía conmigo.


    


    


    Please me


    Show me how it's done


    Tease me


    You are the one


    


    I want to reconcile the violence in your heart


    I want to recognise your beauty's not just a mask


    I want to exorcise the demons from your past


    I want to satisfy the undisclosed desires in your heart


    


    


    Cálmate


    Voy a hacerte sentir pura


    Confía en mí


    puedes estar segura


    


    Quiero reconciliar la violencia en tu corazón


    Quiero reconocer tu belleza no es sólo una máscara


    Quiero para exorcizar los demonios de tu pasado


    Quiero satisfacer los deseos no revelados en tu corazón


    


     Avancé despacio por la estancia, donde me esperaba una hall circular y con puertas azules alrededor, “azul, otra vez azul” pensé. Al lado de cada puerta había sillas en forjado de estilo vintage tapizadas en beige y otra lámpara colgaba justo en el centro del hall, nada más, ni fotos ni nada. Hombres y mujeres circulaban por esa área interpretando diferentes escenas. Amos, Sumisas o al revés. Olía a cuero y a vinilo, a sexo, y tal vez…en algún sitio, a amor. Me movía con sigilo, con miedo, pero a la vez expectante, una camarera vestida únicamente con un tanga de cuero y con un collar de sumisa del que colgaba una cadena, me ofreció una copa, y al ir a cogerla, lo vi. Parpadeé dos veces dudando si era él o no. No sé cuando había llegado, pero estaba ahí. Se había cambiado de ropa, ya no estaba en traje, parecía un príncipe salido de un cuento renacentista, llevaba una camisola color crema que tenía cuello con una tira ajustable, una levita desabrochada de terciopelo verde, medias del mismo color que la camisa y botas de cuero marrón. Estuve a punto de hiperventilar al verlo. El muy miserable se podía codear en ese momento con cualquier maldito actor de cine. Sus ojos celestes clavados en mí, despeinado, con la barba ya naciente, y esa forma de caminar, ¡válgame el cielo! Estaba a punto de echarme a sus pies y rendirme a sus demandas. El muy patán me sonreía, esa sonrisa de medio lado, sabedor de que había ganado una batalla, el caballero de brillante armadura había ganado terreno. Se acercó a mí con cautela, pero con seguridad, esa seguridad que da ser consciente de tus armas.


    


    ―Hola, nena. Sabía que vendrías,― se agachó, agarró mis manos y besó mi mejilla con una potente sensualidad.


    ―Hola, Declan,― podía jurar que mi corazón se me había salido del pecho, porque sentía los latidos en todo mi cuerpo. Él ejercía un poder sobre mí que me desbarataba y era ese control perdido el que a él lo excitaba. Ahora lo estaba entendiendo.


    ―¿Lo sientes, mi amor?,― susurró cerca de mi boca,― esto que me das es solo el principio de lo que quiero y necesito,― se apartó un poco, me sujetó la mano con firmeza, y de nuevo posesión, e hizo de guía.


    


    Me llevó por las habitaciones vacías donde solo había camas con baños al lado, con decoración simple pero a la vez elegante, pasamos por los salones comunes donde había exhibiciones públicas de escenas de BDSM. Ante eso yo me espanté y agaché la cabeza, estaba loca por él, pero jamás haría ese tipo de manifestaciones públicas de nuestra intimidad, lo que me llevó a pensar si tal vez él, lo habría hecho en alguna ocasión. Parece que me leyó el pensamiento porque enseguida me miró y respondió a la pregunta que yo no había realizado.


    


    ―Esto jamás lo haría contigo nena, recuerda, “SOLO TÚ”. Eres mía y jamás enseñaría a nadie lo que es mío,― se paró frente a mí, me agarró la barbilla y me hizo levantar la cabeza,― y si tu pregunta es si he hecho alguna vez algo de lo que estás viendo, mi respuesta es sí,― tomé aire para soportar lo que sabía que venía a continuación,― he practicado el sexo de muchas formas diferentes, el convencional, el BDSM, una mezcla de ambos, en grupo, individual, pero siempre con normas,― iba a decir algo, pero me puso el dedo índice sobre mis labios para callarme,― y eso, pequeña, es lo que tú vas a aprender y conocer. Te preguntarás si nuestra relación dependerá de si te gusta o no, pero estoy tan seguro de que vas a aceptarlo, que te voy a contestar que sí, que nuestra relación depende mucho de esto. Sé que ahora mismo te preguntas algo que debí decirte cuando nos conocimos, pero tranquila, yo no quiero una sumisa las veinticuatro horas del día, quiero que cuando salgas de nuestra cama seas la que tú eres, con tu carácter, con tu maravilloso sentido del humor, con tu pasión a la hora de trabajar, pero una vez que estemos en nuestra intimidad, quiero que seas mía en cuerpo y alma, que me cedas el control total sobre ti, y te prometo, que te daré de mí lo mismo que tú, mi cuerpo y mi alma. Yo te adoro Henar, pero quiero más, lo quiero todo de ti.


    


     La expresión de mi cara reflejaba una mezcla de pánico y excitación inexplicables, sin preguntar todavía nada, me había respondido a casi todas mis dudas, lo que no había hecho cuando nos conocimos y que al final provocó ese daño. Pero yo tenía una gran duda que debía resolver si quería llegar a ese punto en nuestra relación, y lo más importante, que nos condujera al éxito de la misma.


    


    ―¿Y qué necesitamos para que yo pueda ofrecerte eso que me pides, Declan?,― esa era mi mayor duda, mi mayor miedo.


    ―Muy simple, nena, lo más importante, confianza― y lo dijo con la firmeza y la seguridad de lo que me estaba ofreciendo, quería más de mí, pero confiar el uno en el otro era la base de todo esto,― tienes que saber que yo nunca te voy a hacer daño, que solo busco darte placer, que todo, absolutamente todo lo que pase entre nosotros será consentido por ambos y que siempre que haya un límite que no puedas sobrepasar, debes hacérmelo saber.


    ―¿Cómo?,― le dije con el tono de preocupación que denotaba el desconocimiento del tema.


    ―Con la palabra de seguridad,― contestó― esa palabra es muy importante, porque con ella pararemos sea lo que sea que estemos haciendo. Pero no la debes usar con ligereza, solo cuando veas que es totalmente necesario, porque sientas que lo que sucede no te gusta, no porque estés tan desesperada por correrte que no seas capaz de controlarlo,― eso lo dijo levantando la ceja y en clara referencia a lo que sucedió en la cabaña.


    ―¿Y qué palabra será esa?


    ―Una que sepas que no vas a usar cada vez que tengamos relaciones, así que no digas una que al final puede significar lo contrario,― sonrió poniendo morritos y con suficiencia pícara.


    


    Me puse a dar vueltas a la cabeza buscando la palabra perfecta que representase lo que el decía, pero a la vez me surgió otra duda.


    


    ―¿Y qué pasará si la digo? ¿Volverás a huir? ― pregunté devolviendo el tono de reproche, por lo que sucedió en la cabaña.


    ―Esta vez, no será así, nena.― volvió a su tono serio y autoritario, aparentando frialdad, pero con signos de agobio,― y no lo será, porque ahora estarás aprendiendo y yo estaré a tu lado enseñándote, y garantizándote mi total confianza, como tú harás conmigo,― se quedó pensativo un momento, se tocó la cabeza, miró hacia arriba y resopló, intentando recobrar la calma que hasta ese momento le había caracterizado,― piensa en tu palabra de seguridad y me la dices.


    ―Terciopelo (velvet)― dije en voz baja y con timidez.


    ―¿Cómo dices?,― me miró levantando una ceja.


    ―La…la…la palabra de seguridad,― empecé a tartamudear exaltadamente.― es terciopelo,― me miró extraño y yo le respondí a su pregunta no realizada,― me recuerda a ti, a las paredes de la habitación de la cabaña.


    ―Pero no lo tienes que ver como algo negativo, Henar.


    ―No lo veo como algo negativo, Declan.― mi mirada risueña suavizó la suya,― quieres que entienda tu mundo, que aprenda de él, y yo quiero ver todo lo que pasó como algo positivo, quiero que esa palabra represente algo bueno para los dos. No quiero que nos separe.


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


     “Si al vendarte los ojos tu mente


    está en silencio y tu corazón palpita,


    la puerta a tu sumisión esta abierta”


    (Didak)


    


     Me puso esa sonrisa de compresión que me desnudó el alma, me agarró de nuevo de la mano y me guió por otro pasillo de paredes claras y suelo de moqueta roja con velas que lo iluminaban por todo él. Al fondo había tres puertas blancas. Se paró, me miró una mirada de apetito sexual descarnado que despertó el mío. ¡Qué poder tenía sobre mí! Se giró, miró las puertas, y sin soltarme, me devolvió la mirada.


    


    ―Esas son las mazmorras,― mi mirada de espanto le provocó una sonrisa socarrona y con ella el aire volvió a mis pulmones,― pero tranquila, tú aquí no entrarás hasta que estés preparada. Por el momento,― y entonces señaló el hall principal,― tendremos un poco de sexo convencional, porque me muero por estar dentro de ti desde el día en que te dejé en las puertas del hotel.


    


    


    Volvimos sobre nuestros pasos y llegamos de nuevo al recibidor, nos acercamos a una de las puertas azules, Declan la abrió y me cedió el paso como el caballero que representaba con su vestimenta.


    


    ―Este será nuestro cuarto,― lo señaló abriendo uno de los brazos,― aquí te enseñaré parte de las fantasías que quedaron pospuestas en Escocia.


    


    Paredes claras, una cama king size con dosel, cajones en los laterales, y nada más, sin cruces, ni potros, ni tronos, nada.


    


    ―Impresionante ― me quedé impactada por la singularidad de la habitación, no me esperaba algo tan simple en un local así


    ―Esto es solo para empezar ― y entonces señaló la cama,― ahora quiero que te acerques a la cama y te desnudes, hoy quiero hacerte el amor hasta que tu olor quede impregnado en mi cuerpo ― de nuevo sonrió, ¡oh esa sonrisa mata gigantes!― hazlo poco a poco.


    


    Declan cogió la silla que estaba fuera y se sentó. Empecé a desnudarme lenta y temblorosamente, mientras él me observaba con devoción, pero mi streptess de principiante parecía estar surtiendo efecto, porque puso su mano en su visible erección y empezó a frotarse.


    


    ―Sí, nena, sí ― alargó su otro brazo y con la mano me indicó que me acercase,― ven aquí mi princesa, deja que saboree tu néctar.


    


    Me coloqué frente a él, pero no lo suficiente, porque tomó mi mano y me precipitó sobre él lo justo para dejar su boca a la altura de mi monte de Venus. Se relamió como quien espera la llegada de un dulce caramelo, sacó su lengua y empezó a lamer el nacimiento de mis pliegues, con suavidad. Movió su lengua lo justo para alcanzar mi clítoris y endurecerlo con leves toquecitos que me arrancaron un sutil e inocente gemido de placer. Eso le enardeció, porque me agarró con las dos manos de las nalgas y me pegó más a él hasta que casi no podía mantener el equilibrio. Succionó con sus labios mi protuberancia y con sus manos fue subiendo hasta alcanzar mis pechos y sin recelo, apretó mis pezones con ansia y los endureció. Miró hacia arriba y sonrió con suficiencia, pero esta vez, a diferencia de antes, no paró, al contrario, siguió atacándome con su prodigiosa lengua hasta que me provocó el orgasmo guardado los últimos seis meses. Un grito desgarrador salió de mí y el placer me transportó a otra realidad, sentía como me mareaba gusto, y que, de no ser porque Declan, me sujetaba firmemente, me hubiese ido al suelo sin control. ¡Eso era lo que él quería, mi control!


    


    Se levantó de la silla y se acercó a la cama y con su sensual voz me dijo:


    


    ―Ahora ven aquí ― alargó su mano para tomar la mía y llevarme a la cama,― y túmbate.


    


    Entonces le vi sacar el pañuelo de seda azul y me entró de nuevo el pánico, lo acercó a mí y me invitó a tocarlo.


    


    ―Tócalo, no te voy a atar con él, por ahora, nena, solo tócalo y familiarízate con él.


    


    Me lo dio en la mano y sentí la suave seda en mi piel. Mientras lo hacía Declan empezó a desnudarse y me miró.


    


    ―La próxima vez, me desnudarás tú.


    


     Se acabó de desvestir, me tumbé en la cama y él encima de mí, y enredó la seda azul entre los dos. De una sola estocada me penetró y cabalgó con furia. Una, dos, tres veces, éramos solo uno y yo gozaba sin pudor, y lo mejor de todo, sin miedo. Había echado de menos su cuerpo encima del mío, la mezcla de su aroma almizclado con su perfume, su forma de moverse dentro de mí, con violentas penetraciones iniciales, y dulces acometidas cuando se encontraba al borde del éxtasis. Un impetuoso movimiento de sus caderas me condujo a un profundo y devastador orgasmo, y entonces, todos mis miedos se evaporaron, miré al techo, y cuando, en un arrebato de lujuria, grité poseída por el placer que Declan me estaba regalando, reparé en una lágrima que caía por mi mejilla y que él lamió con dulzura.


    


    ―Así mi amor, y esto es solo el principio,― un gemido salió de su garganta y siguió en su embate,― ¿recuerdas la palabra de seguridad?― Le miré con cara extrañada y mis gemidos cesaron,― ¿recuerdas la palabra de seguridad?,― repitió con vehemencia.


    


    Yo estaba absorta en mí, cuando con su mano sujetó mi barbilla y me obligó a que le mirase a los ojos.


    ―¿Recuerdas la palabra de seguridad?― repitió bruscamente y yo le miré confundida, ¿Por qué me hacía ahora esa pregunta? ¿Es que no iba a acabar?


    ―¡¡¡¡¡Sí!!!!.― grité,― ¡¡la recuerdo!!


    ―¡¡Pues, dila!!!― su orden me dejó totalmente desconcertada, pero entonces caí en la cuenta de algo y caí en la respuesta.


    ―¡NO!― respondí con toda la fuerza que pude. Declan me miró, paró sus embates, tomó mi barbilla y acercó sus labios a los míos.


    ―¿Y por qué no, nena?― susurró en mi boca.


    ―Porque pararías, y no quiero, señor,― musité, y puso su sonrisa de medio lado, los ojos azules le brillaban de satisfacción, estaba encantado.


    ―Primera lección aprendida, señorita,― y retomó sus embates hasta que llegamos al orgasmo juntos, enlazados por la seda y por la pasión.


    


    


    Si primera lección aprendida, pero ahora nos queda el resto...


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    “Para el Amo no es importante ser obedecido,


    si no que se desee obedecer”


    (Didak)


    


    Adicción absoluta por él, eso es lo que me provocó la lección de casi cinco horas. Era consciente de ello, pero no podía evitarlo.


    


    ―Han sido seis meses sin estar dentro de ti― me dijo mirándome a los ojos,― tenía que volver a marcar cada centímetro de tu piel.― Acercó sus labios a mí y tomó de nuevo mi boca como si no me fuera a besar en otros seis meses, con posesión y sin cordura. Después se levantó y se dirigió al baño.


    


     Me quedé tumbada en la cama boca arriba, mirando al techo y totalmente desmadejada, pero estaba satisfecha y me sentía plena. En mi cabeza albergaba la esperanza de que lo nuestro podía funcionar, y la verdad es que me moría porque lo hiciese. Ensimismada en mis pensamientos como estaba, no me percaté de la presencia de mi amo en la cama.


    


    ―Me muero porque funcione…― giré mi cabeza y le miré sorprendida.


    ― ¡Vaya! ¿Ahora, también me lees el pensamiento? ― sonreí desconcertada.


    ― Te conozco lo suficiente como para saber que le puedes dar mil vueltas a las cosas en tu preciosa cabecita, ― Se quedó pensativo mirándome,― pero yo también quiero creer en nuestra relación, nena. Es la primera vez que siento que he encontrado a la mujer perfecta con la que compartir mis gustos sexuales, y aunque sé que al principio no lo he hecho bien, haré todo lo que sea por aprovechar ésta oportunidad.


    


    Esa declaración tuvo un regusto agridulce. De repente hablaba solo de sexo, no de amor. Sacudí mi cabeza para sacar mis pensamientos negativos. No podía empezar lo nuestro con dudas de nuevo. Sin darme tiempo a más, Declan agarró mi mano y tiró de mí para sacarme de la cama.


    


    ―Vamos, señorita,― dijo riéndose,― salgamos de aquí. Mañana tengo vuelo nocturno y quiero estar contigo todo el tiempo que pueda antes de irme.


    


    Me arrastró fuera de la cama y me llevó hasta el baño. Me sentó en el váter y levantó la palma de la mano en señal de que esperase allí. Salió del aseo y volvió con un sobre en la mano, me lo dio y se quedó frente a mí. Estaba serio, pero desnudo, yo sentada con su erección en mis narices, lo cual no me permitía mantener mi mente muy despejada que digamos….


    ―Olvidamos algo,― me miró afligido,― lo hemos hecho sin protección…


    ―Tomo la píldora.― corté sin pensar.


    ―Shhhhhh….,― se llevó el dedo índice a los labios para hacerme callar― eso es una muestra de enorme confianza de tu parte nena, pero quería enseñarte esto antes de empezar nada, pero como ves,― señaló con la cabeza a su pene y se encogió de hombros,― contigo es fácil precipitarme….así que abre el sobre.


    Lo hice y comprobé que dentro estaban los resultados de las pruebas de ETS (Enfermedades de transmisión sexual), le miré y puse los ojos en blanco.


    ―¿Tan claro tenías que volvería a caer?,― le miré levantando una ceja.


    ―Sí,― respuesta clara y rotunda, su arrogancia no tenía límites,― y ahora.― me levantó de mi asiento, abrió el grifo de la ducha y me metió en ella.


    ―¡Espera, espera! ― me giré ofuscada y enfrenté esos ojos azules que ya me miraban con deseo,― ¿y las mías? ¿no me las pides?


    ―No las necesito ― y eso fue todo lo que me permitió por respuesta, porque lo siguiente que hizo fue ponerme de cara a la pared, sujetarme de las caderas y penetrarme de una sola embestida.― Lección número dos,― nunca subestimes la información que tu amo tiene sobre ti.― Y continuó entrando y saliendo de mí, una y otra vez, y mis entrañas devoraban su pene mientras él gruñía sobre mi espalda y derramaba su alma en mi interior.


    


    Nos duchamos el uno al otro poniendo especial mimo en nuestras partes íntimas, Declan me limpiaba como si fuese un delicado objeto de porcelana. Apenas me quitaba ojo de encima, lo hacía todo con absoluta adoración, “como cualquier amo trata a su sumisa” decía. Nos vestimos y salimos hacia el pasillo que unía todas las estancias.


    


    Yo estaba impresionada, no podía imaginar el final de mi día así, con él. Ni por lo más remoto del mundo. Íbamos abrazados, tocándonos constantemente, como adolescentes, contacto total, a lo nuestro, despistados, hasta que, de repente, mientras Declan besaba mi cuello me dio por abrir los ojos y mirar hacia las puertas de las mazmorras y vi salir de allí a la persona que menos me esperaba de este mundo. La sorpresa fue descomunal, me quedé ojiplática al ver a Charo, sí mi amiga, Charo, saliendo de ellas con su novio Alejandro del brazo, un modelo macizo de ojos claros y que al mirarlo te dolía hasta respirar, y del otro lado llevaba a un otro maromo también moreno sujeto por una especie de cadena de perro. Ella llevaba una falda de cuero negro, acompañada de un ajustadísimo corpiño rojo y unos taconazos de al menos veinte centímetros. Di un respingo como si acabase de ver un fantasma y Declan me miró extrañado, hasta que vio a Charo, claro. Pero lo más impactante de todo, es que ella se acercó a nosotros con toda la naturalidad del mundo como si nos hubiésemos encontrado en el parque paseando al perro.


    


    ―¡Tenemos que hablar! ― gritamos las dos a la vez.


    


    Declan soltó una carcajada, me agarró la mano, la besó y me miró.


    


    ―Nena, creo que tú no eres la única sorprendida, ― miró a Charo y volvió su mirada a mí,― será mejor que habléis en otro momento, Charo, porque ahora me voy a llevar a mi chica a mi hotel y no te la voy a devolver hasta mañana por la noche, y entonces podréis contaros vuestras aventuras de esta noche, y ¡mira tú por donde, cariño!, si tienes alguna duda, creo que al final vas a tener a alguien que te puede ayudar mientras yo no esté.


    ―Pero…es que yo…― intenté articular palabra, pero juraría que era imposible, estaba totalmente desconcertada.


    ―Si, Henar, reina, – añadió Charo con media sonrisa en la cara,― vete a follar con tu chico, porque tenemos muuuuucho de que hablar tú y yo, pero eso será mañana, como bien dice tu amo,― y le lanzó un guiño a Declan que me provocó más desconcierto todavía.


    Y así, Charo, tal y como apareció, se fue. Me dio dos besos y ni se molestó en hacer presentaciones. ¿Charo una Ama? Alucinada.


    Estaba claro que esa era la noche de los encuentros, porque al salir, nos encontramos con otra pareja, a él lo conocía, era un compañero de Declan, y a ella, nada más mirarla, se me hizo conocida, pero no lograba recordar de qué.


    ―¡Hola Deco!!! ― chocaron la mano y se dieron una palmada en el hombro ― ¿has vuelto?


    ―¿Qué tal, Alec? ― se giró hacia mí y me señaló ― ¿te acuerdas de mi chica?


    


    Estiré mi mano para saludarle sonriente.


    ―Hola Alec ― me acerqué a él y le di dos besos.


     Observé a la mujer que estaba a su lado y que me miraba con actitud altiva y casi con desprecio, pero yo no me dejé avasallar por su conducta. Estiré mi mano y yo misma hice las presentaciones dado que ellos parecía que no estaban muy por la labor.


    


    ―Hola, soy Henar, ― ofrecí mi mano pero ella no me la devolvió.


    ―Hi, soy Debbie.


    ―Perdona, pero ¿te conozco de algo? ― le dije ― me suena tu cara.


    En ese instante ella levantó una ceja e hizo un ademán de contestar pero Declan se adelantó.


    


    ―Nena, la conociste en Edimburgo,― Declan me agarró de un brazo y dijo mirando fijamente a Debbie ,― en una recepción de la embajada de España, por eso se te hace conocida.


    


    Todo aquello me pareció raro, pero la verdad es que no sabía qué decir. Tal vez veía fantasmas sin razón, pero de repente sentí tensión en el ambiente y me entraron las prisas por escapar de allí, pero Declan de nuevo se volvió a adelantar.


    


    ― Bueno será mejor que nos vayamos – llevó su brazo hasta mi mano y me la cogió,― tenemos cosas que hacer que mañana tengo vuelo.― Tiró de mí y nos dirigimos hacia mi coche. ― dame las llaves, conduzco yo.― dijo serio y cabizbajo.


    ―Toma― le lancé las llaves por encima del techo del vehículo, abrió las puertas y entró. Sentí como había cambiado su estado de ánimo, de repente estaba borde y seco. Esperó a que yo entrase y arrancó.


    


    Mientas me abrochaba el cinturón, noté la vibración de mi teléfono móvil en mi bolso, Declan seguía conduciendo serio mirando al frente, casi ignorándome. Abrí mi bolso y cogí el móvil pensando que tal vez sería Charo intentando quedar conmigo para hablar de lo que pasó en el Darkness, pero no, el mensaje provenía de un número que no conocía, cosa que me extrañó, pero lo que realmente me dejó sin habla fue lo que ponía en él:


    


    “¿Ya te ha dicho lo que hizo los seis meses que no estuvo contigo?”


    


    


    Me quede pálida y empecé a notar nauseas en la boca del estómago. Sabía que era el pasado de Declan, sabía lo que había hecho con otras personas, pero, si tan fuerte era lo que decía sentir por mí, ¿qué es lo que podía haber hecho estos seis meses que pondría en peligro nuestra relación? ¿Y quién era la persona interesada en causar ese daño?. Empecé a sentirme mareada y Declan debió notarlo porque empezaba a mirarme preocupado.


    


    ― Nena, ¿estás bien? ― soltó la mano derecha del volante y me agarró cariñosamente la rodilla, yo no podía contestar, miraba por la ventana a ninguna parte,― Henar, cariño, ¿me escuchas?,― subió la mano, tomó mi barbilla y me hizo girar la cabeza hacia él, ― ¡Hey! ¿Qué pasa? ¿Algún problema en el trabajo?,― me miró con su dulce sonrisa que en ese momento parecía no tener efecto en mí.


    


    Me quedé mirándole con la duda plantada en mi mente, además un repentino ataque de angustia me tenía paralizada en mi asiento. No sabía qué decirle,¿debería preguntarle y salir de mis dudas?.


    ― Nena, me estoy empezando a preocupar,― cambió a un gesto serio pero a la vez infantil,― anda dime que te inquieta, y no me digas que nada, porque conozco todas tus expresiones y ahora mismo estás preocupada por algo.


    Llegamos al edificio de mi apartamento y aparcamos el coche en el parking, Declan salió del automóvil y se acercó a mi lado, sonrió, tomó mi mano y nos dirigimos al ascensor, yo seguía sin poder hablar, la idea de no saber que había hecho los últimos seis meses me estaba empezando a agobiar y no sabía qué preguntarle ni por dónde empezar. Cuando entramos al ascensor me llevó hasta el fondo del mismo de espaldas a la pared, me sujetó la mejilla entre sus manos y me miró fíjamente.


    


    ―¿Me vas a decir qué diablos te pasa o te lo voy a tener que sacar a polvos?,― lo conocía de sobra y estaba empezando a impacientarse,― vamos, habla,― y eso ya era una orden.


    


    Levanté mis manos hasta ponerlas sobre las suyas, estaba nerviosa, y sentía como me empezaban a arder los ojos producto de las lágrimas que amenazaban con salir, pero me armé de valor le miré fijamente y lancé la pregunta con un miedo atronador.


    


    ―¿A quién te has estado follando estos seis últimos meses?


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    “Tener fe en tu Dominante


    conlleva no tener miedo”


    (Didak)


    


    


    No me lo podía creer. La expresión de sus rostro para nada reflejaba lo que esperaba en respuesta. Se quedó pensativo, echó su cabeza hacia atrás y empezó a reírse a carcajadas. Puso las manos en mi mejilla y, el muy petulante, continuó riéndose con hilaridad provocando mi sonrojo. Posó de nuevo su mirada en mí y me acechó con sus celestes ojos.


    


    ―Nena, no he sido un monje precisamente estos meses, no te lo voy a negar,― poco a poco me apretaba más contra él e iba bajando su mano hasta mi pantorrilla,― pero lo más importante que tienes que saber es que, cuando sucedió, eras tú la que estaba en mi cabeza, eras tú a quién penetraba, a ti quien dominaba, no había otra cara, solo la tuya. Recuerda, solo tú.


    


    No sabía qué pensar, en esos meses no estábamos juntos, yo ni siquiera pensé que volveríamos retomar lo nuestro, cada uno podía hacer con su vida lo que hubiese querido, pero una punzada en mi pecho me recordó que yo fui incapaz de retomar mi vida sexual con otros hombres, en cambio él, parecía que había olvidado. Recordé que tal vez nuestros sentimientos no eran los mismos. Yo estaba enamorada de Declan y él sólo buscaba a la sumisa perfecta.


    


    ―¡Hey, vuelve!,― dijo devolviéndome a la realidad,― no pienses en ello. Te lo he dicho, me lo pude haber guardado, en cambio me has preguntado y te he respondido, además…― quitó la otra mano de mi mejilla y pulsó el botón del ascensor que llevaba a mi planta,― sólo sucedió una vez, una desafortunada vez y no fue perfecto, como lo es contigo,― expresó con una risueña sonrisa en la cara.


    


    El ascensor se paró justo en el instante que Declan acercaba sus labios a mi boca. Se detuvo, se separó un poco y recompuso la erección que sus pantalones manifestaban. Cogió mi mano y me condujo al apartamento. Abrí la puerta y por un momento rememoré nuestro primer encuentro en Edimburgo, porque me tomó por la cintura, apoyó mi espalda contra la pared y atacó mi boca con una mezcla de pasión y furia contenidas que me desconcertó. Bajó sus manos hasta mis nalgas y me apretó contra su dureza, firme como el acero. Estaba claro que el interludio del ascensor no le había afectado. Agarró mis piernas, las puso alrededor de su cintura y tomó el camino de mi habitación donde me dejó a los pies de la cama. Después se alejó un poco, adoptó su pose dominante con una mano posada en su barbilla y se quedó pensando. Lo tenía frente a mí y ya estaba temblando como una hoja por la anticipación de lo que iba a suceder.


    


    ―Vamos a ver, pequeña Sumisa, ― cambió el peso de una pierna a la otra,― creo que voy a empezar por la cuarta lección. Pero como sé que todavía no confías en mí.― levanté las cejas extrañada,― voy a dejar que decidas tú lo que prefieres que te haga con esto,― Entonces observé como de bolsillo de su americana extraía el pañuelo azul de seda. Ahora solo verlo en sus manos provocaba que me humedeciese al instante.


    ―¿Qué quieres que haga?,― pregunté aturdida.


    ―No se trata de lo que yo quiera que hagas, al menos por ahora,― me miró levantando la ceja izquierda y con cara de perdonavidas,― se trata de lo que tú me permitas hacer.


    


     Cogió el pañuelo por sus extremos con ambas manos y lo estiró. Se acercó a mi oído izquierdo, lamió el lóbulo suavemente con la punta de la lengua y con un susurro que me hizo estremecer, me dio a escoger.


    


    ―¿Qué prefieres, nena? ¿Qué ate tus manos o que te tape los ojos? ― se apartó un poco y comprobé el fuego que salía de sus pupilas. Estaba enardecido, podía ver cómo le caía una gota de sudor por la frente.


    


    Hasta ahora había sido sexo convencional, pero estaba claro que su cuerpo y su mente pedía y necesitaban más.


    


    ―Elige, nena.


    


    Por algún motivo que mi mente era capaz de descifrar, no tuve ninguna duda al contestar.


    


    ―Quiero que vendes mis ojos, señor.


    ―Buena chica,― murmuró en mis labios,― te voy a mostrar todo lo que puedes sentir al no saber qué es lo que te voy a hacer, pero con una condición…


    ―¿Cuál? ― jadeé con expectación.


    ―Sólo me puedes tocar cuando yo te lo diga, no antes. Te puedes agarrar a las sábanas, a tu pelo, pero no a mí.


    


    Emití un gemido de excitación ante la expectativa de lo que iba a suceder. Me desnudó lentamente y colocó el pañuelo alrededor de mi cabeza atándolo con un lazo atrás. Tomó mi mano y me tumbó de espaldas en el centro de la cama. Levantó mis piernas y las flexionó de tal forma que me dejaba totalmente expuesta a él. Ahora que ya no podía ver nada, sólo sentía los movimientos, sus sensuales roces, su olor. Retorcí mi cuerpo de la excitación que me estaba provocando. No lo podía ver, pero notaba sus movimientos cerca de mí.


    


    ―Nena, ¿recuerdas la palabra de seguridad? ― preguntó mientras notaba como se colocaba entre mis piernas.


    ― Sí, ― respondí con un tímido jadeo.


    ― Entonces, empecemos a jugar,― y puso su boca en mis labios vaginales y los besó. A continuación reptó por mi cuerpo lentamente dejando un reguero de besos desde mi monte de Venus, pasando por mi ombligo, subiendo furtivamente por mis caderas hasta llegar a mis pechos, cuyos pezones ya se encontraban dolorosamente duros y él se limitó a calmar esa ansia con leves toques de su lengua en las puntas y rozando continuamente su cuerpo contra el mío. Sabía lo que se hacía, porque esas pequeñas insinuaciones aceleraron los latidos de mi corazón y mi respiración se volvió entrecortada. Un gemido gutural salió de mi garganta y sentí como esbozaba una carnal sonrisa sobre mi piel. ¡No hacía nada más, solo me rozaba y yo estaba a punto de tener un orgasmo! Pero cuando estaba en la cumbre, justo para caer al inmenso vacío que había provocado en mis entrañas, abandonó su tortura, agarró mis caderas y me dio la vuelta. Boca abajo, reanudó mi tormento, y yo desesperada como estaba por acariciarle, me agarré a las sábanas con desesperación, retorciéndome en mi angustia mientras él bajaba suavemente por mi cuerpo.


    ―Declan, por favor, déjame tocarte,― supliqué.


    


    No respondió, se limitó a atenazar mi ardor como si fuese un martillo pilón, con leves y continuos toques hasta lograr partir la pieza en dos, y eso es lo que buscaba en mí, que quebrara. Desesperada por aliviar mi excitación intenté rozarme contra el colchón, pero Declan, adivinando mis intenciones separó mi cuerpo de las sábanas y me puso de rodillas.


    


    ―No pequeña, no te aliviarás, lo harás cuando yo diga.


    


    Mientras que con una mano me sujetaba por la cadera, con la otra empezó a acariciarme desde la nuca hasta mis nalgas, otra vez con inusitado martirio y yo me derretía y suplicaba por mi orgasmo negado.


    


    ―Por favor, Declan, para, por favor ― y gemía sin control, aprovechando al máximo su cuarta lección, la resistencia.


    


    


    Yo a él tampoco le era inmune, el sudor de su cuerpo y su respiración agitada, ofrecían una pista de su estado, además de la potente dureza que su miembro mostraba cuando chocaba entre mis nalgas.


    Sin darme tregua realizó con su lengua el mismo trayecto que su mano había hecho anteriormente y cuando llegó al final de mi espalda, se detuvo.


    Podía apreciar cómo su aliento acariciaba la piel de mi intimidad sin llegar a rozarme con su boca. Se quedó así unos segundos que parecieron horas. Ya me tenía totalmente empapada y ansiosa justo cuando su lengua empezó a hacer círculos en la entrada de mi ano. Solté un respingo y contraje mi umbral, con miedo, pero él no se detuvo y continuó hasta que logro introducirla un poco y después un poco más para más tarde añadir el dedo índice que se fue arqueando en mi interior provocándome, buscando mi orgasmo contenido. Yo quería llorar, al borde de la desesperación, pero no quería que parase.


    Y cuando ya no podía más, apretando las sábanas como si fuesen mi tabla de salvación, su dedo corazón obró su magia en mi clítoris y estallé en un clímax asolador que me sacó un grito encolerizado de placer infinito. Me acababa de dar el mejor orgasmo de mi vida.


    


    ―Lección cuarta aprendida, nena, resistencia ― y sentí como sonreía pegado a mi piel.― pero tranquila que no he acabado contigo, ahora viene lo mejor....


    


    Me agarró de la cadera, y con suavidad pero con firmeza fue introduciendo su pene en mi prohibido interior. Tensé mis músculos entorpeciendo su entrada, pero él no cedió y poco a poco deslizó su miembro hasta que pasó el primer anillo muscular y ocupó mi cavidad con su largura. Emití un grito de dolor a la vez que él jadeaba de satisfacción por la meta lograda. Una vez la tenía entera dentro, se detuvo, tomó aire y empezó los dulces movimientos que conmovieron mis entrañas y dieron paso a un absoluto placer.


    Empezó suave, pero al comprobar mis jadeos, aumento la intensidad y empezó a moverse como realmente deseaba, sin reparos, con violencia mientras sus gotas de sudor mojaban mi espalda. Llevó su mano a mi abultado clítoris, y en un embate bestial, sacó de mi interior otro orgasmo alucinante y que provocó el suyo. Se tumbó sobre mí, me quitó el pañuelo y una vez calmadas nuestras desacompasadas respiraciones, salió de mí, se puso boca arriba y me abrazó, cayendo los dos en un cálido sueño que nos llevó al alba.


    


    Me desperté cerca de las nueve de la mañana y Declan ya no estaba en la cama, decepcionada porque se había ido sin decirme adiós, me tumbé de espaldas y miré al techo casi con lágrimas en los ojos. Iba a levantarme cuando oí el timbre de entrada de mensajes en mi teléfono. Me incorporé y lo cogí de la mesita de noche. Una estúpida sonrisa de felicidad se instaló en mi cara cuando vi de quién era.


    


    “Nena, he tenido que salir corriendo porque un piloto de un vuelo a Edimburgo ha enfermado y me han llamado como refuerzo para sustituirle. Lo siento. Besos. Te echaré de menos.


    Te llamo en cuanto aterrice”.


    


    Besé la pantalla del teléfono como tonta y me levanté de la cama para ir al baño. Estaba a punto de entrar en la ducha, cuando sonó de nuevo el móvil y pensando que era Declan para saludarme antes de despegar, salí veloz del baño para contestar. Lo cogí pero me extrañó ver que la llamada provenía de un número oculto, pero contesté:


    


    ― ¿Quién es?


    ― ¿Ya te ha contado lo que ha hecho estos seis últimos meses?,― y cortaron la llamada.


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    “Si uno quiere despertar confianza,


    debe ser digno de confianza”


    (Stephen Covey)


    


    


     Me quedé parada de pie mirando la pantalla del móvil sin saber muy bien qué hacer, ni qué decir. El sonido del agua corriendo en la ducha me desbloqueó y sin dudarlo marqué el número de Declan. Nada, apagado o fuera de cobertura: Su avión ya habría despegado. Tendría que esperar. No me entretuve mucho más. Me duché, me puse lo primero que encontré en el armario y salí en dirección a mi oficina. La Feria estaba a punto de acabar y yo tenía mucho trabajo que hacer, además de aclarar con Charo cierto tema de amas y sumisos que nunca me había nombrado. Bajé en el ascensor y al abrirse la puerta, mi móvil volvió a sonar, miré la pantalla y otra vez el número oculto se reflejaba en ella.


    


    ―¿Quién eres?, – contesté enfadada.


    ―Todavía….te…dicho…lo……―la voz sonaba entre-cortada, y es que al estar en el aparcamiento la cobertura era mínima. Colgué hastiada y me dirigí a mi coche. Al salir del garaje, otra vez sonó insistentemente y yo ya me encontraba en un punto de cabreo monumental y opté por rechazar las llamadas. Iba a desconectar el teléfono, cuando volvió a sonar y en un arrebato de furia, acepté la llamada.


    ―¿Quién eres y qué hostias quieres?


    ―¿Ya te ha dicho lo que pasó cuando no estaba contigo? – preguntó insistentemente una voz de mujer.


    ― ¡Sí maldita sea! ¡Lo sé todo!― grité enervada,― ¡Así que deja de llamar y vete a buscar a otro que te la meta!


    ―¿Estás segura de qué te lo ha contado todo?,― y colgó.


    ―¡Joder!― di un golpe al volante del coche y aceleré como si estuviese en una carrera de fórmula 1. Aparqué derrapando frente a la oficina y entré dando un portazo.


    ―¡Hey morena! ¿Qué pasa? ¿Qué el escocés no se portó bien anoche?¿O es que no le funcionó la escenita de seducción que se montó ayer por la mañana?


    


    Tiré el bolso en mi escritorio y me llevé las manos a la cabeza.


    


    ―No, no es eso ― empecé a dar taconazos contra el suelo y a masajearme las sienes,― ¡joder, joder, joder! Es que si te lo cuento, no sé si me vas a creer.


    ―Teniendo en cuenta el punto en el que nos encontramos tú y yo, querida, puedo creerme cualquier cosa, de modo que, ¡anda cuenta!


    


    Empecé a contarle toda la historia de cómo conocí a Declan, nuestra separación, el reencuentro que ella misma presenció y todo lo relacionado con el tema de mi sumisión, ante el cual ya estaba demostrado que ella no era una profana, y de ahí hasta que llegué al asunto de las dichosas llamadas anónimas.


    


    ―¿Y has dicho que empezó todo con un mensaje? ― preguntó Charo incisiva.


    ―Sí, y la verdad es que ya me estoy cansando. Le hice a Declan la pregunta que la mujer esa me hace y él se rió y su respuesta fue que sí estuvo con alguien, pero sólo una vez, y no sé,― acerqué mi silla, me senté y me apoyé en el respaldo, resoplando,― a lo mejor es una ex celosa que quiere vengarse porque ya no está con él,― me agaché y apoyé mis codos sobre mis rodillas y volví a resoplar.


    


    Charo se levantó de su asiento y se acercó a mí, dándome golpecitos en la cabeza con los nudillos.


    


    ―Toc, toc, ¿hay alguien ahí?,― levanté mi cabeza y observé cómo me miraba con una ceja levantada,― si, tú, la que ahora mismo se está lamentando,― puso los brazos en jarras y prosiguió,― ¿no has dicho que la primera vez te mandó un mensaje?,― se dirigió a mi bolso de donde sacó el teléfono y me lo mostró,― pues entonces no sé qué estas esperando para comprobar a quién pertenece el número desde dónde te lo enviaron.


    ―¡Joder, no me había dado cuenta!,― cogí el teléfono y comprobé los mensajes y cuando lo encontré, levanté la vista y miré a Charo para volver a mirar la pantalla con un gesto de total incredulidad.


    ―No puede ser.― miré de nuevo el móvil impactada,― es el número de Declan…


    


    Charo me lo quitó de las manos y lo comprobó ella misma.


    


    ― Tiene que haber algún error, Charo,― me levanté de la silla y empecé a dar vueltas por la oficina como un león enjaulado,― ¡estábamos juntos cuando recibí el mensaje! ¡Es imposible!


    


    Charo se acercó a mí, me agarró de los brazos y me miró a los ojos.


    


    ―Tranquila peque,― dijo en tono calmado,― tienes que aclararlo con él. Puede que haya habido algún equívoco, pero mientras, cálmate y lo habláis cuando vuelva y esclarécelo de un buena vez, no le cuentes las cosas a medias. Pero ahora…


    ―Ahora tú,― dije intentando cambiar de tema,― me vas a contar qué hacías con Alejandro y con ese rubio macizo clavadito a Jax Teller en ese lugar, y por qué se lo escondías a tu “mejor amiga y socia”,― esto último se lo dije con retintín y haciendo el gesto de las comillas con los dedos.


    ―Primero, tú también lo mantenías en secreto, segundo Jax Teller es mío, soy su ama y no lo toca nadie y tercero, a Alejandro le encanta verme en escenas de dominación azotando jovencitos y viendo como los someto. Tooooooooodo consensuado,― dijo con sorna.


    ― Ya lo sé, esa fue mi primera lección del acto de dominación, el consentimiento mutuo,― dije con la mirada perdida pensando en aquella conversación entre Declan y yo.


    ―Entonces, parece ser que ahora sí que te está iniciando, ¿no?,― dijo acariciándome la cara con cariño,― creo que serás una buena sumisa y Declan estará orgulloso de ti.


    ―Ya Charo, pero a veces siento que todo esto es más profundo,― agaché la cabeza― y justo ahora que parece que estamos empezando a llegar a un entendimiento mutuo, vuelven las dudas. Esas llamadas no ayudan mucho a fortalecer la confianza en nuestra relación.


    ―Pues habla con él, no lo dejes,― me miró con una risueña sonrisa que me levantó un poco el ánimo.


    


    Dejamos la conversación y nos sentamos cada una en su escritorio para hacer el trabajo que teníamos pendiente. La mañana transcurrió sin ningún sobresalto. Declan no me había llamado, y yo la verdad, no me encontraba lo suficientemente bien como para hablar con él y enfrentar el problema. Así que me concentré en la Feria y en lo que nos quedaba por hacer.


    


    ―Henar, rica,― llamó Charo mi atención, ― ¿No piensas comer hoy?, son casi las tres.


    ―¿Las tres?,― pregunté sorprendida,― Vaya no me di cuenta,― y pensé en alto sin querer,― y Declan no me ha llamado.


    ―¿Has mirado el teléfono? ,― inquirió ella y levantó una ceja,― ¿no lo habías dejado en silencio para que la perra esa no te molestase?


    ―¡Anda, es verdad!,― me apremié para buscar el teléfono y me puse a localizar las llamadas perdidas que había,― no recordaba que lo dejé en silencio, y me he concentrado tanto en el trabajo para no pensar, que lo olvidé.


    


    Había varias llamadas perdidas de Declan y ocho mensajes, me quedé pensado mientras miraba el teléfono y entonces una duda asaltó mi cabeza.


    ―Charo, pero si las llamadas vienen de su teléfono, ¿cómo sé si me ha llamado él o es la petarda que me acosa?,― observé de nuevo la pantalla del móvil y me puse a buscar entre los mensajes.,― Mira Charo,― levanté el teléfono y se lo mostré, y ella se acercó a verlo,― había cinco mensaje de la tipa esa y tres de Declan.


    


    Charo los leyó intercalando miradas entre el teléfono y yo.


    


    ―¿Esa mujer no sabe cambiar la frasecita?,― preguntó con sarcasmo,― y bueno, los de Declan te los dejo para ti,― me devolvió el teléfono con un guiño y pícara sonrisa.


    


    


    “Ya he llegado princesa, te deseo”


    “¿Dónde andas que no me coges el teléfono?¿Practicando en el Darkness?”(con el emoticono de un guiño)


    “Quiero volver a estar dentro de ti hasta que no puedas andar en días, tu coño me vuelve loco. Te echo de menos. Llámame”


    


    ―¿Qué vas a hacer?, ― preguntó Charo curiosa.


    ― Llamarle,― contesté resoplando,― todavía no sé qué pasa y aunque me esté comiendo las uñas, no quiero precipitarme. Además, seguramente será una antigua sumisa de Declan reclamando su lugar.


    


    Busqué el número de Declan y lo marqué. Una ligera angustia por pensar quién podría responder recorrió mi cuerpo. Bastaron dos tonos para que él atendiese la llamada.


    


    ―Hola nena,― dijo con su seductora voz que me dejó sin palabras,― ¿dónde estás? ¿Te he dicho que te echo de menos?― una sonrisa de satisfacción se instaló en mi cara al oírle,― vuelvo pasado mañana por la noche, hasta entonces quiero que utilices los juguetitos que tienes en el cajón de tu mesilla de noche y que llevas en tu bolso,― abrí los ojos como platos, ¡estuvo cotilleando entre mis cosas!,― vas a utililizarlo cuatro veces,― me estaba dejando atónita,― estés donde estés y vayas donde vayas, cuando recibas una llamada mía, seguirás mis instrucciones y lo usarás.


    ―Declan, yo...


    ―Es una orden Sumisa, no admite réplica, así que,― se detuvo un momento y aprecié que respiraba jadeante,― procura estar en sitios discretos cuando te llame de nuevo.


    ―¿Y cómo sabes que voy a hacer lo que me pidas si estás a más de dos mil kilómetros y no me vas a ver?,― pregunté con sarcasmo.


    ―Porque esto es una prueba de confianza y confío en ti.


    


    No hizo falta más para que mi ropa interior se humedeciera y mi vientre se encogiera de la excitación que me había provocado sus palabras.


    


    ―No lo olvides nena, puedo llamarte en cualquier momento y pedirte que juegues, y por mí, ahora mismo.


    Carraspeé intentando controlar la alteración que me había provocado y, porque además tenía los ojos de Charo clavados en mí, intentando averiguar a qué se debía mí reacción.


    


    ―Ahora estoy en la oficina y está Charo...pero tendría que ir al....


    


    La carcajada de Declan liberó un poco la tensión que tenía acumulada y me reí con él.


    ―Además primero quiero hablar contigo de una cosa que me preocupa…


    ―Tú deja de preocuparte,― me dejó de nuevo con la palabra en la boca,― y espera mi llamada en cualquier momento y cuando vuelva a Madrid, hablamos de lo que quieras, incluso de nosotros.


    ―¿De nosotros?,― me quedé impactada por su alusión al “nosotros”, así que traté de insistir,― ¿qué quieres decir con nosotros?¿Va todo bien?


    ― Estupendamente, nena. Pero, no lo olvides, en cualquier momento,― se quedó un segundo en silencio,― y sí, cuando vuelva quiero hablar de ti y de mí.,― de pronto se oye un ruido de fondo y dice,― nena te tengo que dejar, Te...a....adoro.,― y colgó.


    


    Charo se acercó a mi intrigada por mi conversación y porque estaba pensativa mirando al vacío.


    


    ―¿Todo bien? ¿Te ha dicho algo?


    ―No, sólo ha dicho que cuando vuelva quiere hablar de “nosotros”,― le dije entrecomillando con los dedos y omitiendo a propósito el dato de las posibles llamadas obscenas.


    ―Mmmmmmmm, eso suena bien.


    ― Sí bien....muy bien,― seguía mirando a la nada y distraída por ese “nosotros” que me rondaba en la cabeza y esa despedida te...a...―¿estarían cambiando sus sentimientos?, zarandeé mi cabeza y volví a la realidad ― Bueno vayamos a comer y después a la Feria, que esta tarde tengo una reunión con Tour Internacional.


    ―¡Sí vayamos!, que esta noche tengo que tener fuerzas, que repito en el Darkness y no tengo intención de acabar temprano,― su media sonrisa delató lo que posiblemente tenía pensado para esta noche con sus sumisos.


    


    Comimos en un fast food cerca del Palacio de Congresos. En veinte minutos devoramos la comida con una mezcla de hambre y ansiedad, y después nos dirigimos a la Feria.


    Agobiada de trabajo, llena de comida basura, ansiosa por hablar con Declan sobre nosotros, y definitivamente enamorada, pero en el fondo muerta de miedo por el problema que veía venir, ¿quién era y qué quería la mujer de las llamadas?


    Parecía que lo estaba invocando, porque justo, cuando iba a entrar a mi reunión con Tour Internacional, sonó mi teléfono, miré la hora en mi reloj, las seis de la tarde, vi la pantalla, sonreí, aunque noté que mi sonrojo subía de mi cuello a mis mejillas y contesté.


    


    ―¿Estás preparada?


    


    


    

  


  
    Capitulo 9


    


    “Los seres sumisos obedecen con gusto


    cuando quien los domina es justo”


    (Didak)


    


    Preparada decía, ¿para qué? Estaba a punto de reunirme y de repente las piernas me empezaron a temblar, y una gota de sudor caía por la espalda. Declan sabía cómo acelerar mi corazón sin tocarme.


    


    ―Nena, ¿estás preparada? Responde,― insistió con su vehemente voz.


    ― Sí….,― afirmé en un tono que parecía un gemido.


    ―¿Estás en la feria?


    ―Sí, amo,― y entonces reaccioné e intenté escabullirme del encuentro telefónico― pero voy a juntarme justo ahora con tus jefes y no puedo dejarlos tirados.


    ―Nena,¿has escuchado la pregunta?,― su tono casi enfadado de reclamo no admitía dudas,― te he preguntado si estabas preparada, has respondido, y ¿ahora dices esto?


    ―Perdona, es que me he puesto nerviosa y tú eres tan vehemente que todavía me cuesta reaccionar a tus demandas.


    


    Se quedó en silencio y noté como los engranajes de su cerebro empezaban a trabajar. Estaba maquinando algo, y yo estaba en medio, y entonces sacó el amo que llevaba dentro.


    


    ―Vas a ir a donde Charo, y le vas a decir que no te encuentras bien, sin excusas, luego te diriges al salón donde nos vimos el otro día y te encierras allí― sin darme pie a réplica continuó,― no tendría por qué decirte esto, pero puesto que estamos en tu aprendizaje lo haré,― otro silencio marcó su alegato,― te necesito ahora, quiero estar dentro de ti ahora mismo, porque no puedo respirar y solo tu aliento me devuelve el oxígeno a los pulmones,― creo que en ese instante la que ya no tenía aire en los míos era yo, porque nunca antes se había expresado así,― así que, hazlo, ahora.


    


    Su orden con signos de súplica condujeron mis pies automáticamente a donde se encontraba Charo. La miré, vio el teléfono en mi mano y con su mirada nos entendimos a la perfección. Fue inexplicable, la sintonía de nuestras miradas reveló una conversación no necesitada de palabras. Di media vuelta, entré en el salón donde Declan y yo nos vimos por primera vez desde hacía seis meses y cerré la puerta.


    


    ―Ahora sí, Amo, estoy preparada.


    ―Bien nena, ahora enciende el ordenador y conecta Skype, desnúdate y busca algo que hay dentro de tu bolso.


    


    Me temblaban las manos, casi se me cayó el bolso al suelo de los nervios que tenía. Declan seguía al teléfono y podía sentir su respiración a través de la línea. Una vez encendido el portátil y apareció el icono de Skype, dejé el móvíl encima de la mesa en función manos libres y comencé a desnudarme. La respiración de él era cada vez más fuerte, casi gemía.


    


    ―¿Estás desnuda, Henar?,― su encendido tono de voz reflejaba su nivel de excitación.


    ―Lo estoy…,― respondí en un susurro.


    ―Ahora ve a tu bolso. En él encontrarás uno de tus juguetes,― tomó una profunda aspiración y continuó,― después coge el ordenador y colócalo en la mesa redonda para ocho comensales de tu izquierda y luego túmbate sobre ella con las piernas abiertas en dirección a la cámara del portátil,― otra aspiración, esta vez entrecortada,― quiero ver cómo tu sexo llora por mí.


    


    Conecté Skype e hice lo que me pidió. Una sensación de inseguridad me embargó al verme desnuda, tumbada encima de la mesa y en un salón con varios espejos alrededor donde se reflejaba mi desprotegido cuerpo. Vale, ahora entendía la razón por la que Declan quería que fuese a ese sitio en concreto, para que me viese en ellos. Cerré los ojos, respiré profundamente y la voz e imagen de Declan envolvió mi desnudo cuerpo.


    


    ―¡Te has dejado los zapatos y el collar!,― suspiró y entrecerró los ojos,― no me lo esperaba, te acabas de adelantar a lo que te iba a pedir.


    ―Supuse que te gustaría, señor,― contesté temblorosa.


    ―Acerca tu bolso y saca las bolas chinas que dejé en su interior, mételas en la boca y humedécelas con tu saliva,― mientras lo hacía, noté cómo una suave corriente de aire fresco rozaba mi sexo y calentaba mis sentidos,― ahora quiero que con la mano derecha te toques, poco a poco, empezando por los pliegues y después mimes tu goloso y dulce clítoris con el dedo corazón.,― moví la cabeza un poco hacia la derecha y vi sus ojos azules clavados en mi sexo, su boca relamiéndose, estaba sediento,― y como si fuese yo el que está contigo, quiero que vayas introduciendo las bolas dentro de ti mientras continuas dándote placer, nena.


    


    Un gemido salió de mi interior en el momento que introduje la primera bola, sólo deseaba que fuese él quien lo hiciera, porque yo sólo me estaba desarmando. Declan se mordía el labio inferior y pude ver cómo se llevaba la mano a su miembro y se tocaba por encima de la tela del pantalón. Era una escena lujuriosa, ardíamos en nuestra excitación. La segunda bola entró en mí y cuando estaba a punto de alcanzar el clímax, la voz de Declan lo impidió.


    


    ―Nooooo, nena, no lo hagas hasta que yo te lo diga,― sonrió triunfal,― quinta lección, resistencia a la negación del orgasmo. Hasta que lo supliques, no te lo voy a dar. Así que, para,― suspiré desesperada, era la lección que más me costaba aprender. Desear el orgasmo y no poder correrme cuando yo quisiera, pero tenía que admitir que cada vez disfrutaba más de esa dulce tortura. Mi amo sabía lo que se hacía y yo poco a poco me sentía más entregada a sus demandas,― Henar, pon de nuevo tu dedo en ti, haz unos suaves movimientos circulares y con la otra mano, coge del final del cordón y tiras de él cuando yo te lo diga,― los dos gemimos al unísono y comprobé que Declan se acercaba cada vez más a la cámara y su lengua emergía con sigilo entre sus dientes simulando ser él quien jugaba con mi centro.


    


    


    Mis jadeos cada vez eran más intensos, con mis dedos buscaba la liberación, pero cada vez que estaba a punto, Declan me hacía parar, y yo oscilaba entre la lujuria y la desesperación elevando mis caderas para atesorar cada uno de los momentos de placer que mi amo me permitía obtener.


    


    ―Pequeña Sumisa,― en ese momento la pantalla solo me permitía obtener visión de sus labios,― quiero que te toques despacio, baja el ritmo,― ordenó suavemente.


    


    Reduje los movimientos, pero mi corazón trotaba al galope, mil sensaciones recorrían mi cuerpo y entonces recordé lo que Declan quería de mí, la súplica, quería escucharme suplicar por mi orgasmo, y yo lo iba a hacer. Por mí, porque necesitaba urgentemente el estallido y porque sabía que eso le haría inmensamente feliz, y no me equivoqué.


    


    ―Por favor, señor,― rogué.


    ―Por favor, ¿qué?,― respondió mordaz.


    ―Permíteme correrme. Señor,― contraje mi vagina para saborear el roce de placer que obtenía de la fricción de las bolas, quería frotarme con avidez para calmar mi deseo, pero Declan lo controlaba y a pesar de los kilómetros que nos separaban , su autoridad sobre mí era total.


    ―Quiero que pares,― la orden me dejó insatisfecha y con la mirada de súplica fija en la cámara. Quería acabar, porque mi centro palpitaba de necesidad y reclamo. Dejó pasar unos segundos para calmarme, pero yo no encontraba el sosiego, solo quería concluir mi tormento. La pantalla mostraba de nuevo su ardiente mirada, esperando mi reacción.


    ―Señor, por favor te suplico, déjame correrme,― me retorcía encima del mantel con lascivia.


    


    La sonrisa complacida de Declan asomó valiente y eso bastó para alcanzar lo que él quería, mi rendición.


    


    ―¿Eso es lo que quieres?,― ironizó,― ¿Quieres que te lo dé?


    ―Sí, señor, por favor,― imploré.


    


    Sus ojos brillaban libidinosos, expectantes, su mirada respondía a mi pregunta no realizada “si, lo haré, pero cuando yo quiera”. Y mientras, las bolas seguían cumpliendo su función, la de abrumarme hasta la locura.


    


    ―Are you ready baby?,― dijo en inglés.


    ―¡Sí!,― contesté más alto de lo que quería.


    ―Ahora, ¡tócate!, ¡¡¡¡¡pon tus dedos y haz que tu sexo llore por mí!!!!


    


    Empecé a masturbarme como si me fuese la vida en ello, moviendo las caderas de forma descontrolada, pero me faltaba algo, la puntilla, la guinda del pastel.


    


    ―Nena, mírame,― fijé los ojos en la pantalla anhelando que él estuviera conmigo,― coge de la punta del cordón de las bolas y sácalas, poco a poco.


    


    Y esa acción, aparentemente insignificante, provocó el inicio de un profundo orgasmo que me llevó al delirio. Fue un alarido de liberación, de dicha. El placer me transportó al lado de mi hombre y sentía su miembro entrando y saliendo como si estuviese encima de mí. De repente, miré a mi alrededor y vi el reflejo de mi cuerpo desnudo y excitado en uno de los espejos, era una imagen sexy, provocadora y lo más fuerte de todo era que me gustaba lo que veía.


    


    ―Saca la segunda bola, mi amor,― lo hice y sin descanso, un segundo orgasmo me hizo temblar lujuriosa. Solté carcajada nerviosa de placer, felicidad y por supuesto de satisfacción.


    


    Un ruido en el exterior me sobresaltó y apresurada baje de la mesa, la carcajada de Declan retumbaba en la habitación mientras me vestía muerta de vergüenza.


    


    ―Nena, será mejor que los dejemos por hoy, te llamo, pórtate bien,― me lazó un beso a través de la pantalla y no me dio tiempo ni a decir adiós cuando ya había cortado la comunicación.


    


    Vestida, satisfecha y plena agarré mis cosas y me dispuse a salir del salón, no sin antes dejar las cosas tal y como las había encontrado al entrar. Salí por la puerta y una vergüenza desconocida se apoderó de mí, ¡Dios mío, acababa de masturbarme en un sitio público donde me podía haber escuchado cualquiera! ¡Estaba loca!, pero no, en ese momento no me importaba. Sabía que había hecho a mi amo feliz, y eso me hacía feliz a mí. Al momento, la angustia embargó mis sentidos porque a pesar de que el sexo con él me llenaba, mi corazón ya reclamaba más y no estaba segura de que Declan deseara lo mismo que yo. Tan sólo era su sumisa, en ningún momento hablaba de amor.


    Sacudí mi cabeza de mis amargos pensamientos y me dirigí al baño. Necesitaba asearme para volver al trabajo. Estaba sonrojada por la pasión, mis fluidos mojaban mi ropa interior y me sentía sexualmente sucia, satisfecha sí, pero sucia al fín y al cabo.


    Entré en el baño, me puse frente al lavabo y me miré en el espejo. Mi reflejo no era el anterior, el lascivo, no, ahora era una mezcla de serenidad y quietud que me pusieron una ingenua sonrisa en el rostro. Di la vuelta y me dirigí a uno de los váteres individuales. Entré, cerré la puerta y me senté en el inodoro, agaché la cabeza, puse los codos sobre las rodillas y me llevé las manos a la cabeza. Por un minuto medité todo lo que me estaba pasando. De repente escuché que se abría la puerta del baño y que alguien entraba. Oí el ruido de unos tacones, iba de un lado a otro, se paró un minuto y volvió a salir. Volví a mis pensamientos, empecé a darle vueltas en mi cabeza a todo lo que estaba pasando. Declan, yo, el excelente sexo que estaba descubriendo a su lado, sentimientos encontrados que empezaban a cruzarse en mi cabeza, amor, pasión, bueno, más bien mi amor y su pasión, porque de lo demás no estaba segura de nada. Luego esas malditas llamadas, estaban empezando a infundir profundas dudas en mí, ¿quién era esa mujer?, ¿qué era lo que realmente buscaba?, ¿hacerme daño a mí o a Declan? ¿Separarnos? No, no....esa idea me producía pánico, ¡separación de nuevo no!, pero si quería evitarlo debía hablarlo con él en cuanto volviese, teníamos que aclarar las cosas entre nosotros, sin mentiras, sin dudas, y yo estaba deseando saber lo que Declan sentía realmente por mí, qué coño quería de nuestra relación.


    Ensimismada no me di cuenta que mi teléfono sonaba. Lo saqué del bolso y una nausea me sobrevino cuando leí en la pantalla de nuevo que la llamada provenía de un número oculto. Cuando estaba a punto de lanzarlo contra la puerta del baño, el pitido de un mensaje entrante, lo evitó, miré y lo que leí me provocó un ataque de ira, dejé el teléfono en el suelo. La impotencia se apoderó de mí. Me estaba hartando. Mi vida era una maldita montaña rusa de emociones, tan pronto arriba, pletórica de amor, deseo; de repente abajo, llena de dudas e incertidumbres, y ahora esos mensajes que acrecentaban mis miedos. Respiré profundamente, cogí el móvil de nuevo y releí lo que ponía.


    


    ¿Ya te ha enseñado lo que puede hacer contigo a través de una cámara?


    


    ¿Creías que eras la única con la que lo ha hecho?


    


    ¿Todavía confías en sus mentiras?


    


    ¿Cuál será la próxima lección?


    


    Ahora sí que la rabia salió vencedora, lancé el móvil contra la puerta y cayó destrozado al suelo...¿Qué iba a hacer?


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    “Aunque exista el amor,


    en una relación la confianza


    es lo más importante para que perdure”


    (Anónimo)


    


    Sin teléfono, pensaba que Declan ya no contactaría conmigo hasta su vuelta, pero de nuevo me equivocaba.


    Después de mi impulso violento en el baño, dejé todo lo que tenía que hacer y me fui a casa directamente. Quería aislarme un poco de la situación que me estaba agobiando, pero sobre todo de Declan.


    Entré por la puerta de casa, me descalcé en la entrada y me fui directa a la nevera por una cerveza. Volví de nuevo a la sala, me tumbé en el sofá boca arriba y cerré los ojos. Agotada, de veras que lo estaba, porque una cosa era pelear con una relación complicada y otra era parecer idiota, y yo cada vez me sentía más lo segundo. Me quedé un rato en trance, tal vez una o dos horas, intentando dejar la mente en blanco, pero estaba claro que ese no era mi día para estar sola, porque el timbre de casa sonó al cabo de un rato para devolverme a la realidad.


    Tardé uno segundos en levantarme y el timbre volvió a sonar insistentemente. Por lo que, dadas las circunstancias en las que yo estaba sin teléfono, porque además había desconectado también el de casa, y por la perseverancia en las llamadas, sólo podían ser dos persona, y una se encontraba en Escocia.


    Mi sorpresa al abrir la puerta fue mayúscula, porque desde luego no me esperaba a la persona que tenía enfrente.


    


    ―¿Alec?,― saludé extrañada – perdona pero, ¿cómo tú por aquí? ¿y cómo sabías dónde vivo?


    


    Se apoyó en el quicio de la puerta y sonrió cómplice.


    


    ―Tu hombre,― se incorporó de nuevo,― que no te localiza y se ha puesto nervioso,― pude comprobar que en el fondo se sentía avergonzado y se llevó una mano a la cabeza incómodo,― me ha dado tu dirección y me ha pedido que viniese a comprobar que estabas bien.


    


     En mi situación actual, no me encontraba dispuesta a recibir visitas. Pero estaba claro que hasta que no averiguase algo, no se iba a marchar, así que le dejé pasar.


    


    ―Pasa,― le invité a entrar con la mano,― no te quedes ahí.


    


    Cerré la puerta y me quedé de espaldas a ella, y pensé que ya que lo tenía ahí, tal vez podría sacar partido de la inesperada visita, ya que Alec, como íntimo amigo, y conocedor de su vida y milagros, tal vez me podría facilitar algo de luz a las sombras en la vida de “mi hombre”.


    


    ―Siéntate, Alec,― me dirigí a la cocina,― ¿Quieres tomar algo? Yo creo que necesito una cerveza, la que tenía se me ha quedado caliente encima de la mesa.


    ―Sí, gracias. Tráeme otra y te acompaño,― se sentó en unos de los sofás individuales y se puso a mirar a su alrededor.― Bonito apartamento, ¿tanta pasta da la organización de eventos?


    


    Volví con las cervezas abiertas en la mano y le ofrecí la suya. Sonreí. Su tono distendido probablemente pretendía suavizar el posible interrogatorio al que me iba a someter, a petición, claro estaba de Declan.


    


    ―Sí, bueno,― contesté indiferente,― me permite vivir bien. Además la empresa ha prosperado mucho gracias a los contactos de Charo, trabajó muchos años en embajadas y eso ayuda.


    


    De repente, vi que Alec agachaba su cabeza. Llevó sus manos a la boca y carraspeó.


    


    ―¿Pasa algo, Alec?,― pregunté con curiosidad.


    ―No nada, la cerveza que me ha ido por mal sitio,― seguía sin mirarme, tratando de recomponerse y cuando lo hizo, me puso una sonrisa espectacular. Y es que Alec era guapo a rabiar, tenía una cara de malote perdonavidas que quitaba el aliento, ojos claros como Declan, pelo corto y con unas canitas en las patillas que le daban un aire de gigoló impresionante. ¡Ay estos escoceses, qué tenían! No era tan guapo como mi hombre, pero tenía un punto que hace que te tiemble hasta la barbilla y encima encantador, pero, aparte de piloto y amigo de Declan, era su espía.


    ―Entonces, dime Alec, ¿para qué has venido?,― pregunté levantando las cejas.


    ―Como te he dicho, Declan me ha pedido que viniese porque no podía contactar contigo y por lo que veo...―giró su cabeza hacia el teléfono fijo y vio desconectado el cable de línea,― no estás disponible.


    


    Dejó la cerveza encima de la mesa, se levantó y se acercó hacia mí poniendo sus manos sobre las mías.


    


    ―¿Qué ha pasado, Henar?― enarcó su ceja con preocupación e insistió.― ¿habéis discutido Declan y tú? Él es muy discreto con sus chicas,― al oír eso de “sus chicas” sentí cómo se me revolvía el estómago e inconscientemente me aferré más fuerte a las manos de Alec,― pero es que contigo no solo es discreto, es completamente hermético, con una sobreprotección inusitada en él.


    


    Me percaté de la furia que me estaba subiendo por la boca del estómago y solté sus manos bruscamente, me levanté de mi asiento y empecé a dar vueltas por el salón y a tocarme la cabeza con ansiedad. Iba a soltar por mi boca toda mi irritación, cuando caí en la cuenta de que tal vez podría sacar partido de la inesperada visita.


    


    ―Alec,― miré a mi alrededor pensando en la forma adecuada de preguntar sin presionarle,― ¿conoces a Declan desde hace muchos años, verdad?


    ―Sí, desde hace mucho, desde la escuela de vuelo en Edimburgo,― se acercó de nuevo a mí y me agarró de los hombros,― pero si lo que te inquieta, querida; está relacionado con su pasado,― esperó unos segundos para continuar,― es mejor que hables con él,― me soltó y se dio la vuelta pensativo.― Yo solo puedo decirte una cosa que tengo clara, y es que Declan, jamás ha estado con nadie como está contigo. Por algún motivo que desconozco para él eres especial, nunca antes lo he visto así.― y sonriendo añadió,― si vieses cómo estaba cuando me ha llamado, ahora mismo, cogerías ese teléfono,― y lo señaló con la cabeza,― y lo volverías a conectar. En lo demás yo no te puedo ayudar,― posó la mano en mi barbilla con cariño,― sólo te pido que confíes en él y que todas las dudas que tengas, se las preguntes. Ahora es mejor que me vaya, porque creo que tienes una llamada que hacer.


    


    Se acercó a mi mejilla y me dio un suave beso, volvió a sonreír y dio la vuelta en dirección a la puerta, pero antes de salir y con la mano en el pomo, se giró y me dijo:


    


    ―Las verdaderas Sumisas se tienen que enfadar de vez en cuando, ser Sumisa no significa ser débil. De tu fortaleza dependerá el éxito de vuestra relación. Muéstrate ante él y no le tengas miedo. Hablad y te dará más confianza para continuar con tu aprendizaje de sumisión erótica, pero eso tiene que ser algo que realmente desees.


    ―¿Y qué pasaría si hubiese circunstancias que minasen esa confianza?,― pregunté con un hilo de voz.


    ―Pues con más razón para hablar. Una relación D/S se sustenta en la confianza y el consentimiento mutuo,― de nuevo un silencio en el que midió las palabras que iba a decir,― si a eso le añades que vuestra relación va más allá del D/S, creo que no puedes permitir que esas dudas te obsesionen y tal vez sea hora de que las resuelvas. Hasta luego, Henar,― abrió las puerta y se fue.


    


    Me quedé de pie, en medio de la sala pensando, otra vez, dando vueltas a lo que nos estaba pasando y a lo que Alec me había dicho. Estaba claro que sí sabía más que yo de la vida de Declan, a mí no me lo iba a decir. Pero, y si realmente no era tan importante, ¿por qué Declan no me lo había contado?


    Me dirigí de nuevo al sofá para tumbarme e intentar desconectar otro rato, pero al hacerlo miré a la mesa donde estaba colocado el teléfono y decidí conectarlo de nuevo. Ni a sentarme me dio tiempo sin que sonara. Miré el identificador de llamada y era él. Pensando que tal vez estuviese enfadado por intentar esquivarle, descolgué con cautela.


    


    ―Hola nena,― sorprendentemente su voz era cariñosa y expectante,― ¿Por qué tienes apagado el teléfono? ¿Estás bien? ¿Ocurre algo? ¿Acaso no te gustó lo que sucedió esta mañana?, ―en la sucesión de preguntas se reflejaba nerviosismo, pero no enfado. Respiré aliviada, pero en el fondo desconcertada.


    ―Hola…,― contesté en un susurro,― estoy bien. Es sólo que hoy no he tenido un buen día y acabé estampando el móvil contra el suelo y agobiada, he venido a casa.


    ― ¿Tan mal fue el día?,― insistió,― ¿algo fuera de lo común como para que estés así?


    ― Declan yo…


    ―Yo te necesito, ― me interrumpió, como siempre,― te echo tanto de menos…..nunca pensé que me podría suceder esto,― suspiró,― Henar, quiero que sepas que hay algo que tengo que decirte respecto a mis sentimientos por ti, pero hablaremos de ello mañana, cara a cara.


    ―Declan….― ahora era yo la que suspiraba.


    ―Henar, esto está por encima de nuestras posibles sesiones de D/S. Esto es más fuerte,― se paró para resoplar como haciendo un esfuerzo por medir sus palabras,― princesa, no te imaginas las ganas que tengo de estar a tu lado, abrazarte, llevarte en mis brazos a la cama y repasar con mis labios cada centímetro de tu piel. Te añoro cada segundo que no estoy contigo. Necesito estar dentro de ti,― le escuché sonreír,― te juro que no me sacio de ti. ¿Sabes? Después de la sesión de ésta mañana, he tenido que ir al hotel a masturbarme como un desesperado. Sólo te veía a ti en mi cabeza mientras lo hacía,― me estaba haciendo jadear con sus palabras,― con tus manos recorriendo el tronco de mi pene y tu lengua saboreando cada gota de mi placer.


    ―Declan….― no me salía otra palabra, me estaba excitando con sus palabras. Yo también le añoraba a pesar de toda la incertidumbre que teníamos a nuestro alrededor,― escúchame, por favor.


    ―No, escúchame tú,― el autoritario y sensual Declan apareció en su tono de voz,― no hay nadie, pero nadie en este mundo que desee más que a ti. Ahora mismo, lo único que quiero es estar ahí contigo, meterme en tu cama para dominarte y poseerte hasta que me supliques por un orgasmo. Necesito someterte, pero sé que debo controlar mis instintos porque no quiero asustarte y que huyas. No soportaría estar lejos de ti,― “ni yo” pensé,― eres muy importante para mí, más de lo que crees,― su respiración entrecortada indicaba que se encontraba al límite de su control,― así que, ahora, te ordeno que te masturbes para mí, que jadees, porque yo lo voy a hacer para satisfacer la necesidad que tengo de entrar en ti y partirte en dos con mis embestidas, y te correrás conmigo cuando yo te lo pida.


    


    El silencio se hizo en ambos lados de la línea, quería sexo, pero también buscaba algo más. Un rayo de esperanza se asomaba en mi corazón, pero en ese instante, también un fogonazo de lujuria emergía pidiendo paso. Su poder sobre mí era mayor de los que ambos imaginábamos y eso me producía pánico. Estaba perdidamente enamorada y sometida por él. Como una autómata, me fui al sofá y me tumbé.


    


    ―Estoy dispuesta para ti, Amo.


    


    Dejé el teléfono con el manos libres y me quité el vestido. Me tumbé boca arriba y seguí sus instrucciones.


    


    ―¿Estás preparada, nena?, ― preguntó.


    ―Lo estoy, Amo,― contesté jadeante.


    ―Bien, ahora quiero que te toques las manos por encima de tu ropa,― jadeaba como yo, excitado como yo lo estaba.


    ―Ya no tengo el vestido, amo, estoy en ropa interior. – contesté en tono sumiso.


    ―Eres increíble, pequeña,― dijo sonriente,― te adelantas a lo que te voy a pedir, me lees el pensamiento. ,― le notaba satisfecho, y eso, me hacía feliz a mí,― entonces, ahora quiero que metas tu mano derecha poco a poco por debajo de tus braguitas y acaricies tus pliegues mientras te vas tocando tus pechos con la otra mano.


    


    Empecé a gemir pausadamente, pero sus órdenes provocaban cada vez más mi excitación. Las seguía como él quería sumisamente. Leves toques en mi clítoris, para después trazar círculos a su alrededor. Mis pechos reclamaban atención y les calmaba con inocentes pellizcos y delicadas caricias. Hasta que empecé a sentir la inminencia de mi orgasmo desde mi columna vertebral hasta mis riñones y entonces aceleré mis atenciones y los roces se intensificaron. Podía escuchar los gemidos de Declan al otro lado del teléfono, así como los rudos movimientos de su mano en su miembro. Estaba extasiado, yo también. Pero con su voz controlaba todos mis movimientos. Me sentía cada vez más y más entregada a él. El placer que nos rodeaba tomó las riendas, y un halo de delirio sexual nos embriagó, hasta que a la vez, llegamos al orgasmo. Esto no era una sesión, iba más allá. Nuestros nombres sonaron al unísono en plena culminación…


    


    ―Henar…


    ―Declan…


    


    Nunca antes me había sentido tan unida a él a pesar de estar tan lejos el uno del otro, pero Declan habló, y de repente, como si me hubiese despertado de un sueño, rompió con la magia que parecía haber surgido.


    


    ―Nena, tengo que dejarte, mañana hablamos,― de nuevo colgó sin decir nada y yo me quedé con la palabra en la boca y confundida.


    


    Parecía como si cada vez que intentaba llegar a él y estaba a un paso de lograrlo, sin más, Declan levantaba unos muros infranqueables en sus sentimientos. Estaba claro, que sí, teníamos que hablar.


    Dejé todo como estaba y me fui a la cama con la esperanza de que al día siguiente él se abriese a mí y respondiese a todas las preguntas que se estaban fraguando en mi cabeza.


    


    Eran cerca de las dos de la madrugada y yo estaba sin pegar ojo. Estaba turbada y era incapaz de conciliar el sueño. Me levanté para ir al baño, pero el timbre de la puerta empezó a sonar. Sin parar, con insistencia. Por las noches no había portero en la recepción, con lo que cualquiera podía subir. Fui corriendo hacia la puerta, miré por la mirilla y cuando vi quién estaba al otro lado me quedé anonadada. ¿Qué hacía ella aquí? ¿Y qué quería de mí?


    Abrí la puerta y entró encolerizada hasta el salón, una vez allí, se dio la vuelta, me miró, sus ojos desprendían un odio inusitado, no me lo esperaba y menos cuando dijo:


    


    ―¿Es que, no te has dado por enterada todavía? ¿Por qué sigues con él? Te vas a arrepentir…


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    “Lo más triste de la traición


    es que nunca viene de un enemigo”


    (Anónimo)


    


    ―No entiendo qué quieres decir, Charo.― Prendida en un ataque de ira, se acercó a mí y levantó la mano para darme una bofetada, que evité sujetando su muñeca.― ¿Qué te he hecho yo?― las lágrimas empezaron a brotar en una combinación entre incomprensión y confusión.


    ―A veces tu ingenuidad me indigna, querida.― Me miró con lástima ante mi desconcierto,― te he avisado una y mil veces porque somos amigas, pero tú parece que te empeñas en defender lo indefendible.,― se soltó de mi agarre y se alejó hacia uno de los ventanales.


    ―Pues “mi amiga”.― Lo entrecomillé con los dedos,― acaba de entrar por la puerta de mi casa y ha estado a punto de agredirme sin darme una sola explicación,― me acerqué a ella para enfrentarla intentando ocultar el repentino pánico que había despertado en mí,― así que, ¿me puedes decir qué diablos pasa?


    


    Una carcajada de menosprecio salió de ella, algo que me desorientó todavía más, ¡era mi amiga y de repente no reconocía a la persona que estaba ahí frente a mí! Su actitud, tan ladina, no me cabía en la cabeza, esta no era mi Charo, esta era una mujer llena de rencor y resentimiento, ¿pero, por qué?


    El doloroso silencio que se hizo entre nosotras solo era el presagio de lo que estaba a punto de estallar. Charo agachó la cabeza, empezó a andar por el salón y unas lágrimas empezaron a asomar en sus ojos. Estaba herida.


    


    ―Le conocí antes que tú, ― empezó a decir.


    ―¿A quién?,― pregunté extrañada. Pero ella no respondió, tan solo sonrió con ironía y continuó con lo que estaba diciendo.


    ―Era una fiesta de la embajada de España en Edimburgo. Había unas doscientas personas, pero él brillaba con luz propia. Alto, moreno, ojos claros y un porte que despertaba una lujuria animal. Él es así, a ti te pasó lo mismo cuando lo viste,― me miró y de nuevo sonrió, ésta vez con pesadumbre,― me acerqué a él pero tan sólo fue cordial, unos saludos, breve conversación, eso sí, encanto a raudales. Me tenía hechizada. Tenía que ser mío. Pero después de la fiesta, tal como vino, se fue. Y yo me quedé allí totalmente prendada de su magia.


    >> Pero cuál fue mi sorpresa cuando, después de la fiesta, y con mi cuerpo con ganas de guerra, me fui a un conocido local de D/S en Queens St y le vi. Estaba observando. Sabía dónde se encontraba, pero necesitaba un guía, y yo, como le deseaba como nunca antes había deseado a ningún hombre, me ofrecí voluntaria. Esa noche solo follamos, sin complementos pero, poco a poco le fui introduciendo en mi mundo, que tal y como había supuesto, a él también le atraía. Le enseñé al principio las reglas básicas del D/S con una egoísta intención, tenerlo para mí, y todo iba genial, sería el perfecto Amo switch, ya que conmigo se sometía, pero yo le estaba enseñando a ser un gran amo. Tenía todas las cartas a mi favor. Le enseñé a gozar de la dominación, algo intrínseco en él. Yo fui su maestra, su mentora, lo tenía a mis pies, o al menos eso pensaba. Le mostré cómo podía jugar con el sexo de mil maneras. Lo practicamos solos y acompañados, sesiones en las cuales era digno de ser Dom. Yo creía tenerlo todo controlado, pero no me había percatado de que, lo que para mí era una relación, para él no. Mientras yo le entregué mi alma, él solo me utilizaba como medio para llegar a ser un buen Amo, y cuando me di cuenta de ello, aún así, lo consentí, con tal de conservarlo a mi lado. Ingenuamente, pensaba que tal vez, sería capaz de enamorarlo, ¡Idiota de mí!.Todo iba sobre ruedas, hasta que apareciste tú, ¡maldita la hora en que te pedí ir! ¡Cómo iba a pensar que él se fijaría en alguien tan insignificante como tú!.<<


    Tomó aire y aparentemente se calmó un poco. En cambio, yo sentía que me inundaba la angustia por todo lo que estaba escuchando, por sus palabras de desprecio, y lo peor, por lo que sabía que estaba a punto de escuchar.


    ―No te angusties, querida,― miró de soslayo,― todavía no has oído todo.


    >> Un noche me llamó por teléfono para contarme que había conocido a alguien, que no se lo esperaba, pero que llevaba dos semanas con ella y que se sentía muy atraído por ella. Que fue un flechazo, ¡un flechazo dijo el muy imbécil! Que no podía seguir conmigo porque esa persona se estaba convirtiendo en alguien muy especial y que quería enseñarle el mundo del BDSM. No me habló de ella, solo que la vio en un escaparate y que le embrujó. Me pidió que si algún día nos encontrábamos, que fuera discreta, que no quería asustarla, que la quería conquistar. Y con un gracias por todo y adiós, colgó. Y así terminó con todo, con meses de posesión, de tener falsas esperanzas. Y todo porque había aparecido ELLA.<<


    Se me formó un nudo en la garganta, tenía ganas de llorar, pero las lágrimas que pugnaban por salir, las contuve en un arranque de orgullo. Había venido a vengarse, a hacerme daño, pero de repente me percaté de algo y se lo dije.


    ―¿Y por qué lo cuentas ahora y no cuando se presentó en la Feria? ― Dije con la cabeza alta― como tú bien has dicho, eso sucedió antes de conocerme, no sé a qué viene ahora el reproche, ¿acaso estás celosa? ¿No conseguiste lo que querías y ahora buscas que desconfíe de él?


    ―Todavía no he acabado, vengo a prevenirte― se rió con burla, aunque sus ojos reflejasen rencor,― te queda lo más ameno de la historia. Así que será mejor que te sientes,― elevó una ceja y me invitó a sentarme con la mano.


    >> No tuve noticias suyas en el tiempo que estuvo con esa mujer, pero me constaba por Alec que era feliz. En cambio yo, me sentía menospreciada, ¿qué había visto en aquella mujer que no le podía dar yo? Sentía odio hacia él, despertó mi sed de venganza, el problema era que no sabía cómo. Pero mira tú por dónde, la suerte y la oportunidad se me pusieron de cara justo en el momento que yo menos me lo imaginaba. Resulta que Declan cometió el enorme error con su chica de forzarla sin estar preparada. Se dejó llevar por los fuertes sentimientos que sentía por ella y eso le llevó a equivocarse. Por lo que, ella se asustó, y él, pensando que era lo mejor para los dos, decidió dejarla libre, dejándola destrozada claro. Por lo visto a Declan le encanta dejar cadáveres por el camino. Estaba hundido, era consciente de su error, pero no sabía cómo subsanarlo, y claro, como hombre que es, lo que hizo fue cometer un error tras otro. Podría decirte que se refugió en su autocompasión, pero no, ¿qué hizo? Buscarse otra sumisa para aliviar sus penas y sus necesidades.<<


    El nudo que tenía en la garganta me apretaba cada vez más, sabía que lo que iba a escuchar de boca de Charo a partir de ahora no me iba a gustar.


    ―Podría decirte que encontró a la sumisa perfecta para él, pero no. Era otra mujer enamorada de él, que le permitía todo con tal de conservarlo a su lado. Otra infeliz, como yo, que tenía que escuchar el nombre de la mujer que Declan amaba mientras se la follaba. Eso era, una sustituta,― Declan me había sustituido por otra para intentar olvidarte y yo no sabía que sentir en ese instante, si alivio o consternación, pero esto no había acabado, ― Una mañana me sorprendió con su llamada. El muy idiota me llamó para pedirme ayuda. Estaba en un lío, había dejado embarazada a su sumisa y no sabía qué hacer. ¡Será imbécil! ¡No sabía qué hacer! ¡Buscaba mi consejo, el mío, el de una mujer despechada! Así que hice lo que cualquier mujer en mi lugar haría, usarlo en mi provecho.― abrí los ojos como platos y ella se burló vengativa, sabía que ahora venía la puntilla― quedamos unos días más tarde y me contó lo sucedido. En una de las sesiones se le fue la pinza y no se puso preservativo, y la dejó embarazada, y por supuesto, no la iba a dejar tirada y como no sabía qué decisión tomar, me pidió ayuda, pero claro, eso no le iba a salir gratis, y le pedí algo a cambio, una última sesión juntos.


    ―¡Le chantajeaste!― contesté alarmada. Toda esta historia me estaba destrozando. No por la historia en sí, ni por los errores de Declan, que a pesar de todo, sé que los habría asumido, ¡Dios mío, hay una mujer por ahí que tiene o está punto de tener un hijo con él y no me lo había dicho! Pero su falta de confianza, me hacía sentir defraudada y no podía evitar sentir estupor por todo esto. El dolor empezaba a abrirse camino dentro de mí, pero también el enfado y la rabia. Me sentía estúpida, ingenua por estar enamorada de alguien como Declan, pero saber que Charo también formaba parte de este burdo asunto, añadía la humillación como postre.


    Debía serenarme y conservar la compostura, no podía derrumbarme delante de ella, debía saberlo todo, y eso todo incluía aclarar el envío de los mensajes. Me levanté de mi asiento y empecé a cavilar, Charo me conocía, y sabía que no me podía dar el beneficio de la duda.


    ―¿Chantaje? – soltó una risa irónica ante mi acusación.― Intercambio lo llamaría yo, querida, y no creas que a él le costó mucho aceptarlo. No se lo pensó dos veces. Quedamos, me folló, y me entregó todo lo que le pedí. Por una noche fue mío de nuevo y eso no me lo quita nadie. Ni siquiera tú, ― me señaló con el dedo y le miré a los ojos, su mirada destilaba rencor, porque sí, probablemente tuvo a Declan esa noche, pero sabía que no era suyo, y eso tenía que doler.


    ―¿Tanto me odias? ¿Charo? ¿cómo puedes hacerme esto?,― cerré los ojos y tragué saliva, aguantándome de nuevo las ganas de llorar.― Eras mi amiga, ¿por qué no me lo contaste?


    ―Sigues sin entenderlo, ¿verdad?― llevó las manos a su cabeza y la sacudió― ¡no sabía que eras tú hasta que os vi juntos! ¡Pensaba que la había olvidado, que tendría de nuevo mi oportunidad! Pero al descubrir que eras tú, todo se vino abajo......¡¡¡Tú, maldita sea!!!!! Lo tienes todo, Henar. ¡Joder! Eres bonita, joven, un futuro laboral prometedor, ¡y encima él se fija en ti! ¡Yo solo quiero a Declan, el resto me da igual!


    ―Así que todo es por envidia....


    ―¡No, Henar! ¡Todo por amor!― cada vez hablaba más alto porque eso tal vez escondería la impotencia que sentía.― ¡¡¡¡¡un amor que tú no te mereces, porque no eres lo que él necesita!!!!!! Él necesita a alguien como yo, una mujer que le permita ser poderoso en el sexo, en cambio tú no tienes el carácter de una sumisa, no eres fuerte. Eres débil y cobarde, no eres adecuada para él.


    


    Estaba a punto de preguntarle qué era lo adecuado para Declan, pero visto lo visto, tal vez ella tenía razón y yo no era adecuada para él. Me sentía hundida, engañada, humillada y terriblemente sola. No sabía qué paso dar a continuación, pero una cosa que tenía clara era que debía averiguar todo lo que me faltaba por saber de esta historia, pero Charo se me adelantó.


    


    ―¿No quieres saber lo que pasó después? Es muy interesante...― un sonrisa triunfal apareció en su cara, iba a hacerme daño, lo sabía y le daba igual.― tal vez deberíamos hablar de ese embarazo...


    


    El timbre de la puerta me sobresaltó, pero no porque sonara, si no más bien porque estaba absorta en mi dolor y encerrada en mis pensamientos. Desconocía quién podría ser ahora, pero seguro que me llevaba otra sorpresa. Me acerqué a la puerta y sin observar por la mirilla, abrí. Charo miró hacia la entrada y se rió.


    


    ―Vaya, vaya.....y colorín colorado, el círculo se ha cerrado......


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    “La mentira trae muchas consecuencias,


    pero la peor de todas ¡es la desconfianza!”


    (Karen Jocelyn)


    


    Esto se estaba convirtiendo en una pesadilla de la que no me podía despertar. Le invité con un gesto a que entrara, porque ya no me sentía capaz de articular palabra, estaba descompuesta. Accedió con cautela y fue directamente a donde Charo.


    


    ―¿Qué le has contado, Charo?, ― preguntó Debbie prudente.


    ― Lo que debiste contarle tú cuando estábamos en el Darkness,― su respuesta acusadora me hizo pensar que solo mi ex amiga se había subido al carro de la venganza, pero no, estaba muy equivocada.


    ―¡Te dije que no hicieras nada todavía!, ¡Fucking shit!


    ―¡Y yo te dije que estaba harta de esperar!,― respondió Charo con vehemencia.


    


    Ambas discutían como si yo no estuviese delante, y yo las miraba como si me encontrase en medio de un partido de tenis. Solo que esto sucedía a altas hora de la noche y ¡en mi propia casa!, por lo que tomé las riendas de la situación y lancé un órdago con riesgo de salir más dañada de lo que me encontraba.


    


    ―¡Basta!,― se giraron al oírme gritar y callaron,― habéis venido a mi casa con la intención de hacerme daño, ¡¡¡¡acabad con toda la porquería que estáis soltando y largaros!!!!


    


    Debbie se dio la vuelta y se puso frente a mí, me acarició la mejilla y me miró con lástima. Le aparté la mano con brusquedad y la miré desafiándola.


    


    ―Pobre, ― dijo Debbie,― nosotras que venimos a salvarla del desalmado de Declan, y ella nos trata así.


    ―Yo no necesito que me salvéis de nada,― me estaba cansando de ésta situación y quería respuestas ya,― yo lo que quiero es que lo digáis todo y os vayáis…


    ―Declan no te conviene,― negó Charo con la cabeza,― y cuando sepas esto te darás cuenta.


    ―¡Pues decid lo que tengáis que decir y acabad con esto!,― les exigí.


    


    Charo no dejó hablar a Debbie y continuó con su relato de los hechos.


    


    ―Después de nuestro encuentro, quedamos varios días más tarde para ayudarle con “su desliz”, y me llevó a donde Debbie, y allí estaba ella como alma en pena,― Debbie la miró sorprendida y Charo la calló con la mirada, ― me dijo que quería eliminar ese problema y que tenía que convencer a Debbie para que abortara, ya que suponía un obstáculo para sus planes, porque quería volver contigo y claro, las posibilidades de que tú le aceptases sabiendo que mientras estuvisteis separados había dejado embarazada a otra, eran casi nulas. Y por supuesto, lo hizo,― se giró hacia Debbie y la miró con lástima,― convenció a esta pobre tonta de hacerlo con toda la frialdad que un hombre como él podría demostrar.


    


    Me quedé helada, no podía creer que Declan fuese tan frío y egoísta como para deshacerse de un bebé de ese modo. Ahora ya no solo me sentía humillada. La decepción que percibí hacia Declan ya superaba cualquiera de las otras sensaciones. Me tragué mis lágrimas y reaccioné.


    


    ―Espera, no….― Debbie intentó hablar pero Charo intervino antes.


    ― No hay nada más que esperar, Debbie,― la miró con advertencia,― ahora, querida, tú verás lo que haces con esta información, pero yo si fuera tú, me libraría de Declan y continuaría con tu vida. Seguro que hay otros hombres mejores esperando por una dulce y sumisa damisela como tú y que te ofrecerán algo más que un polvo. Como te dije, vine a prevenirte. Ahora tú verás lo que haces.


    ―Sí, iros, que ya habéis cumplido con vuestra misión…


    


    Sin más que añadir, me dirigí a la puerta, la abrí y ellas salieron. No nos dijimos nada, no eran necesarias más palabras, solo la mirada de pena de Debbie, que se giró antes de entrar en el ascensor. Y con Charo, bueno, sabía que esto era el final de muestra supuesta amistad y de nuestra relación profesional. Ya no me quedaba nada, o tal vez sí, enfrentarme a Declan.


    Cerré la puerta y me fui a mi habitación envuelta en lágrimas de rabia y decepción. Ya no era solo por Declan, resultaba que la que yo pensaba que era mi mejor amiga era otro fraude. Su plan de venganza incluía llevarme a mí por medio y eso no le importó, a pesar de que lo disfrazase de intento de salvarme de las garras de Declan. Y él, ¡oh Dios mío! ¡Había entregado mi alma y mi corazón a un auténtico hijo de puta egoísta que no fue capaz de decirme la verdad solo por tenerme atada a su cama! ¡Y atada en todos los sentidos!


    Lloré amargamente durante horas, la humillación era muy grande y además esta situación se me había escapado completamente de las manos. No sabía qué hacer a partir de ahora, pero no me iba a quedar así. Declan me iba a escuchar, y no precisamente preciosas palabras de amor. Iba a escupir todo el dolor y la decepción que me estaba infringiendo, en su propia cara. No, esto no iba a ser un simple vete y adiós. Me iba a escuchar, claro que lo iba a hacer.


    


     Las luces de la mañana atravesaron mi ventana y me despertaron. Me sentía aletargada de tantas lágrimas derramadas y me dolía la cabeza. Me levanté, fui a la ducha y después me tomé un ibuprofeno con el café para paliar un poco las consecuencias de mi juerga nocturna, por llamarla de algún modo. Fui a una tienda y compré un móvil nuevo con el mismo número, y cuando lo encendí, había nada más y nada menos que veinticinco mensajes de Declan, que a pesar de todo, me hicieron temblar las piernas, del tipo “ te echo de menos”, “no puedo dormir sin ti”, “me muero por comer tu boca” “quiero atarte y amordazarte hasta que me supliques por tu liberación”, “quiero enrojecer tu piel de placer” y hasta “quiero demostrarte que puedes confiar en mí” (ante ese no pude evitar una sonrisa irónica), o el último “esta noche tengo algo especial para los dos, hay cosas muy importantes que debo decirte”. Ese me hizo pisar el suelo y llorar amargamente. A buenas horas me iba a venir a contar nada.


    La ira que me provocó estuvo a punto de hacerme estampar el teléfono contra el suelo de nuevo, pero lo cierto es que recapacité en el último segundo y lo metí en el bolso. A lo largo del día me siguieron llegando mensajes de Declan a los que yo no respondí.


    Me pasé toda la mañana en la calle dando vueltas, estaba claro que ya no podía ir a refugiarme a la oficina, y además tenía que tener la cabeza clara para preparar mi reacción cuando viera a Declan. Pero la única certeza que tenía en ese instante es que una nunca estaba preparada ante esas situaciones. Apenas comí y una hora antes de que Declan llegara, me fui a mi apartamento.


    Tenía un nudo en el pecho. Estaba enfadada. No podía creer que él me hubiese ocultado algo tan importante en su vida, pero lo que era más duro es que me resultaba horrible pensar en su fría actitud en cuanto supo que Debbie iba a tener un hijo suyo, ¿cómo fue capaz de pedirle que abortase y no asumir su responsabilidad? ¿Qué clase de hombre era? ¿Y, por qué Debbie lo aceptó sabiendo que él no la amaba? ¿Tan lejos podíamos llegar las mujeres con él cuando ganaba nuestra confianza? La última pregunta en mi caso tenía una respuesta más o menos clara. Yo confiaba en él porque estaba al límite de alcanzar un grado de entrega superior, ¿pero acaso me manipuló para conseguirlo? Esa otra pregunta también tenía respuesta y era simple, no, no lo hizo, nunca me sentí manipulada por él, me entregué voluntariamente y sin reservas, pero llegué más lejos, me enamoré perdidamente de él.


    


     Llegué a mi casa con la esperanza de serenarme lo suficiente como para poder enfrentarme a él, pero la propia espera me inquietaba lo suficiente como para no hacerlo. Me senté en el sofá, llevé los dedos a mi boca y empecé a morderme las uñas, algo que nunca antes había hecho. Desde luego, que esto se me estaba escapando de las manos.


    Entonces el timbre de la puerta sonó, me levanté a abrir y cuando casi no había empezado a hacerlo, Declan empujó la puerta, lo que provocó que me desplazase por inercia hacia atrás, entró, cerró la puerta de un puntapié, y sin darme opción ni a respirar, sucedió tan rápido que no pude reaccionar. Se acercó a mí, me agarró de la nuca y atacó mi boca como si no hubiese mañana. Yo tenía los labios cerrados, pero su forma de provocarme me arrancó un gemido, que involuntariamente los abriera y entonces su lengua danzó con libertad. Podía detectar su ansiedad en sus movimientos. Me llevó hasta la pared y continuó con sus salvajes caricias, por el muslo, la cadera, subió a los pechos, los amasó con fervor. Dejó de besarme, me miró fijamente a los ojos y ahí es donde yo reaccioné, en menudo momento, ¡por favor, qué poder tan grande tenía sobre mí!, y de un empujón lo aparté.


    


    ―¡No! ¡Para!, ― grité para intentar recomponerme del influjo de su energía.


    ― Te quiero…


    


    Me quede atónita con sus palabras, no esperaba que me lo soltase así, sin red. Pero, ahora era demasiado tarde porque yo sabía cómo era y dudo que lo pudiese creer.


    Siempre me miraba con dureza, mostrando una enfervorizada superioridad sobre mí, pero ahora no, podía ver que ahora me mostraba anhelo, pasión. Pero no me podía dejar llevar por lo que sus malditos ojos celestes parecían revelar, me negaba a reconocerlo, además, tal vez solo era una fachada para intentar conquistarme, porque el verdadero Declan era más calculador.


    Ladeó su cabeza y me miró con supuesta adoración, tal vez, adivinando una parte de mis dudas se adelantó a mis posibles preguntas, pero no en la forma que yo me esperaba.


    


    ―Creo que no he sido del todo sincero contigo, ― se fue acercando con cautela, ― no he sabido poner sobre la mesa todo lo que realmente siento por ti desde un principio, puede que fuese por miedo, porque nunca antes había sentido esto por nadie.― Se acercó más, con su mano acarició mi mejilla y yo sentía que me derretía.― En un primer momento, fue la atracción bestial y ver tu sumisión a todas mis demandas, querer atarte y que te postraras ante mí como una Sumisa que se rendía a la voluntad de su Amo. Quería ver tu cuerpo sujeto a la cruz y saborear tus lágrimas de placer, ― sus dedos jugaban en mi cara pasando por mis cejas, mis labios, la nariz, con una sutileza que me estaba deshaciendo. ― Pero después no podía dejar de soñar con tu sonrisa, tu genio. Tu forma de doblar la servilleta cuando comes, cómo se refleja la luz con los primeros rayos de sol en tus ojos cuando te despiertas. Todo eso y mucho más, me volvió loco y sentía cómo el control se me iba de las manos y me asusté. Pero uno no puede escapar de algo tan grande e intentar volver a su vida como si nada, sin sentirse vacío de nuevo. Ya no te podía follar sin sentir que con cada orgasmo te entregaba una parte de mí, hasta que te lo he dado todo,― me miró con preocupación al ver que yo no reaccionaba, ― nena dime algo…


    


    Casi estaba a punto de convencerme hasta que me dijo que me lo había dado todo. Ahí desperté del letargo en el que me estaba resguardando y reaccioné. Con todo el dolor del mundo rompí la magia de ese momento e hice algo que tenía intención de dejar para el final, pero me lo puso fácil.


    


    ―Desde el inicio de nuestra relación me has hablado de que lo más importante entre los dos era la confianza, me lo has machacado hasta la saciedad, incluso me dijiste que fue una de las causas por la que me dejaste,― no tenía fuerza para hablar, casi lo susurraba, pero debía continuar,― que no podías estar junto a mí si yo no confiaba en ti,― tomé aire y le pregunté,― entonces, ahora ¿crees que confío en ti?


    ―Sí, lo haces y de veras quiero que lo sepas y es por eso que quiero…


    ―¿Y tú confías en mí?


    


    Su reacción fue todo lo contrario a lo que me esperaba. Me tomó por la cintura, colocó la mano en mi nuca y me acercó más a él tanto como pudo, hasta casi rozar nuestros labios, aspiró y lentamente bajo la mano para coger la mía y ponerlas ambas sobre mi corazón. Estaba doblegando de nuevo mi voluntad, era un juguete en sus manos. Había desplegado todas sus armas de seducción innatas en él. Pero su respuesta golpeó en mi cara como una bofetada.


    


    ―Sí, solo tú, ¿recuerdas?― contestó con aparente seguridad.


    


    Por un instante imaginé que el mundo se hundía a mis pies tragándome con él. El dolor que experimenté me apretaba la garganta y el estómago. La amargura interior subía a mi boca en forma de saliva. Más mentiras, ¿confiar en mí? ¡Embustero! Mi cuerpo se paralizó, era incapaz de poner distancia material con él, quería pero, algo me impedía moverme, así que accedí al recurso que él mismo me había facilitado para escapar, pero esta vez lo iba a utilizar para devolverle el daño que me estaba haciendo. Sabía que si lo utilizaba para esta situación, rompería los nuestro en trozos tan pequeños que sería imposible de arreglar. Pero si no sabía que sería incapaz de alejarme de él, así que cerré los ojos y dejé que la palabra saliera sin pensar.


    


    ―Velvet...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    “Si piensas que esa persona no te ama


    entonces,


    ¿cómo quieres amarla si la desconfianza


    es el enamorado de la destrucción?”


    (Saúl Correa Capillo)


    


    No me hizo falta elevar mi tono de voz ni tan sólo un poco. Brotó de mi garganta suave y calmada, pero fue totalmente efectivo. Como si de un resorte se tratase, Declan me soltó y se fue hacia atrás sobresaltado. Me miró desconcertado, estaba claro que no se esperaba esa reacción porque su primer impulso fue preguntar.


    


    ―¿Qué?, ― abrió los ojos sorprendido y titubeó, ― ¿por qué?


    ―¿Y todavía lo preguntas? Pregunté irónica,― tú que me recriminabas mi falta de confianza hacia ti, ¿tienes la desfachatez de preguntar por qué?,― el resentimiento empezaba a emerger en mí, dándome una bofetada contra la realidad,― ¿Quieres que yo te explique por qué? ¿O mejor llamamos a Charo y que ella nos lo explique?


    ― ¿Charo?,― preguntó confuso,― ¿Qué tiene que resolver Charo entre nosotros?


    ―No sé, tú dirás,― lo aparté de mi camino empujándolo bruscamente,― fuiste tú el que se la tiró y no me lo contó,― ya estaba acelerada y continué,― Fuiste tú el que dejaste embarazada a Debbie y la obligó a abortar en una actitud despiadada y egoísta.


    ―¿Qué hice qué?,― estaba atónito, fue hacia mí y me sujetó de los brazos,― ¿quién te ha dicho eso?


    ―¿Tú, quién crees?,― le recriminé.


    


    Me solté violentamente de su agarre y empecé a recorrer el salón exaltada, con las manos en la cabeza e intentado restablecer la compostura en vano.


    


    ―¿Cuándo pensabas contármelo? ¿Cuándo me tuvieras atada en la cama y no me pudiese escapar?, ― mis reproches iban aumentando con mi enfado, iba directa a meter el dedo en la llaga.


    ―Déjame explicártelo y lo entenderás. Pero, es que necesitaba tiempo, me sentía avergonzado, mi amor,― me miró con arrepentimiento, pero a estas alturas ya no me valían sus palabras.


    ― ¿Ahora quieres explicarte y ser sincero?, ¿Qué pasa, tienes remordimientos de conciencia por tu conducta? Y no lo digo solo por mí, claro,― le señalé con el dedo.― Se te tendría que caer la cara de vergüenza por tu actitud hacia Debbie, pero luego, ¡intentar ocultármelo a mí, después de mis preguntas! Y tú…¡Poco menos te hiciste el ofendido y me recriminaste mi falta de confianza hacia a ti! – Estaba roja de ira e iba a pagar con él tanto su propio silencio, como la crueldad de Charo,― ¿eso cómo se llama Declan? ¿Cinismo?,― grité indignada.


    ―Eso no es así,― replicó y se detuvo para medir lo que iba a decir a continuación,― no sé de qué te puedes haber enterado, pero permíteme aclarártelo.


    ― ¿Y por qué se supone que debo escucharte, cuando has tenido la oportunidad de hacerlo sin presiones y ahora que le ves las orejas al lobo quieres hacerlo?,― lágrimas de impotencia brotaban de mis ya hinchados ojos,― ¿ahora cuándo ya no te queda otro remedio que contarlo? Porque desde luego que hasta que no has visto las cartas sobre la mesa, no estabas con mucha predisposición a hacerlo.


    


    Declan me soltó y se llevó las manos a la cabeza con desesperación. Dio varias vueltas por la habitación mientras se hacía eco de mis censuras. De pronto se dio la media vuelta y me miró fijamente, y por un segundo pude atisbar signos de desmoronamiento en su compostura.


    


    ―No he hecho las cosas bien desde un principio,― decía arrepentido,― pero lo cierto es que cada vez que te veo pierdo el control y mi cerebro solo procesa lo que me apetece hacer en ese instante, que es abrazarte para no soltarte más,― por primera vez desde que nos conocíamos sus ojos estaban vidriosos y sentí su debilidad,― Iba a contártelo nada más verte, pero sinceramente, cuando vi que conocías a Charo me quedé sin respiración,― si eso fue así, en ningún momento lo demostró, de ese día solo tengo recuerdos de su poder sobre mí, como siempre hasta ahora.


    


    >> Charo fue una más de mis conquistas que en un momento determinado de mi vida me ayudó. Cuando te dejé, me volví loco, sí, ya sé lo que vas a pensar. Si yo fui el que te dejó, ¿por qué iba a sentirme así? Muy simple, no estaba acostumbrado a que mis sentimientos se desbordasen. Por norma general asumo el control de una relación y llevo el mando del principio hasta el fín. Pero contigo todo es distinto. Huí de ti por el pánico a lo que sentía, pero lo que no sabía era que estaba peor sin ti que contigo. No sabía cómo solucionar las cosas, así que hice lo único que sé hacer bien. Llamé a una de mis amigas y quedé con ella para pasar una buena noche. Pero cometí un error y en un momento de insensatez, no me puse el preservativo y me la follé gritando tu nombre. Ahí me di cuenta de mi equivocación y lo paré todo. Le pedí disculpas y me fui otra vez sin decir nada. Estaba hecho un lío. Pero el tiempo me hizo calmarme y poder ver las cosas con perspectiva, pude aclarar lo que sentía y estaba dispuesto a recuperarte a toda costa. Pero no contaba con un par de meses más tarde, ella se pondría en contacto conmigo para decirme que estaba embarazada y que tenía la obligación de hacerme cargo de mi responsabilidad. De nuevo todo se vino abajo y me angustié tanto, que me obligué a desahogarme con la única persona que tal vez me podría entender porque me conocía mejor que nadie. La persona que me formó como Dom, Charo. Entre nosotros no pasó nada, pero hablamos durante horas y me esclareció muchas cosas, lo que sentía hacia ti y lo que tenía que hacer con la futura madre de mi hijo, Debbie. Días más tarde, quedé con ella para dejarle claro que era consciente de mi deber. Pero, aunque eso no nos iba a llevar al altar ni mucho menos, desde luego que me iba a responsabilizar de la criatura que llevaba en su vientre.


    


    ―Eso no es verdad,― le corté.


    ―¿Cómo?,― respondió alarmado.


    ― Charo dijo que la obligaste a abortar, que la intimidaste, que fuiste tan poco hombre y egoísta que le pusiste un cheque en la mano a Debbie para que se quitase el bebé de encima, y así tú olvidarte del “problema”,― le dije haciendo el gesto de las comillas con los dedos.


    ―¡Es mentira! ,― reaccionó sorprendido,― ¡Yo nunca hubiese hecho eso!,― se puso a mi altura, me sujetó de los antebrazos y me zarandeó levemente,― ¿realmente me crees capaz de hacer algo así? ¿Tan ruin me consideras?,― me miró herido.


    ―Ya no sé qué creer,― le dije con pesar,― ella solo me dijo que tú la obligaste, y ayer, cuando se presentaron en mi casa, cuando me confesó que iba a tener un hijo tuyo, no me percaté, pero ahora que lo pienso, una de dos, o ya ha dado a luz, o ya no hay bebé, porque no estaba embarazada. Así que Declan, y ahora sé sincero por favor, ― le rogué porque ya estaba cansada de ese asunto y quería zanjar todo de una buena vez,― ¿cuál de las dos respuestas es la verdadera?


    


    Declan me soltó y respiró abatido. Su cara me estaba respondiendo sin palabras, pero aún así lo hizo.


    


    ―Ya no hay bebé.


    ―Déjalo, no sigas, no quiero saber qué hiciste después. Me basta con haber oído una vez la historia para imaginarme el final.


    


    Afligida, me dirigí a la puerta de entrada y la abrí, porque lo que iba a decir a continuación, seguro que me dolería más que a él.


    


    ―Será mejor que te vayas y me dejes sola. Y por favor te pido que no me llames ni me busques,― le invité a salir con la mano.― bastante acoso he tenido por esta semana y por toda mi vida.


    ―No has escuchado todo, Henar,― recriminó acusador.


    ―No necesito escuchar más,― repliqué irritada.


    ―¿Realmente crees que lo he hecho tan mal, nena?,― preguntó entristecido.


    


    El dolor que me habían causado sus mentiras no permitió que ocultase el abatimiento que provocó su tono de voz y sobre todo por la pregunta que hizo, pero tuve que responder con la mayor frialdad que pude.


    


    ―¿No te parece una locura decir que me deseas en unos sensuales mensajes telefónicos, para al segundo desquiciarme con otros? En ellos me haces dudar de lo nuestro insinuando lo que has hecho estos meses pasados. ¿No comprendes el daño que me has hecho con eso? Si con ello, lo que pretendías era dejar pistas sobre tu sucia historia, lo único que has hecho es lastimarme más.


    ―¿Qué yo hice qué?,― preguntó sorprendido llevándose la mano al pecho y con los ojos como platos,― ¿de qué me hablas ahora?


    ―¡Ay Declan!, no te hagas ahora el sorprendido como si fueses inocente.


    


    Junto las manos en señal de suplica y me rogó.


    


    ―Nena, por favor, no sé de qué mensajes me hablas, pero no me eches de tu vida y hablemos de esto,― estaba tan nervioso que por un segundo me hizo dudar,― ¡no sé qué tipo de mensajes ofensivos supuestamente puedes haber recibido, pero te aseguro que no son míos, joder!


    ―Entonces, ¿porqué proceden de tu número de teléfono, eh? ¿Me puedes explicar eso?,― pregunté con sarcasmo.


    ―Mira, Henar, ¿me quieres enseñar de una buena vez esos malditos mensajes?,― se llevó las manos a la cintura y de repente se irguió en su habitual postura dominante.


    


    Por un momento vacilé sobre lo que iba a hacer a continuación, pero en una acto de valentía auto―impuesta, fui a buscar mi móvil al bolso, volví y me encaré a él, hasta que miré la pantalla y entonces empecé a reírme de mi misma por mis absurdos ataques de ira. Los mensajes ya no estaban.


    


    ―¿Qué sucede ahora, Henar?,― preguntó mientras yo miraba el aparato y me reía por no llorar por mi desatino. Yo, imbécil de mí, había eliminado las únicas pruebas tangibles a las que me podía agarrar para poder constatar su manipulación.


    ―Para qué te voy a mentir, no soy tan embustera como tú,― Declan me miró dolido,― al estampar contra el suelo el móvil el otro día, en un acto de absoluta imprudencia, hice desaparecer los mensajes que me llegaron desde tú número hasta entonces,― me sentí derrotada y ridícula,― no te puedo enseñar nada, porque ya no los tengo.


    


    Me llevé las manos a la cabeza y empecé a negar por mi estupidez, en cambio Declan se quedó pensativo mirando hacia un lado y aún con las manos en la cadera.


    


    ―Déjalo Declan, por favor, da igual ya los mensajes, da igual ya todo, ― estaba cansada de toda esta tesitura,― estoy agotada y de veras, te voy a ser sincera yo a ti ya que tú no has sido capaz de serlo conmigo,― iba a cortarme pero levanté la mano para que me permitiese continuar,― ya no se trata de los mensajes, tal vez es lo de menos, tampoco se trata de tu pasado en sí, aunque tal vez como afrontaste el embarazo de Debbie no fue de la forma más valiente posible…


    ―Henar, escucha, eso no fue así….


    ―¡No Declan, ahora escucha tú!,― le interrumpí enfadada,― se trata de lo que hablamos al principio, de la confianza, de lo que se supone que era esta relación para los dos, porque, si en la cama confío en ti, pero luego fuera de ella no veo al verdadero hombre que se supone dice amarme, entonces, ¿a qué estamos jugando? ,― noté cómo por mi mejilla corría la primera lágrima de las que sabía que serían muchas, pero debía ser valiente y continuar,― No se puede empezar, o más bien en este caso avanzar en una relación sobre una mentira. Y me refiero a que tú tienes tu propia versión sobre lo que significa la confianza. No quiero algo así para mí, y aunque decirte esto sé que me va a destrozar, más puede hacerlo, el pensar que tú confías lo suficiente en mí como para contarme tus oscuros secretos y que no lo hagas por miedo a no sé qué.


    ―Por miedo a perderte, mi amor, lo hice por miedo a que pensaras que era un irresponsable y que me dejaras.


    ―Pues has conseguido el efecto contrario, porque te dejo sí, pero no por lo que hayas hecho, que es horrible, sí, aunque es peor que lo hayas escondido como un cobarde,― cerré los ojos para parar las lágrimas que ya parecían incontenibles,― así que vete, por favor, porque ya no puedo más y seguro que de nuevo puedes volver a encontrar consuelo en la cama de Charo o Debbie, ellas te aceptarán sin pensarlo.


    


    Declan agachó la cabeza y salió por la puerta hacia el ascensor, pulsó el botón de llamada y mientras esperaba, se giró para mirarme antes de que yo cerrase la puerta.


    


    ―Esto no va acabar así, te lo juro, ― dijo confiado pero apenado.


    ―Estás muy seguro,― contesté airada.


    ―Lo estoy…


    


    Se abrió la puerta del ascensor y entró cabizbajo. En ese instante sentí como la tierra se hundía a mis pies. Declan ya no estaba en mi vida, al menos no para mí…


    Cerré la puerta y lo siguiente que escuché fue el sonido de la entrada de un mensaje en mi móvil. Miré la pantalla y me quedé atónita al leerlo


    “¿Qué demonios le has hecho?”


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    “Las dudas se siembran en la desconfianza


    y se cultivan con el desamor”


    (María Feliz)


    


    Devolví el mensaje con una llamada, cuando contestó lo primero que hice fue atacar.


    .


    ―¿Tú, cómo sabías que Declan estaba aquí?,― pregunté irritada.


    ―Porque soy adivino, no te jode,― replicó irónico,― Henar, por Dios, le fui a recoger al aeropuerto. Quería ir directo a tu casa para hablar contigo, pero por lo que parece alguien se le ha adelantado y me da que te han contado la versión gore de la historia.


    ―Mira Alec, yo ya no sé a quién creer, esto cada vez es más confuso, y la verdad es que, a estas alturas, empieza a importarme menos la historia en sí, sino las consecuencias de la misma.


    ―¿De veras crees eso?,― preguntó Alec con sarcasmo.


    ―Mira, no sé qué pensar. Y por cierto, ¿cómo sabes tú que Declan ya se ha ido y en qué estado bajaba?,― me extrañaba que Alec tuviese datos tan precisos de cómo se encontraba Declan.


    ―Me quedé un rato estacionado porque estaba contestando la llamada de una amiga y le vi salir del portal alterado, querida.― Alec resopló, su tono de voz, por algún motivo que desconocía, parecía enfadado. Pero lo que yo no lograba entender era por qué Alec se empeñaba en defender a su amigo con tanto empeño,― Mira Henar, descansa ahora, reflexiona un rato sobre todo lo que ha pasado y mañana, si te parece bien, comemos juntos e intentamos llegar a un punto intermedio.


    ―¿Te puedo hacer una pregunta?― No estaba segura de querer continuar, pero ya que estaba tenía que saberlo.


    ―Ataca, soy todo tuyo,― contestó en tono informal.


    ―¿Por qué lo defiendes?


    ―Yo no le defiendo a él, defiendo lo que creo que es justo en todo este enredo.― No se justificaba, pero tampoco me dio la respuesta que esperaba.― duerme tranquila. Te espero mañana a las dos en le restaurante ese de Gran Vía que tienen una hamburguesa para gigantes…


    ―¿El Mercado de la Reina?,― no me imaginé nunca que Alec comiese tanto con el cuerpazo que tenía.


    ―Sí, allí nos vemos. Ahogaremos nuestras penas en una buena tortilla de patata,― un beso princesa, hasta mañana.― Y colgó el teléfono dejándome bastante más relajada de lo que estaba cuando me llamó.


    


    Me fui a la cama con la cabeza como un bombo y el corazón roto. Vamos, todo un récord para un mismo día. Y es que mi vida había pasado en menos de una semana de girar de nuevo en torno a Declan, a perder en unas horas al hombre de mi vida y a mi mejor amiga.


    


    No tuve que tomar nada para dormir, debido al cansancio por todo lo sucedido, me dormí y no me desperté hasta casi mediodía. Me duché y me puse todo lo coqueta que mi estado de ánimo me permitía. Aún así, llegué temprano, pedí mesa cerca de la entrada y esperé a que Alec llegase. No estaba de espaldas a la puerta, pero si lo hubiese estado, me habría enterado perfectamente que llegaba, porque en cuento abrió la puerta, todas las mujeres que estaban en las mesas cercanas y en la barra, se giraron hacía la puerta porque se estaban recreando con las vistas que Alec ofrecía. Parecía que estaba en un pase de modelos, ¡tenía que ser ilegal moverse con la sensualidad con la que él lo hacía!. No me removía las entrañas como Declan, pero ciega no era. Ni yo, ni las mujeres que babeaban a su paso.


    Se acercó a la mesa, se sujetó la corbata con una mano, para poder agacharse y darme dos besos.


    


    ―Alec….,― le miré con burla,― desconocía tus dotes seductoras, pero me acabas de dejar impactada.


    


    Soltó una carcajada y se sentó frente a mí.


    


    ―Soy toda una caja de sorpresas, preciosa, ya me irás conociendo…


    


    Mientras comíamos, la conversación fue intrascendente, aunque bien me valió para poder conocerle un poco mejor. Hablamos sobre mis planes de futuro, ahora que ya no tenía trabajo, su vida como piloto. Y luego llegamos a las materias tabú, y es que a parte del tema de la semana., o sea Declan y sus líos con las mujeres, tocamos un asunto muy personal, y que tal vez, él mismo provocó para que yo lograse entender todo lo que se suponía que era estar con un hombre como Declan. Y es que tal y como yo sospechaba, Alec también era Dom.


    Sin decirme nada, Alec puso la mano encima de la mesa, la estiró, la colocó encima de la mía y me miró a los ojos con afecto.


    


    ―No he querido quedar contigo para intentar convencerte de que creas a Decco, pero si que me gustaría decirte lo que yo pienso, primero porque él es mi amigo, y segundo, porque aparte de su instinto dominador, sé que está muy enamorado de ti y eso es inapelable.,― afirmó con seguridad, toda la que yo no tenía.


    ―Alec, yo…,― me hizo callar con su mirada y continuó con lo que estaba diciendo.


    ―Tal vez Declan fue lo suficientemente estúpido como para pensar que si te contaba su desliz, tú no confiarías lo suficiente en él y huirías como una doncella asustada. Lo cierto es que ha sido peor el remedio que la enfermedad, porque la forma en que te enteraste de todo no es la más ortodoxa, pero piensa lo siguiente,― y entonces me apretó la mano con más fuerza, tal vez pensando que si me hacía daño físico, no sentiría el dolor interno que me quemaba por dentro,― lo que Declan siente por ti es tan grande que no es capaz de gestionarlo con claridad, y me temo que intentando protegerte al no contarte las cosas, ha hecho más daño que si lo hubiese contado todo el día que os encontrasteis.


    ―Si le llamas protegerme a esconder que obligó a abortar a Debbie para salvar su bonito culo escocés,― y Alec puso cara de no entender nada de lo que decía,― entonces sí que lo hizo, pero, en cualquier caso, su reacción no tiene justificación alguna, ni conmigo, ni mucho menos con Debbie.


    ―No sé de qué me hablas,― comentó desconcertado.― pero Declan no ha obligado a nadie a hacer nada.


    ―Otro que no sabe de qué le hablo,― refuté indignada,― ¿qué pasa, es que todos los escoceses lleváis la mentira en los genes?


    ―Henar, no te miento,― entonces negó con la cabeza y me miró receloso,― pero, ¿a ti quién te ha dicho que Declan obligó a Debbie a nada?


    ―Joder, Alec,― me levanté violentamente de la silla y me encaminé a la salida. Llegué justo a la salida, antes de que Alec me alcanzase y me agarrase del brazo para girarme y ponerme frente a él.


    ―¿Por qué huyes?,― me desafió con la mirada y repitió la pregunta,― ¿Por qué huyes Henar? ¿Tal vez tienes miedo de pensar que te hayan engañado y no precisamente Declan?


    ―¡Quiero saber la verdad!,― mi grito en medio del restaurante hizo que la gente que estaba dentro se me quedase mirando,― Voy a buscar a Debbie…


    ―La verdad te la pudo haber dicho él, si tú se lo hubieses permitido, pero si la quieres saber, tienes que confiar en que lo que yo te diga es lo cierto. Después, tú sabrás qué hacer con esa información.,― me soltó el brazo, se recompuso y ladeó la cabeza,― ¿Qué, confías en mí?


    


    Confianza, otra vez la palabra mágica, no confiaba en Declan, ¿podía hacerlo en su mejor amigo? Lo reflexioné unos minutos y me atreví a darle un voto de confianza.


    


    ―Te escucho.


    ―Ven vamos hacia mi coche y allí hablamos con más tranquilidad.


    


    Llegamos al coche y me senté en el asiento del copiloto, miré a Alec, que resopló y comenzó a hablar.


    


    ―Es cierto que Declan la dejó embarazada,― eso yo ya lo tenía más o menos claro,― pero cuando él fue a hablar con ella para responsabilizarse del bebé, Debbie ya lo había perdido por ser una irresponsable. La fue a buscar a su apartamento y por una amiga supo que se había ido a las mazmorras con un nuevo Dom, uno que no sabía que estaba embarazada y que en uno de sus juegos, se le fue la mano y Debbie tuvo un aborto espontáneo.― un alarido salió de mi garganta y me llevé las manos a la cara por la impresión que me causó el horror que estaba escuchando, ― cuando Declan llegó, se encontró que una ambulancia se la llevaba y que a gritos le culpaba de lo que le había pasado.


    ―Entonces…


    ― Entonces ― continuó Alec ― es posible que en un arranque de venganza, se hayan unido dos mujeres resentidas con Declan, y al ver que habían encontrado su punto débil, hayan intentado hacerle daño dónde más le dolía.― levantó las cejas, posó su mano en mi rodilla de una forma que me hizo estremecer y dijo,― posiblemente pusieron en práctica el dicho de “si no eres para mí, no eres para nadie”, llevándote por delante.


    ―No puede ser,― sollocé y empecé a removerme en el asiento alterada,― no puede ser. Creo que él intentó decirlo, pero...¡Oh dios! No le dejé explicarse. Sin más, di por sentada su culpa cuando comprobé que él se había dado por descubierto y...¡Tengo que hablar con Debbie!,― hice el amago de salir del coche, pero Alec me detuvo.


    ―¿Todavía necesitas más pruebas?


    ―Es que, joder, ¿y las llamadas? ¿Los mensajes?,― pregunté confusa. Aún tenía dudas por resolver.


    ―¿Qué llamadas?,― inquirió Alec intrigado.


    ―Declan, o no sé, alguien con el teléfono de Declan me mandaba mensajes hostigándome sobre lo que había hecho Declan cuando no estuvo conmigo esos meses, y yo no se lo conté hasta ayer, yo…¡Joder!,― di un golpe con el puño contra el salpicadero del coche de pura impotencia.


    ―¿Qué recibías mensajes del número de Declan que no eran suyos?,― preguntó atónito.


    ―¡Sí!!!,― respondí hastiada.


    ―¡Qué bien se lo montaron las muy….,― se quedó un segundo en silencio y se llevó las manos a la cabeza,― Debbie trabaja en la empresa que suministra la telefonía móvil a la compañía aérea, perfectamente pudo haber conseguido un duplicado de la tarjeta. ¡Qué zorra!,― me miró y negó con la cabeza,― así que, ¿ahora qué vas a hacer?


    


    Me quedé pensando sobre todo lo que acababa de averiguar y pensé en el siguiente paso a dar.


    


    ―Partiendo de la base, de que todo esto sea cierto, ― Alec levantó una ceja y me miró suspicaz, ― es posible que vaya siendo hora de poner los puntos sobre las íes y darles una lección a los tres.


    ―¿A los tres?,― me miró Alec sorprendido.


    


    A los tres, a Charo y a Debbie por alimañas, y a Declan por no saber confiar en mí lo suficiente como para contarme las cosas a su debido tiempo y permitir llegar a esto. Pero para llevar a cabo mi plan, voy a necesitar ayuda de un profesional.


    


    ―¿Y Declan?,― preguntó contrariado,― ¿No volverás con él?


    Estaba pensando en un plan que implicaba la mayor credibilidad posible, y si eso suponía engañar hasta al aliado, lo iba a hacer, por lo que con toda la frialdad que me fue posible, respondí con rotundidad.


    


    ―No.


    


    Mi plan comenzaba por acudir al lugar donde Declan y yo nos dimos la segunda oportunidad. Ataviada con una gabardina negra, tacones de doce centímetros, una peluca rubia y un miedo que me iba de la cabeza a los pies, me presenté en el Darkness sabiendo de buena mano que Declan estaría allí esa noche. Alec se encargó de la tarea de convencerlo.


    Entré por la puerta aparentando una seguridad que ni mucho menos sentía, pero que necesitaba disimular si no quería que Declan, con su sexto sentido de Amo pudiese descubrir. Para mi sorpresa, Charo también estaba dentro, y aunque no era mi pretensión incluirla en lo que iba a hacer esa noche, no estaba de más verla allí. Ahora sí, lo que me dejó completamente anonadada, fue verla en la sala común, atada a una cruz y siendo penetrada por delante y por detrás por el ingenuo de Alejandro y por el rubio de la otra noche. Desde luego estaba en su salsa, pero a mí no me dejaba de sorprender esa situación en alguien que creía conocer.


    


     Apenas avancé unos metros, cuando de repente lo sentí. No lo había visto, pero para mi desgracia, saber que a pesar de todo lo que había pasado entre nosotros, mi cuerpo seguía reaccionando igual cuando le sentía cerca de mí, era como una maldita puñalada a mi ego y a mi salud mental. Su magnetismo inundaba mi espacio de la misma forma que siempre. De repente, entraba de nuevo en esa espiral de atracción animal que me cortaba la respiración y me impedía pensar con claridad. De tal modo que, en esos segundos de mi desconcierto, tuvo tiempo para acercarse a mí, agarrarme por los brazos y atraerme lo suficientemente a él, como para que el único impedimento entre Declan y yo, fuese el aire que estábamos obligados a compartir. Estaba cabreado, su mirada felina me traspasaba hasta llegar a mi alma. Bajó una de sus manos a mi cintura, la otra la puso en la nuca y se abalanzó sobre mí para robarme el beso que ambos estábamos deseando. Un beso furioso, roto, que no me dio tregua ni para respirar. Su lengua atravesó la barrera de mis labios y me atrapó en la lujuria de su deseo, y por qué no, también el mío. De repente se apartó y más enfurecido si cabe que antes del beso, me zarandeó.


    


    ―¿Se puede saber a quién cojones buscas aquí tú sola?


    


    Y entonces, mi mirada se desvió a la puerta de entrada de las habitaciones privadas, para localizar lo que había venido a buscar…


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    “Para comprender la sumisión


    se necesitan conocimientos,


    pero para vivirla, experiencias”


    (Didak)


    


    Agité la cabeza e intenté recomponerme, cuestión harto compleja con Declan tatuado en mi piel.


    


    “Vamos, Henar, que tú puedes” me animó mi voz interior.


    


    Me solté bruscamente de él y me encaminé hacia el pasillo que me llevaba solo por dos caminos, al de mi liberación o al de mi perdición.


    Declan se quedó mirando mientras me acercaba a una de las puertas blancas. Paré frente a ella, tomé aire profundamente, puse la mano en el pomo, entré y cerré la puerta a mis espaldas.


    


    Abrí los ojos impresionada, bueno también asustada. A primera vista, lo que parecía una simple habitación alumbrada por una luz tenue, con una cama con dosel y paredes de estuco veneciano en Burdeos, al momento descubría una estancia con una cruz de San Andrés a la izquierda de la cama, y a la derecha una silla de castigo en madera de estilo medieval, con un asiento acolchado en piel negra, un cepo vertical y horizontal, con varios puntos de amarre y en la parte inferior una jaula, cuyo espacio podría ser ocupado por una persona en posición fetal. Me llevé las manos a la boca y solté un alarido de estupor. No venía preparada para algo como eso y no estaba segura de si algún día lo estaría.


    


    Caminé lentamente hasta la cruz y empecé a tocar sus amarres. Por un momento, me vi sujeta a ellos y siendo sometida por Declan. Mis terminaciones nerviosas empezaron a alterarse, solo de pensar en verme sometida a él. Intenté recomponerme y volver a la realidad para poder llevar a cabo mi plan. Me acerqué a la cómoda que estaba frente a la cama. Sobre ella había una especie de un mando a distancia que te enlazaba con la recepción. Tenía varios pulsadores de colores, que según las instrucciones adosadas al mismo, tenía distintas utilidades. El rojo para solicitar auxilio, el azul para llamar a un Amo, el morado para solicitar intercambios de parejas y el verde para abrir unas cortinas que descubrían una cristalera que daba al salón común donde el público podía ver la sesión.


    No tenía intención de utilizar a ningún Amo, pero sí le iba a demostrar a Declan de lo que era capaz de hacer una mujer decepcionada.


    Abrí uno de los cajones de la cómoda y empecé a investigar lo que había en él. Desde vibradores, tapones anales de diversos tamaños, pinzas para pezones, mordazas, látigos de varias colas trenzadas con empuñaduras de cuero usadas en spanking, fustas, cuerdas de cáñamo para bondage. Todo para el uso en las sesiones. Artilugios que podías adquirir ahí mismo. Cerré el cajón súbitamente porque tuve un repentino ataque de pánico. Apoyé las manos en la cómoda, aspiré por la nariz y lo abrí de nuevo. Cogí el lubricante, un tapón anal pequeño y un vibrador anatómico de silicona.


    Cerré el cajón, resoplé, e impulsada por un valor que distaba mucho de tener, me quité la gabardina negra que llevaba y me quedé tan solo con unas braguitas de encaje que había cogido de mi recatado armario, los zapatos de tacón y una peluca rubia platino que había comprado para la ocasión, y que me hacía sentir distinta. Me di la vuelta para coger el mando a distancia y pulsé el botón verde para que se abrieran las cortinas que daban al salón común.


    Miré hacia fuera y comprobé como hombres y mujeres observaban con curiosidad mis movimientos por la mazmorra, entre ellos, a una asombrada Charo, a Alec espantado y por supuesto, Declan, que aunque intentaba aparentar impasibilidad, no podía ocultar su ira.


    Dirigí mis pasos hacia la cama, me tumbé boca arriba; e iba a bajarme las braguitas cuando la puerta se abrió bruscamente. Me incorporé y al mirar vi que era Declan quien entraba exaltado en la habitación y se acercaba a la cama.


    


    ―¿Has perdido el juicio? ― gritó enardecido,― No sabes lo que haces.


    ―Hago lo que quiero con mi cuerpo y te lo voy a demostrar,― repliqué indignada.


    ―Ni lo sueñes,― se apoyó en el borde de la cama y me quitó el vibrador de la mano,― nadie va a ver lo que es mío, ¡no lo voy a permitir!


    ―¿Ah, sí? ¿Pero soy tuya? ― pregunté con ironía,― ¡Ja! Permíteme que lo dude. NO soy tuya ni de nadie.


    


     Me puse de rodillas en la cama para estar a su altura y enfrentarle cara a cara. Su rostro reflejaba una mezcla de ira y pasión que me aceleró el pulso.


    


    ―¿Qué pretendes demostrar con esto, pedazo de chiflada?,― me retó


    ―Que soy más valiente de lo que todos os pensáis y que puedo hacer esto,― levanté la ceja, desafiándole a reaccionar.


    ―¡Esto no se trata solo de valentía, joder!


    


    Nos quedamos mirándonos, frente a frente, a la espera de que uno de los dos claudicase y se echase atrás. Yo confiando que él se fuese y me dejase finalizar lo que había venido a hacer, y él que yo me rindiese y dejara la mazmorra.


    Ninguno de los dos daba su brazo a torcer, por lo que de repente, me cogió del brazo y tiró de mí bajándome de la cama. Se dirigió hacia la entrada y cuando yo pensaba que se iba a ir, cerró la puerta, cogió el mando a distancia y plegó las cortinas, aislándonos de nuevo del exterior, avanzó de nuevo hacia mí, me puso de espaldas a la cruz y me quitó la peluca rubia, acariciando después suavemente mi melena morena. Agachó la cabeza, cerró los ojos pensativo y me miró a los ojos fijamente.


    


    ―Si lo que quieres es demostrarme que puedes hacerlo,― levantó su mano y me acarició la mejilla suavemente,― hazlo, pero yo te guiaré, y no permitiré que nadie lo vea.


    


    En ese instante, sentí que el aire no me llegaba a los pulmones. Buscaba provocarle y lo había logrado, pero no me esperaba esa reacción. Ahora tendría que sopesar si quería seguir o no con el juego que me estaba planteando. Casi sin tiempo para pensarlo, decidí seguir.


    


    Estábamos uno frente al otro, por lo que me hice a un lado y me dirigí hacia la silla donde dejé la gabardina. Declan se me quedó mirando apesadumbrado, pensaba que iba a recoger mis cosas y largarme, pero par su sorpresa y la mía propia, cogí mi bolso, saqué el pañuelo azul y se lo entregué. Tomó mis muñecas y las juntó. Anudó el pañuelo alrededor, y en ese instante sentí como la electricidad bullía en mis venas. Otra vez estaba perdida; sentí la humedad entre mis piernas en el momento que se acercó un poco más a mí y rozó su nariz con mi mejilla, aspirando mi aroma. Sí, solo él podía hacerme sentir así…


    


    ―Ven, hoy vas a aprender otra lección, ― dijo con voz ronca,― y te prometo que después de esto, todo cambiará.


    


    Nos dirigimos a la silla de castigo y me hizo ponerme de rodillas encima de ella, con las manos apoyadas en el respaldo y mi trasero en pompa. Después me ató los tobillos a cada uno de los amarres laterales, dejándome con las piernas muy abiertas y totalmente expuesta a él. Después, con una parte del pañuelo, me sujetó a los amarres del respaldo de la silla, y así me tenía inmovilizada, tanto de manos como de pies. Tiró un poco de las cuerdas y del pañuelo para comprobar que estaban firmes, pero que no me hacían daño y se fue hasta la cómoda. Giré la cabeza para intentar ver lo que hacía, pero su voz me detuvo de inmediato.


    


    ―No, Henar, yo no te he dado permiso para que mires,― refrendó con un tono de voz que provocó cosquilleos en mi vientre,― quiero que veas, pero solo lo que yo quiera.


    


    Oí cómo abría el cajón de la cómoda y lo volvía a cerrar. Se acercó, se puso a la altura de mi cara, y entonces vi que en su mano llevaba una pala de azotes de piel con piedras adornando en la empuñadura. Medía como unos treinta centímetros de largo y tenía el grosor suficiente como para dar tanto azotes fuertes como más débiles para provocar dolor. Se me puso un nudo en la garganta y las rodillas me fallaron un poco. Pero si quería llegar al final, tenía que disimular todo lo que pudiese mis sentimientos.


    


    ―No te voy a hacer daño, nena,― y le miré levantando una ceja por la ironía que me producían sus palabras, ya que a veces, los sentimientos hacen más daño que los golpes,― no un daño que no puedas soportar.


    


    Se colocó detrás de mí y empezó a darme unas suaves caricias con la mano en mis glúteos mientras sus labios me lamían desde la nuca hasta el final de la espalda. Mil sensaciones asolaban mi cuerpo, mi respiración entrecortada me delataba y mi interior peligraba, porque no estaba dispuesta a entregarme a él de la manera que quería, tenía miedo de flaquear y hacerlo.


    Acercó la pala a mi trasero y me acarició con ella. Leves movimientos circulares para, suponía, prepararme para lo que venía a continuación.


    Se quitó la americana y se subió las mangas de la camisa, de modo que, con la pala en la mano le profería un poder que me excitaba sin quererlo. Me agarró de un hombro y volvió a ponerme la pala el mi culo y siguió con las caricias, se acercó a mi oído y el susurro de sus palabras erizaron el vello de mi nuca.


    


    ―¿Estás segura de que quieres esto?,― preguntó solemne,― porque una vez que empiece no voy a poder parar, quiero ver cómo te entregas a mí.


    


    Sabedora de lo que sus palabras implicaban, cerré los ojos y miré en mi interior la verdadera respuesta, y el miedo me desconcertó al averiguar que realmente sí que quería eso, y lo más fuerte, lo necesitaba. Ansiaba el poder que Declan tenía en mí en ese instante.


    


    ―Sí, lo ansío, Señor,― no se esperaba que asintiese y mucho menos que lo llamase Señor, por lo que suspiró fascinado y a su vez aliviado por mi respuesta. Hasta yo misma me sorprendí.


    


    Un golpe seco de la pala me agarró de sorpresa y sentí un escozor que solo las caricias de su mano aliviaron de forma temporal, porque otro impacto, esta vez algo más fuerte, provocó que mi flujo empezase a mojar mis sensibles labios vaginales. Continuó con dos más seguidos que vibraron en mi clítoris y una sensación de ahogo que nunca había sentido antes, inundó mi cuerpo de manera que me hizo estremecer hasta el punto de suplicar para que me penetrase.


    


    ―Tienes la piel sonrosada, un color precioso para tu dulce culito, nena,― sus labios se acercaron a mi dolor y fueron el bálsamo que necesitaba para calmar el dolor y activar cada uno de mis sentidos.


    


    No me había dado cuenta de que contenía la respiración, hasta que de repente solté todo el aire que contenían mis pulmones. La sonrisa de Declan pegada a mi culo demostraba su satisfacción por mi sometimiento. Él no se había dado cuenta, o al menos eso creía yo, pero estaba empezando a flaquear; porque una acción como esa, estaba minando mis defensas y estaba rozando la delgada línea entre mantener mi control o cedérselo del todo.


    Un reguero de besos desde el lóbulo de la oreja, pasando por el hombro y la columna hasta mi trasero, me estaban preparando para su siguiente ataque. Tomó un bote de lubricante, se puso un poco en los dedos y torturó cada una de las terminaciones nerviosas que rodeaban mi placer, que se estaba endureciendo a la vez que mis olvidados pezones. Me moría por pellizcármelos y mitigar su reclamo, pero supuse que esa era la idea de Declan, que suplicara atención en ellos. ¡Por Dios, no me lo podía permitir! ¡Le iba a dar todo!


    Sus dedos obraron su magia situándome al borde del orgasmo, pero justo en ese punto en el que me hallaba, retrocedió su tortura hasta llegar a mi ano y continuar ahí lubricándome, hasta que poco a poco fue introduciendo un dedo, metiéndolo y sacándolo con ligereza, después otro, y hasta que por fín me hubo dilatado lo suficiente, sacó del bolsillo del pantalón un plug anal de silicona y cambió el tormento de sus dedos por el tapón. Me avasallaba con el tapón por un lado, y con los dedos en mi clítoris. Múltiples sensaciones embriagaban mis sentidos. Me sentía incapaz de hablar, solo gemía sin control y podía notar cómo mi razón se escapaba entre sus manos.


    


    ―Así es nena, ― decía entre dientes,― así es como te quiero ver, entregada a mí,― sus bíceps se marcaban con el violento movimiento de sus brazos, mientras su entrecortada respiración azuzaba mi deseo.― No puedo más,― apartó los dedos de mis pliegues, dejándome de nuevo con el orgasmo latente.


    


    Se desabrochó los pantalones, dejando tan sólo a la vista su erecto pene que me llevó a la cara para que pudiese ver cómo la primera gota de su semen brotaba de su firmeza. Me mostraba su poder o al menos eso creía, porque lo que me dijo después, me dejó atónita.


    


    ―¿Ves lo que provocas en mí?,― preguntó ladeando la cabeza,― Tú tienes el poder, nena.


    


    Se colocó de nuevo detrás de mí y sin más preámbulos y con el tapón todavía dentro de mi culo, entró en mi vagina de un empellón que provocó el mejor y más intenso orgasmo que había tenido jamás. Sensaciones de placer roto cosquilleaban mi cuerpo y penetraban hasta mi alma.


    Un grito de placer salió de mi garganta y fue el aliciente suficiente para que Declan aumentase sus embestidas y sus gemidos se alzasen en el silencio de la habitación. Me estaba desarmando. Me llevaba a su terreno, y yo me dejaba guiar. ¡Y no, no lo podía hacer! ¡Debía mantener el control! Sacó su pene de mí, para volver a entrar tan suave y profundamente, que le llevó al orgasmo y a mí me removió mi interior, mi conciencia. Un aplastante segundo orgasmo me devoró hasta que pronuncié su nombre en un ahogado grito.


    Casi sin tiempo a reaccionar, salió de mí, me quitó el plug, me desató y me puso frente a él. Más besos por mi cuello y por mis abandonados pechos minaban mi control. Quería más, y si yo no le paraba lo conseguiría. Ansiaba poseerme entera, pero un momento de cordura me despertó de mi sensual sueño y me abandoné al rencor que me llevó hasta aquí.


    


    ―¿Ves lo que se siente cuando confías en alguien?,― le miré con gesto adusto,― Que le das, todo y eso, cuando no te creen duele, vaya si duele, mi amor…


    


    Le aparté de un empujón, me dirigí a por mi gabardina y salí corriendo de allí sin mirar atrás. Llegué al salón común y me acerqué a Charo, que me miraba expectante.


    


    ―Te lo regalo ― le dije con desprecio― es todo tuyo. Ya tengo lo que quería de él...


    


    Huí hacia la puerta de salida, cuando escuché el desgarrador grito de Declan llamándome desde el interior. Fui a la parada de taxis y me monté en uno. Miré por la ventana de atrás y vi como Declan corría detrás de mí.


    No me alcanzó. No pudo, su cara de desesperación lo decía todo.


    Ahora iba a saber lo que se siente cuando no confían en ti. Lo que no me imaginé es que yo me sentiría así cuando lo hiciese...


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    “El amor o el odio hacen


    que el juez no conozca la verdad”


    (Aristóteles)


    


    Dos semanas de tormento después, me sentía igual o peor, ¡maldita sea! Dicen que el hombre es el único animal capaz de tropezar dos veces con la misma piedra. Pues si, me temía que esta vez más que nunca. Aquella aciaga noche, sonó tantas veces mi teléfono, que se quedó sin batería, desde entonces, no lo he vuelto a encender. Mejor, seguía sin tener respuestas para él. La única llamada que respondí por algún motivo que desconozco fue la de Alec, y todavía resonaba en mi memoria.


    


    ―Alec por favor, no digas nada,― no dije ni hola, sabía lo que iba a venir a continuación.


    ―¿Estás loca?, perdón, ¿estáis los dos locos?,― dijo en tono estridente,― joder Henar, te dije que te iba a ayudar a entrar de nuevo en el Darkness, pero no para esto. No para que os hicieseis más daño, ¿en qué coño estabas pensando cuando le provocaste así? ¿Pensabas que no iba a ir dónde ti?¿En qué puto mundo vives?¡Esto no es un juego, ni una novela de esas que leéis las mujeres, es la vida real! ¡Puedes haber ofendido a gente del club!,― su tono de voz cada vez era más alto y la bronca que me estaba echando era monumental, pero tenía toda la razón del mundo y eso no se lo iba a rebatir.


    ―Alec, yo….yo sé que metí la pata, pero se me fue de las manos,― intenté disculparme,― cuando Declan entró en la habitación, debí haberme marchado, pero ¡joder, es tenerle al lado y dejar de pensar racionalmente!,― ya sabía que no era defensa, pero tenía que intentar arreglar mi imagen con Alec.


    ―¿Racionalmente, dices? ― esta vez su tono era ya del todo chillón,―¡pero que lo dejaste tirado en medio de una sesión sin dar explicaciones! ¡Ni a él ni a nadie! ¡Joder Henar, que los dueños pensaban que te había maltratado!


    ―¿Que me había qué?,― me llevé las manos a la cabeza en señal de arrepentimiento y empecé a agobiarme,― ¡No, por Dios!, pero si fue…― y ahí me detuve porque estuve a punto de confesar que había sido la noche de mi mayor entrega a Declan


    ―Ya me imagino lo que fue,― su sarcasmo rozaba lo impertinente,― en el fondo sois los dos iguales, estáis hechos el uno para el otro y todavía no os habéis dado cuenta...


    ―No estamos hechos para nada, ¡por Dios Alec!,― contesté enfadada


    ―Mira Henar, mejor dejamos el tema para otro rato que te sientas más calmada y dime dónde rayos estás para ir a buscarte, porque Declan ahora mismo es un león enjaulado, y cuando te encuentre, te va a dar algo más que un beso,―


    ―¡No, ni hablar!,― repliqué a la defensiva


    


    En ese momento, el sonido del altavoz del aeropuerto, delató mi situación y como un resorte me levanté de mi asiento y empecé a mirar a mi alrededor como si presintiese que él había llegado ya hasta aquí. Pero la voz de Alec interrumpió mis cavilaciones.


    


    ― ¿Lo que oigo es el aeropuerto?,― gritó alterado,― definitivamente estás pirada. No te muevas, no hagas nada. Quédate ahí, que voy a por ti.


    


    


    Y me fui, y ahora me encontraba aquí en un Starbucks de Queen St. meditando sobre ir o no al espectáculo que el famoso Torture Garden Fetish Club iba a ofrecer en un conocido local de Edimburgo, The Caves, a los seguidores del mundo BDSM y Fetish. No estaba segura de si iba aprender algo de la experiencia pero desde luego iba a comprobar cómo me iba a desenvolver en él.


    


     Pero lo primero, era lo primero, encendí el móvil por primera vez en días, y comprobé las innumerables llamadas perdidas que tenía tanto de Declan como de Alec. Estaba decidida a solucionar de una buena vez alguna de las dudas que tenía sobre Declan, así que tenía que acudir al centro del problema y enfrentarlo. Bueno más bien enfrentarla. Averigüé donde se encontraban las oficinas en las que trabajaba en la ciudad y me dirigí allí. Llegué al edificio que estaba cerca de donde me encontraba, tomé aire, entré a la recepción y pregunté a la amable señorita que estaba en ella cuál era el despacho de la señorita Deborah Jones.


    


    ―Disculpe, ¿tiene cita? Señorita….


    ―Sí Sanz, soy Charo Sanz,― mentí descaradamente porque no tenía claro si Debbie iba a querer verme, así que di el nombre de la única persona que tal vez recibiría,― soy una amiga de la señorita Jones, acabo de llegar de España,― sonreí con falsa amabilidad para intentar dar más veracidad a lo que estaba diciendo,― y quería darle una sorpresa.


    ―Espere un momento, por favor.


    


    La vi manipular las teclas de la centralita y comprobé como, a través de su manos libres, hablaba con Debbie, me miró con la cara de telefonista encantada de servir y colgó.


    


    ―La señorita Jones la recibirá en un momento, ― salió de la recepción y señaló con la mano,― tiene que ir a los ascensores, subir a la sexta planta y su despacho es el número siete.


    ―Gracias,― le volví a poner mi sonrisa de “muchas gracias por tu inestimable ayuda” y fui hacia los ascensores


    


    Pensaba que me encontraría más nerviosa, pero por algún motivo, no lo estaba. Tal vez era que ya estaba curada de espanto o las ganas de acabar con las preguntas que tenía en mi cabeza. Llegué al despacho siete y llamé a la puerta, un adelante de Debbie, evitó que diera marcha atrás en el último segundo. Entré y nos vimos las caras. No estaba sorprendida, pero tampoco encantada de la vida de verme.


    


    ―Imaginé que en algún momento vendrías a pedirme explicaciones,― dijo en tono firme,― y dado que Charo y yo no nos hablamos desde que fuimos a tu apartamento, era un poco complicado tener una visita de cortesía suya por aquí.


    ―Dime por qué lo hiciste,― más que a pregunta, sin querer sonó a ruego.


    ―¿Por qué hice el qué?,― empezábamos mal, una pregunta respondiendo a otra. Me temía que no iba a estar muy participativa.


    ―Vamos, Debbie,― y me fui acercando a su escritorio poco a poco,― no te andes con rodeos a estas alturas, conseguiste lo que buscabas, separarnos,― puse los brazos estirados encima de su mesa y la enfrenté,― pero ya sé la verdad, aunque prefiero escucharla de tu boca.


    ―¿La verdad?,― se rio amargamente,― ya no sé cuál es la verdad de todo esto,― se levantó de su asiento y se acercó a mí, no con intención de intimidarme, como yo pensé, sino que se sentó en una de las sillas que estaban frente a su escritorio y me invitó a sentarme en la otra con la mano. Se estaba poniendo a mi altura, esto no iba como yo pensaba.― Le amaba, de una forma casi enfermiza,― ya eran dos, Charo y ella,― hubiese hecho lo imposible por tenerle a mi lado, pero cometí el error más grave de todos en estos casos, el de mi arrogancia.


    


    >> Cuando Declan me dejó, me volví loca. Me enteré que estaba embarazada, pero sabía que él no se iba a casar conmigo porque lo estuviese. Es generoso, pero no estúpido. Nunca negaría a su hijo, le daría todo, sería un buen padre. Pero jamás se uniría a una mujer si no la amaba, y yo lo sabía. Él solo estaba enamorado de una, y aunque peleó consigo mismo por olvidarla, ya que pensaba que introducirla en su mundo no era algo bueno para su delicada Henar, no pudo. Así que buscó la forma de llegar a ser un gran Amo para ti, y solo para ti. Te nombraba cuando me follaba y eso dolía, ¡vaya si dolía! Él lo hacía todo por ti. Es increíble, un hombre con un poder de autocontrol como el suyo, que lleva en sus manos cientos de vidas, se doblega ante el amor de su vida<<


    


    Me quedé atónita con sus palabras, realmente Declan me amaba, tanto que el miedo a perderme provocó que cometiese todas esas estupideces. No era falta de confianza, era miedo.


    


    >> Me dolía tanto saber que nunca me amaría, a pesar de que llevaba su hijo en mi vientre, que solo se me ocurrió darle donde sabía que más iba a hacerle daño, tú. Lo del bebé fue un daño colateral. No tenía intención de que pasara. Pero sentía tanta rabia, que fui donde la persona menos indicada para que me castigara, pero no le dije que estaba embarazada. Una de las normas que debes cumplir es dar a conocer tu estado de salud, yo me lo salté a la torera y sufrí las consecuencias. Sentía tanto rencor, que no medí los efectos de mis acciones. El sentimiento de culpabilidad fue tan grande, que para taparlo, culpé a Declan de todo. Y de paso, me salió redonda la venganza. Lo que sucede, es que a veces, los remordimientos de conciencia por los actos de una mujer despechada, pasan factura<<


    


    ―Y ¿Charo?, ¿qué pinta en todo esto?¿cómo te convenció?,― pregunté dolida


     ―Charo, como toda mujer despechada que busca venganza, se aprovechó de mi dolor y le sacó partido.― levantó la mano en señal de rendición,― no la culpes por ello, yo me dejé.


    ―¿Y por qué ahora dices la verdad si ya conseguisteis lo que buscabais, separarnos?,― no entendía su supuesto arrepentimiento.


    ―Porque la satisfacción no es la que me esperaba, y porque, por más que lo sueñe Charo, el corazón de Declan jamás será suyo,― se levantó, se acercó a mí agachándose y apoyando los brazos estirados a los lados del asiento,― ya tiene dueña. Y solo su dueña tiene la capacidad de darle lo que quiere.


    ―No entiendo lo que quieres decir,― le dije arqueando una ceja.


    ―Que Declan será un Dom, querida, pero tú eres la absoluta dueña de su corazón y eso le pondrá a tus pies tarde o temprano. Esa es la verdadera naturaleza de una Sumisa. Saber que, en realidad es ella la que tiene todo el poder. Y tú, para desgracia de las demás, lo tienes sobre él, más de lo que crees.


    


    Se incorporó y se dirigió a la puerta. Me invitó a salir haciendo el gesto con la mano y yo, sin rechistar, lo hice. Me dirigía hacia el ascensor cuando ella intervino antes de que entrase en él.


    


    


    ―Ahora tú, Henar, debes averiguar qué quieres hacer con ese poder,― y cerró la puerta.


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    "Si vas a hacer algo relacionado con el sexo,


    debería ser cuanto menos genuinamente perverso."


    (Grant Morrison)


    


     Dejé el edificio con las ideas más claras de lo que yo pensaba cuando aterricé en Escocia. También tenía claro que mi tiempo se estaba agotando antes de que Declan me localizase. Debbie no tardaría en ponerse en contacto con él para comunicárselo. No sabía por qué, pero sabía que se lo iba a decir. Supuse que para intentar reparar el daño que nos hizo. En cualquier caso, yo no me encontraba todavía con fuerzas suficientes como para enfrentarme a él, primero tenía que procesar toda la información que había recibido de ella, que por otra parte certificaba casi todo lo que me había dicho Alec. Además quería saciar mi curiosidad por ese mundo al que Declan pertenecía, y que alguien como yo, que llevaba toda mi vida practicando sexo del convencional, y que a lo sumo había jugado alguna vez con unas esposas, no estaba acostumbrada a ver látigos de cuero, collares de Sumisa o arneses en directo.


    


    Volví al Old Town con intención de pasarme por el Torture Garden Fetish Club. No estaba muy segura de lo que me iba a encontrar, pero tenía que reconocer que me sentía atraída por lo que ese espectáculo me podría ofrecer. Existía hacía años, pero era algo más limitado. En la actualidad era más fácil acceder y toparte en la cara con famosos de la talla de Marylin Manson, Boy George o, la reina del burlesque, Dita Von Tease; todos conocidos en el círculo del DS y que en la actualidad iban a esos encuentros para animar el show, que esta vez, y cosas del destino, se iba a presentar en Edimburgo.


    


    Caminé hacia mi hotel para cambiarme de ropa y me vestí un poco más acorde con el código de vestimenta recomendado por el Club, eso sí, sin demasiadas estridencias. La preciosa peluca rubia que llevé en el Darkness, para pasar un poco desapercibida; un body de cuero negro, sandalias de tacón imposible con plataforma plateada, que me había comprado a través de una conocida tienda online de BDSM, ya que todavía no me encontraba preparada para hacerlo en persona, y no era por vergüenza ni mucho menos, era más bien porque las estrictas e hipócritas normas de comportamiento de nuestra sociedad estaban todavía muy interiorizadas en mi cabeza; y por último una gabardina negra con pequeños ribetes plateados en las hombreras que me llegaba a las rodillas.


    Estaba algo nerviosa, era mi primera experiencia en solitario, y hasta cierto punto, no estar respaldada por Declan me producía una cierta sensación de desprotección, pero debía enfrentarme yo sola a ello si realmente quería saber que se escondía detrás de este mundo.


    


    Cogí un taxi que me llevó a donde se iba a realizar el espectáculo, The Caves, un local subterráneo que tenía varias salas en paredes de piedra, situado bajo los arcos de medio punto que sujetaban el puente de South Brigde, que lo mismo ofrecían banquetes de boda y actuaciones en directo o, como en esta ocasión, espectáculos varios, en este caso del mundo en el que Declan me había introducido, y que al final, era yo la que estaba empezando a querer conocer más profundamente, el DS. No buscaba aprender mucho en esa noche, al final la mayoría de las cosas, aunque no todas, que pasaban en él eran exhibiciones, pero al menos me ayudaría a comprender.


    


    Me quedé impresionada al entrar. Una chica caracterizada de Sumisa, me pidió la invitación y me dirigí a unas escaleras que daban acceso a las diferentes salas de piedra.


    Se trataba de un local precioso con una tenue iluminación que facilitaba ese ambiente de privacidad que un club como este precisaba.


    Al fondo, un escenario en el que se hacían las representaciones y donde en ese instante se desarrollaba un espectáculo en el que una mujer era sodomizada por varios hombres. Una cuerda la sujetaba de pies y manos por detrás en lo que parecían diferentes nudos marineros impedía su movilidad y una mordaza con bola para su boca evitaba que gritase. Mientras, un hombre la penetraba por delante y otro le azotaba en las nalgas con una fusta como las que se usa para montar a caballo. Ella parecía disfrutar, pero yo no me dejaría hacer algo así ni loca, demasiado para mí.


    Escenas cuasi sádicas me rodeaban y yo me sentí abrumada por lo que veía a mi alrededor.


    Distinguí la figura de una Ama que me resultaba conocida, pero estaba tan tapada por una capa con capucha que no estaba segura si era ella o no. Tal vez estaba entrando en el círculo de la paranoia y ya veía a Charo por todas partes, aunque tampoco sería extraño verla aquí. Pero dudaba que en las circunstancias actuales, quisiera cruzarse conmigo.


    


    Un ruido de risas mezclado con lamentos y súplicas me hizo mirar hacia arriba y localicé un balcón de hierro y piedra, y en él, había un hombre agarrando una especie de manguera que escupía un líquido amarillo, simulando orina. Me quedé impresionada, porque justo debajo, unas veinte personas abrían la boca esperando a recibir algo de su particular barman. Las personas imploraban y gritaban desde abajo descontroladas pidiendo más del ansiado líquido, y el hombre de la manguera reía y disfrutaba con la sumisión de ellos. Y la verdad, parecía lo que no era, ya que lo pude comprobar, cuando unas gotas me salpicaron, y certifiqué que se trataba de champán, ¡menos mal, porque para otra cosa no creía estar nunca preparada!


    Ensimismada en la acción del balcón, no me di cuenta que por delante se acercaba un Amo que llevaba a hombros una Sumisa con él, dándole azotes y profiriéndole promesas de futuro castigo. Y no le habría dado más importancia, de no ser porque el Amo era el mismísimo Alec, que llevaba consigo a una Marta, una de las camareras del Darkness, que parecía disfrutar bastante de las atenciones del amigo de Declan.


    Tenía el mismo gesto que ya reconocía en mi Amo antes de empezar una sesión; del que se sabe seguro lo que va a pasar, junto con la sensación de control sobre la persona que le acompañaba y ese instante de lascivia contenida en él, que estallaría en el instante que la poseyera en cuerpo y alma. La haría suya sin contemplaciones, solo esperaba que ella no se enamorase de Alec como yo de Declan, porque entonces sí que estaba totalmente perdida. Enamorarse de un hombre que era capaz de llevar tu mente, tu corazón y tu alma a otro nivel; uno muy superior al de una relación normal, te dejaba así.


    Él no me había visto, pero estaba impresionante, yo diría que demoledor. Iba con unos jeans rotos a la altura de las rodillas. En la parte de arriba tan sólo unos tirantes de cuero y una visera negra en la cabeza que le llegaba a los ojos y le daban un aspecto sensualmente malévolo. Vamos, para alterar las terminaciones nerviosas de cualquier mujer que anduviese por allí, incluida yo. Y es que Alec desprendía ese halo que, como Declan, hacía que todas las féminas entrásemos en celo por pura inercia, y además era encantador. Era una pena que en mí no despertara los mismos instintos que Declan, a lo mejor podría ser feliz con alguien como él. Pero es que Declan había fulminado todas las neuronas racionales que me quedaban y mi cuerpo solo reaccionaba a su tacto.


    


    Continué mi camino hacia una de las salas privadas y pude ver cómo un grupo de personas observaba a alguien. Otra vez mi curiosidad pudo con mi cautela y me acerqué todo lo que pude a la escena. La intriga se impuso a la prudencia y no pude evitar acercarme a aquel lugar.


    Una pareja formadas por un hombre y una mujer estaban colgados de una especie de columpio, que a su vez se sujetaba a unas cuerdas del techo, en lo que se podría considerar una postura imposible. Ya que ambos tenían ataduras alrededor de sus piernas, que cumplían la función de arnés, y entre ellos, una correa les unía a ambos a la altura de las caderas amarradas por unos mosquetones.


    La postura inicial era la más sencilla, ella sentada encima de él a horcajadas, mientras se producía la penetración. Él parecía ordenar cada movimiento, ella lo cabalgaba sin piedad, como si cada vez que arremetía contra él una fuerza superior le obligase a ello. No dejaban de mirarse a los ojos, y fue cuando me di cuenta. Su nivel de conexión era tan alto, que no les hacía falta hablarse para saber qué es lo que debían hacer a continuación. Una mirada, una acción, que bien podía ser un beso, una embestida. Órdenes sin palabras que dejaban con la boca abierta a cualquiera que presenciase el acto.


    Eso me hizo pensar en Declan y en mí. Entre nosotros subyacía una enorme energía que era capaz de solapar cualquier cosa que sucediera alrededor nuestro mientras estábamos en una sesión, pero, ¿seríamos capaces de llevarlo al mismo nivel que una pareja como la que estaba observando? ¿dónde estaban los límites de nuestra conexión? ¿qué tipo de sentimientos nos movía? ¿era sólo atracción sexual? ¿habría amor, uno lo suficientemente grande como para llegar a ese punto de unión? Tenía claro que en el caso de la pareja que tenía ante mis ojos no podía obtener la respuesta. En el nuestro, y después de todo lo acontecido, mis sentimientos estaban tan confusos, que el límite entre sexo bestial, la dominación y profundo amor era difuso. O tal vez no.


    La siguiente parte de la escena me devolvió la mirada de nuevo a ellos, porque por un segundo, sentí que me encontraba en medio de una actuación del Cirque Du Soleil, ya que él soltó la cuerda que les unía por la cadera, y tras un salto casi acrobático por encima de ella, logró ponerse por detrás, puso su culo encima de su pene, volvió a amarrar las cuerdas que les unía por las caderas, y de una sola estocada, y sin preámbulos, la penetró por su ano; emitiendo ella un gemido que, no pude distinguir si era de dolor o placer, pero que a él le obligó a detenerse, la tomó el rostro con una de sus manos, giró su cabeza, y fue en el único instante que pude descifrar unas breves palabras entre ellos.


    


    ―¿Te hice daño, mi Señora?,― susurró él con una generosa suavidad.


    ―No, esclavo, sigue,― le contestó con una mirada de pasión que hubiese derretido los polos.


    


    Y la escena continuó, dejándome completamente sorprendida por el vínculo tan grande que existía entre ellos. Un momento que devolvió el pánico a mi cabeza y que me obligó a casi corriendo de allí.


    


    Tal fue la impresión que causó en mí todo aquello, que tropecé con uno de los baldosines y a punto estuve de darme de bruces contra el suelo, de no ser por unas manos que me sujetaron firmemente de la cintura por detrás, y me atrajeron hacia su cuerpo con posesión. Su olor era fascinante, me nublaba los sentidos. Acercó sus labios a mi oído provocándome, sabiendo el influjo que ejercía sobre mí, y mis piernas, y lo que no eran mis piernas, empezaron a temblar. Su aliento estremecía cada centímetro de mi piel. Ansiedad, confusión, desgarro pasional, todo en conjunto. Era como si estuviese en el ojo de un huracán y me envolviese con su atracción, calma antes de la tempestad, deseo incontrolado, así era todo con él.


    


    ―¿Te gusta lo que ves, rubia?,― preguntó con su sensual y lujuriosa voz.― Porque lo que yo veo, me está volviendo loco.


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    “Solamente pasaba diez minutos


    con el amor de su vida,


    y miles de horas pensando en él”


    (Paulo Coelho)


    


     Por un segundo dejé de respirar, porque si lo hacía, mis fosas nasales se inundarían del inconfundible olor a sándalo mezclado con su piel, y entonces, perdería el sentido y me lanzaría a sus brazos, pero no lo hice. En lugar de eso, me revolví en sus brazos, me solté y me giré para ponerme frente a él.


    


    ―¡Ya, Declan!,― dije bruscamente,― ¡basta de juegos!,― con un nudo en la garganta intenté continuar,― ya no estamos juntos…


    ―Eso no te lo crees ni tú,― interrumpió confiado,― cuando dejes de mirarme así y de temblar cada vez que te toco, entonces pensaré que esto ha terminado, pero mientras no voy a cejar en mi empeño por recuperarte. De modo que, hazte a la idea.


    ―¡Maldito escocés arrogante!,― contesté con impotencia,― ¿no tienes acaso nada mejor que hacer que perseguirme? ¿Mira dónde estamos?,― estiré mi mano mostrándole el espectáculo que teníamos a nuestro alrededor,― aquí hay decenas de Sumisas que caerían rendidas a tus pies con un chasquido de tus dedos, ¡ve a por ellas!,― le incité para alejarme de su atracción, porque cuánto más tiempo estuviese cerca de él, me sería más difícil no reincidir en su magnetismo.


    ―¿Y tú? ¿te vas a entregar al primer Amo que aparezca y le vas a satisfacer?,― de repente esa pregunta me desconcertó. Yo estaba allí y tenía claro por qué, pero no le iba a dar el placer de decírselo,― está bien, hazlo,― replicó con ironía,― ofrécete al primero que aparezca, que yo estaré aquí preparado para darle un puñetazo a él, y unos azotes a ti, si permites que toque lo que es mío.― me amenazó señalándome con el dedo.


    ―Imbécil,― le insulté intentado romper el clima que se estaba empezando a formar a nuestro alrededor.


    ―Preciosa, estás preciosa,― se acercó a mi rozándome a propósito mis pezones con su pecho, haciéndome estremecer,― ahora vete, investiga y vuelve a mí,― mi giré para marcharme, pero me sujetó del brazo,― porque yo estaré aquí cuidando de ti.


    


    


    Y lo estuvo, vaya si lo estuvo. No había paso que diese sin tener su mirada pegada mi espalda. Bueno a mi espalda, a mi trasero, y a cada una de las partes de mi cuerpo susceptibles de ser tocadas por un extraño. Hasta cuando un camarero se acercó para servirme champán, pude ver cómo le partía la cara desde la distancia. Casi no pude evitar reír al ver su actitud, pero así era él conmigo. Posesivo, dominante, feroz y sí, posiblemente enamorado, como yo de él. Tenía que reconocer que mi actitud hacia él era la misma, porque era ver acercarse a una mujer donde él estaba, y me daban ganas de acercarme y liarme a bofetadas con ambos. Pero debía contenerme, era una mujer con una misión allí dentro, y si quería entrar en un mundo como el que tenía ante mis ojos, debía observar las cosas con perspectiva, pero con la mía. No con Declan revoloteando a mi alrededor como un buitre.


    La música que sonaba en el ambiente me leía el pensamiento. Los acordes de Inner Smile de Texas decía de mí en voz alta lo que yo pensaba.


    


    'Cos you make me feel


    (Yeah, yeah, yeah)


    'Cos you make me feel wild


    (Yeah, yeah, yeah, yeah)


    You touch my inner smile


    (Yeah, yeah, yeah)


    You got me in the mood


    (Yeah, yeah, yeah, yeah)


    So come on make your move and free me


    


    You make my wishes as much as


    Your kisses make me blue


    If I'm a river, where will you skate away to


    But maybe, I'm ready, I'm falling into you


    


    Porque tú me haces sentir


    Porque tú me haces sentir salvaje


    Tú tocaste mi sonrisa interna


    Tú me pusiste en disposición


    Así que ven y has tu poder


    y libérame


    


    Tú cumples mis deseos


    tanto como


    tus besos me ponen triste


    Encontraste mi río


    Ahora tú lo harás


    Escaparás lejos también


    Estoy lista


    Estoy cayendo en ti


    


    Caminaba entre la gente absorta en mis pensamientos sin darme cuenta que había llegado a uno de los salones que, aunque normalmente es abierto, en ese instante estaba cerrado por biombos de metal. Entre las rendijas se podía vislumbrar un pequeño salón con sofás de cuero marrón y una mesa de madera en medio de la estancia, lámparas esquineras le daban un aspecto íntimo a la estancia, pero lo que me llamó la atención, fue que me quedé mirando sin vergüenza alguna, lo que parecía el final de una sesión, con sexo incluido, donde una mujer miraba arrebolada al infinito, satisfecha, después de un orgasmo y un hombre, a mi espalda se masturbaba hasta el clímax. Me excité al verlos, pero no por la escena en sí, sino por la idea de imaginarme en esa misma situación con Declan. Se me erizó el vello de pensarlo. Pero el asombro fue mayor, cuando al darse él la vuelta, me percaté de que la pareja que estaba observando eran Alec y Marta, inmersos en un halo de lujuria, y que yo, en un momento de curiosidad licenciosa, me quedé mirando como una voyeur a la espera de lo que iba a pasar.


    


    Me causó impresión, pero en ese instante, lo único que me apetecía era ir a buscar a Declan para repetir la experiencia que había presenciado, pero me contuve. Debía pensar con claridad cada uno de mis pasos. Le quería conmigo, pero con mis condiciones.


    Seguía cavilando sobre mi situación, cuando sin darme cuenta, di un paso atrás y golpeé una de las sillas que estaban a mi alrededor y que yo no había visto. El ruido hizo que Alec mirase en mi dirección y se percatase de mi presencia. Pensando que iba a salir a increparme por mi insolencia, me giré rápidamente para marcharme, pero al hacerlo, me choqué con el torso del hombre de mis pesadillas, bueno, más bien de mis sueños húmedos, que, al verme sonrojada, me sonreía de medio lado y con ese aire de eterna suficiencia que me sacaba de mis casillas, pero que a la vez me desarmaba, ¡maldito corazón!


    


    ―Me parece que Henar no ha sido buena chica,― afirmó sarcástico.


    ―Yo….yo….― titubeaba de la pura vergüenza que sentía, pero también porque él con su actitud, y en esa situación, me ganaba.― yo me confundí, no pretendía cotillear,― espeté intentado recomponerme.


    ―¿Te gustó lo que viste?,― preguntó suspicaz,― porque parecías muy interesada, no sabía que te gustaba mirar.


    ―No es eso!,― contesté ofendida.


    


    Intenté hacerme a un lado para salir de allí y de su interrogatorio, pero me agarró del brazo para detenerme. Acercó su boca al lóbulo de mi oreja izquierda, suspiró y me lamió con una delicadeza que me turbó y me arrancó un gemido.


    


    ―Entonces, ¿qué es?, y así acabamos con este tormento que nos encadena a los dos,― dijo con un deje de súplica.


    ―No es nada, Declan, ya no es nada,― me soltó vencido y yo salí corriendo, porque sabía que si me quedaba, caería rendida a sus pies, y por el momento, no estaba preparada.


    


    Tomé la puerta de salida, porque sí, estaba huyendo. Pero no lo hacía de las situaciones vividas dentro del club, lo cierto es que eso cada vez me atraía más, estaba descubriendo una parte de mí que desconocía. Huía de él, otra vez, de los sentimientos tan fuertes que me despertaba, del anhelo que sentía por su contacto, de las sensaciones que se avivaban cuando estábamos cerca el uno del otro, de lo denso que se tornaba el clima antes de besarnos. Estaba aterrada, estaba perdidamente enamorada de él y cada vez me costaba más escapar.


    


    En esta ocasión, con los tacones que llevaba, no me dio tiempo a llegar al taxi. Declan me atrapó mucho antes. Ya se sabía de sobra mi estrategia. Me agarró firmemente por detrás para evitar que me soltara de sus brazos. Acercó su nariz a mi cabeza y empezó a aspirar mi aroma con desesperación.


    


    ―Por favor, escúchame,― suplicaba, por primera vez lo escuchaba suplicar de verdad, con miedo,― no sabes lo duro que esto está siendo para mí. No esperaba llegar a sentir lo que siento por ti, Henar.


    ―¿Y yo? ¿Tú qué crees qué siento yo?,― respondí sollozando,― hablas de esto como si solamente fueses tú el que está enamorado, pero todavía no hemos hablado de mí.


    


    Me soltó un poco para girarme y ponerme frente a él. Me puso las manos en las mejillas acariciándome con los pulgares y me miró con sus maravillosos ojos azules que, por la forma de hacerlo, derritieron mi corazón.


    


    ―Dame la oportunidad de demostrarte que ya no tengo miedo de perderte,― dijo respirando entrecortadamente.


    ―¿Y por qué ahora ya no tienes miedo?,― pregunté con ironía.


    ―Porque ya te he perdido.


    


    No apartó sus ojos de mí, a la espera de mi respuesta. Al ver que yo no decía nada, los cerró y posó su frente en la mía. Yo no sabía que decir. No quería dar una respuesta atrapada en sus brazos, en su hechizo, debía pensar con claridad la respuesta, porque si lo hacía en ese instante, entonces sería yo, la que por miedo, me precipitase. Porque sí, porque estaba aterrada, pero no era por él y por lo que sentía hacía mí no, era pánico por lo que yo misma sentía hacia él. Me di cuenta de que lo nuestro era tan grande, que otro paso en falso nos podría destrozar definitivamente si no aprendíamos la lección de lo que habíamos pasado. Así que con toda la firmeza que pude, puse mis manos sobre las suyas, las aparté de mis mejillas, me alejé un poco de él y respiré hondo sopesando lo que iba a decir.


    


    ―No sé si estoy preparada para una relación tan intensa como lo nuestra,― y es que lo era. No podíamos acercarnos sin sentir que la densidad de nuestros sentimientos nos atrapaba hasta la extenuación,― es todo tan enérgico, que cada vez que nos separamos, tengo la sensación de que pierdo una parte de mi alma,― paré un segundo y volví a tomar aire,― y sí tienes razón, yo tampoco esperaba sentir esto. Y por eso, ahora, te pido,― y coloqué las manos en forma de súplica,― que me des espacio Declan, por favor, porque necesito aprender a vivir con esto. Con el corazón aleteando cada vez que estás cerca, con la idea de necesitar que me toques para poder seguir respirando, porque ahora se trata de mí. Dame la oportunidad de saber si soy capaz de asimilar todo esto, incluida tu forma de vida, pero sola, no contigo a mi alrededor todo el tiempo. Por favor.


    


    Dio un paso atrás y agachó su cabeza vencido. Apretó sus ojos con fuerza y soltando un resoplido volvió a abrirlos y me miró.


    


    ―Está bien, tú ganas,― me miró apesadumbrado,― no voy a perseguirte ni a llamarte hasta que tú pienses que estás preparada para una respuesta. Pero recuerda esto, TE AMO, solo tú y llegado el caso, haré todo lo que esté al alcance de mi mano para que vuelvas conmigo y no quieras separarte nunca más.


    


    Sin decir adiós, algo ya habitual en él, se dio la media vuelta y se fue, pero no al Club, cogió un taxi y se marchó.


    En ese instante sonó un mensaje en mi teléfono y lo miré riéndome con sarcasmo. Era él. Tiré de la peluca con desesperación e impotencia y leí el mensaje.


    


    “Nunca te voy a decir adiós, porque no puedo, porque decir adiós es el fin y lo nuestro no puede acabar, si no es juntos”


    


    ¡Por Dios, ese hombre era capaz de leerme el pensamiento!


    


    Esas palabras guardaban un gran significado para mí, porque ahora tal vez pueda entender que la primera vez que nos separamos no dijese adiós tampoco. Era un hombre imposible, él era así.


    


    Dos semanas más pasaron desde aquella noche. Y cumplió su palabra. Ni una sola llamada de su parte, ni un mensaje. Nada, solo yo y mis pensamientos. Cada vez más claros, por cierto.


    


    


    En cualquier caso, había algo que tenía pendiente y debía de solucionar primero, Charo. No pretendía una venganza que me pusiera a su altura, pero sí al menos desahogarme. Había traído un pendrive conmigo con información que había cogido de la oficina antes de irme, y por supuesto iba a hacer uso de él. Una información valiosa que pretendía regalar a nuestra competencia directa cuyas oficinas se encontraban en Barcelona, y al aeropuerto me dirigía cuando, saliendo, uno de los conserjes del hotel Caledonian donde me hospedaba, me llamó apresurado.


    


     ―Disculpe, señora ― llegó a mi resoplando,― ha llegado este sobre urgente para usted para entregar en mano.


    ―¿Para mí? ― el conserje estiró su mano ofreciéndomelo.


    


    Miré sorprendida el sobre y se lo cogí. Dentro de un sobre lacrado en beige metalizado había una nota en papel de Manila escrita a mano, con pluma.


    


    Mi amor, estás invitada a pasar un fin de semana en mi cabaña en Glencoe, un coche pasará a recogerte hoy por la tarde para llevarte allí y dónde confío que te ayude a tomar una decisión.


    


    Declan


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    “Basta un instante para tener un collar


    y muchas sesiones para merecerlo”


    (Didak)


    


    No estaba segura de haber tomado la decisión acertada hasta que llegué allí. Me bajé del coche y miré a mi alrededor. Cientos de recuerdos se agolpaban en mi cabeza. Una mezcla de nostalgia y desazón se juntaron, pero me hice la valiente, tomé aire y me dirigí a la entrada de la cabaña.


    Abrí la puerta y todo estaba a oscuras, pero la inercia, en medio de la opacidad, me llevó instintivamente a su habitación. No estaba nerviosa, no tenía miedo. Pero la ansiedad me provocaba fuertes latidos en mi corazón.


    Me paré frente a la puerta, puse la mano en el pomo y de nuevo respiré fuerte ante la repentina falta de aire en mis pulmones. La puerta se abrió y la tenue luz proveniente de la lámpara de pie tan sólo me permitía vislumbrar la cama, la cruz de San Andrés y el perfil de algo que estaba justo al lado. Entré despacio intentando recrearme en todos y cada uno de aquellos muebles que había en la estancia, pero con esa luz casi ni podía distinguirlos.


    De repente un ruido que provenía de la pared donde estaba la cruz me sobresaltó y a tientas me apresuré a buscar un interruptor. Mis nervios empezaron a aflorar cuando atisbé un movimiento en la sombra que estaba junto a la cruz. De nuevo otro ruido proveniente del crujido de madera me asustó y me provocó la tentativa de huir, pero el sonido de una voz me detuvo.


    


    ―Nena, soy yo,― pronunció dócilmente,― no te asustes, ven a mí.


    


    Me llevé la mano al pecho y la piel se me erizó. Mis pies se impulsaron hacia el reflejo de la sombra de Declan hasta que lo alcancé y me detuve frente a él. La impresión de lo que creí ver me cortó la respiración y sin pensarlo me di la vuelta y me dirigí de nuevo a la puerta, pero no para irme. Necesitaba urgentemente encender la luz y certificar lo que mis ojos habían creído advertir.


    


    Con las manos temblorosas, la encendí, giré mi cabeza y ahí estaba él. Junto a la cruz de San Andrés, mi amor estaba sentado en la silla de castigo, sin atar, con sus maravillosos ojos azules cerrados, aparentemente tranquilo y las manos apoyadas en el reposabrazos.


    Yo en cambio, temblaba. Lo hacía como la primera vez que estuve allí, pero en esta ocasión no por miedo, sino de emoción; la que suponía contemplar al hombre de mi vida sometido a mí, pero también impresionada por su forma de hacerlo. Sinceramente, jamás me imaginé en esta situación, y mucho menos con él. Pero lo que realmente me dejó sin palabras y con la esperanza de que, tal vez, lo nuestro podría funcionar, fue la entrega que demostró. No sólo con la acción, sino porque mis propios ojos fueran los que viesen a Declan con un collar de sumiso alrededor de su cuello


    Se estaba entregando a mí, y lo hacía por mí. En un alarde de extrema confianza, me lo estaba dando todo, hasta su sumisión. Algo que mujeres como Charo o Debbie intentaron obtener de él pero nunca consiguieron.


    Lo miré, de arriba abajo, ¡Dios, nunca me cansaría de hacerlo! Llevaba aquel “sexy” traje verde de la época Tudor que una noche le vi en el Darkness y que le quedaba de delito.


    Verlo en esa postura, sentado y con la cabeza agachada, mostraba una vulnerabilidad impensable en él semanas, qué digo semanas, meses atrás.


    El collar de sumisión me desarmó. Me agaché frente a él, pero justo en el preciso instante en el que iba a agarrar la gargantilla para soltársela, su mano izquierda atrapó mi mano derecha y negó con la cabeza.


    


    ―No...― dijo suavemente.


    


    Llevó mi mano a la cadena que pendía del collarín y la dirigió hasta la argolla que había al final de esta. Me obligó a sujetarla y tirar de ella.


    Mil emociones amenazaban con desatarse en mi interior mientras podía sentir las rápidas pulsaciones que de la garganta de Declan brotaban. Él también estaba sumergido en un mar de inquietudes, y en ese momento, parecía ya no querer controlar. Sentí un nudo en mi pecho y quise soltar la argolla que me unía a él, y que a mí sin pedirlo ni quererlo, me daba el poder, uno que en el fondo tampoco estaba segura de tener, porque, a fin de cuentas, era él quién sujetaba la argolla a mi mano firmemente.


    Al darme cuenta de que esa lucha la tenía perdida, con mi mano libre tomé su barbilla y le levanté la cabeza, y entonces, un duelo de miradas se inició entre los dos. Se podría decir que la dura era la suya, pero hubiese mentido. Tras su mirada azul, se podía dilucidar un atisbo de súplica, tras la cual me rogaba que no lo soltase, que me quedara a su lado, que yo era su refugio.


    No podía intuir que era lo que se proponía, pero logró que me quedase impávida. No sabía qué hacer, si salir huyendo o abrazarle y decirle que no, que yo era suya, que toda mi vida giraba a su alrededor. Todo esto me quedaba enorme, ¿yo su Ama y él mi Sumiso? No imposible, no podía creer que él ahora reaccionase así ante mí.


    Empezaba a sumirme en un pequeño caos, en el que mi alma se desmoronaba de sus endebles cimientos, cuando fui capaz de reaccionar, y por fín revelé la pregunta que estaba rondando en mi cabeza.


    


    ―¿Y por qué ahora?,― le pregunté mientras las lágrimas amenazaban con brotar por mis mejillas.


    ―Porque todo lo que quiero es a ti, y por ti soy capaz de hacer cualquier cosa, hasta postrarme a tus pies si es necesario,― y lo estaba, en ese momento lo estaba.― Solo entiendo de un tipo de sentimiento de pertenencia, nena, y si para que entiendas que soy tuyo, tengo que hacer esto,― apretó su mano más entorno a la mía para aferrarme a la argolla,― entonces tira de mí, porque tengo intención de arrastrarme por tu perdón, porque me escuches, por volver a tocarte. Pero, eso sí ― y entonces su mirada se tornó feroz y volví a encontrar en sus ojos al Amo que me hechizó,― si me aceptas de nuevo, te prometo que jamás habrá secretos entre los dos, que no volveré a mentirte sobre mi vida, que cumpliré todas y cada una de las promesas de confianza que en su momento te hice y que estoy repitiendo ahora. Que enmendaré mi error. Te lo juro por cada una de las lágrimas que derramaste por mi culpa, por cada una de las dudas que te provoqué y sobre todo, por cada una de las noches de pasión que nos dejamos en el camino. Ahora bien…


    ―Espera,― le puse los dedos en sus labios para silenciarle,― ahora me toca a mí,― le sonreí con dulzura,― si acepto tirar de este collar, prometo confiar en ti, prometo poseer tu interior hasta llegar a tu espíritu y que tú llegues al mío,― y entonces vi cómo por primera vez, Declan derramaba su primera lágrima de admiración y eso terminó por convencerme de lo que debía decir a continuación,― y someterme a tu voluntad, como tú a la mía, porque yo te pertenezco como tú me perteneces a mí, mi Amo.


    ―Mi Señora...


    


    En ese instante, empezó a tirar más y más de la argolla, y después de la cadena hasta que logró acercarme lo suficiente como para sentarme en su regazo.


    Brazos y piernas entrelazados en una tela de araña carnal tejida en torno a un sentimiento, a un motivo, al amor que sentíamos el uno por el otro y que ni las mentiras, ni los miedos habían logrado hacer desaparecer. Por fín, habíamos llegado a un punto intermedio de entendimiento muto, aunque eso solo fuese el principio de nuestro camino.


    


    Una de sus manos se alejó de mi cuerpo para regresar con unas esposas en ella. Abrió una de las pulseras y la colocó en mi muñeca, mientras la otra la cerró sobre la argolla del collar. La cadena del collar era lo suficientemente larga como para permitirnos movilidad, ya que agarró mis manos y las llevó a sus pantalones, donde me invitó a que le soltase el cordón del mismo y llevó mi mano a su miembro desnudo. Para ambos fue como dar de comer a un hambriento. Él gimió de placer y yo me licué al sentirle estremecerse. Ejercía de nuevo esa magia sobre mí, pero fue sobrecogedor confirmar que yo también tenía el mismo poder sobre él.


    Unidos física y mentalmente, fue en el momento en el que nos miramos a los ojos cuando le dimos el valor real a nuestra entrega. No solo era sexo, no era solo amor, era pertenencia, y eso iba más allá de lo que cualquier persona normal pudiese entender.


    


    Empezamos a mecernos en un sincronizado vaivén que nos trasladó a un éxtasis que solo el orgasmo provoca. Tiré levemente de la cadena y noté cómo su erección se hacía cada vez más potente, y entonces, con su mano libre, me agarró de la nuca y me acercó lo suficientemente a él como para dejar su frente pegada a la mía, mientras mi mano seguía apoyada en su pene frotando con sutileza. Una gota de sudor cayó por su sien, destello de su excitación. Y poco a poco unió sus labios a los míos hasta que fuimos solo uno.


    


    Pensaba que se podía olvidar una sensación, pero no, su lengua dentro de mi boca despertó el animal que llevaba dentro, que tan solo había estado reposando, esperando a su presa para poseerla tal y como lo estaba haciendo en ese momento. Recorrió toda mi cavidad con hambre y lujuria, rozando cada centímetro de mi piel con una voracidad ajena a mí antes.


    Metió sus manos dentro de la falda y la llevó a mi ropa interior, sin apenas rozarme. Pero ese simple gesto me estremeció hasta arrancarme un gemido blasfemo. Agarró la tela y tiró de ella hasta desintegrar las bragas en sus manos, y yo…..yo ya era solo suspiros y pasión.


    


    ―Shhhhhh……tranquila, te lo voy a dar,― susurró en mi oído,― ¿ves lo que sentimos cuando estamos tan unidos? No es sexo, es más…


    


    Otro enarbolado gemido salió de mi garganta, que más bien parecía una súplica. Si me sentía rogar sin apenas haber empezado, no quería saber lo que podía sacar de mí en ese camino hasta mi éxtasis final. Pero de lo que no me había percatado hasta entonces, tal vez porque no lo daba antes a demostrar, era que yo le provocaba lo mismo. Sus ojos imploraban el placer negado que yo antes no supe reconocerle, pero que ahora me estaba regalando sin pensarlo. Entonces me di cuenta de ello, no se trataba de pensarlo, solo de sentirlo, y en ese momento ambos lo sentíamos. La electricidad era mutua. ¡Qué bien se sentía ofreciéndolo todo! ¡Era eso….!


    


    La situación empezaba a ser desesperante para ambos, pero el Amo salió de la penumbra y tomó definitivamente el mando. Me tapó la boca con la suya y se incorporó levemente para bajarse un poco los pantalones. Y entonces emergió valiente su erección, que con destreza agarró y la introdujo en mí, suavemente, sin prisas. Fue un movimiento preciso que nos hizo cerrar los ojos a los dos, fue mágico. Las sensaciones de anhelo, deseo, amor, lujuria y pertenencia se mezclaron en la penetración.


    Respiré hondo, y cuando estaba toda entera dentro de mí, y pensaba que ya no se podía sentir más, Declan me agarró de las nalgas y realizó otro amago de embestida que me rompió por dentro y solté el alarido de placer que solo sale con el orgasmo, aunque no lo fuese. Casi podría decir que había llegado hasta mis entrañas para hacer una especie de declaración definitiva de intenciones. “Eres mía”, quiso decir con su gesto, y sí, lo era.


    Empezó con su ágil y destructivo movimiento de caderas que me llevaba al límite del orgasmo una y otra vez, que me hacía más suya en cada acometida. Y cuando pensaba que ya no podía obtener más sensaciones de mi cuerpo, un giro de su cadera me paseó triunfal hasta mi orgasmo, gritando de felicidad, desplomando mis últimas defensas y rindiéndome a él, acabando con un beso que templó mi alma. Sí, era feliz, ahora sí.


    


    Nuestra guerra no había finalizado, porque si antes él me había conquistado en un asedio asolador, mi intención era devolverle todos y cada uno de los momentos de placer con los que me había atacado. Y por supuesto que lo hice. Mi Señor se iba a postrar definitivamente a mis pies e iba a rendirse como yo lo hice.


    Jugué con sus gemidos, con su respiración entrecortada, con cada una de las gotas de sudor que le caían por la frente. Me moví con una soltura inusitada en mí. ¡Lo que tiene sentirse libre para darlo todo! ¡Esa era la confianza que siempre me reclamó, y que con un simple gesto suyo me encaminó a dársela!


    


    ―Shhhhh,― le dije yo en contraposición a él cuando lo hizo antes,― tranquilo, te lo voy a dar.


    


    Pero en un golpe de timón, Declan sujetó mi nuca, me acercó a él hasta que nuestros labios se rozaron y puso esa cara de Amo arrogante que siempre me excitaba tan deliciosamente.


    


    ―Shhhh,― dijo casi en un gemido,― lo sé,― confirmó pasando su lengua por mis sonrojados labios.


    


    Y de repente fui yo, la que con un giro magistral de mis caderas, y a su vez, tirando de la cadena del collar, le arranqué el orgasmo de su confirmación, de la nuestra. Fue tal la fuerza con la que lo hice emerger de sus entrañas, que con tan solo sentirlo, me inundé yo con otro igual de bestial. Fue un momento que nos dividió en pequeñas moléculas de placer, que a su vez se fundían entre ellas formando una misma dicha.


    


    Éramos uno, solo uno. Y aunque este sería el principio de nuestro camino, ahora sí estábamos preparados para cada batalla en común. Porque, por fín habíamos logrado aunar fuerzas para llegar a esa extrema confianza que manda en una relación como la que iba a ser la nuestra, pero en la guerra del amor y el sexo, ya se sabe, cada día es una lucha. A veces más placentera y a veces menos, pero desde luego, que en nuestro caso, merecía la pena.


    


    


    Pasamos dos maravillosas semanas en nuestro escondite, conociéndonos, amándonos, entregándonos a nuestros juegos de Amo y Sumisa y dónde encaminamos definitivamente lo que iba a ser nuestra relación a partir de entonces.


    La confianza entre ambos estaba alcanzando el punto justo que tal vez nunca antes tuvimos. Era increíble, jugábamos duro, fuerte, sin cortapisas, lo que debió ser desde el principio. Lo dicho, éramos uno…


    Pero no me había dado cuenta que yo cometí un error, uno de principiante. Había dejado un tema en el aire, que fruto de mi propia estupidez, Declan acabó por descubrir. Y lo hizo en el momento menos adecuado. Me tenía atada a la Cruz de San Andrés, con los ojos tapados, y al borde del orgasmo.


    


    ―Creo que mi nena ha sido mala,― yo tenía mis ojos tapados, pero en un gesto absurdo porque él no lo iba a ver, puse cara de incredulidad,― ¿se puede saber de dónde ha salido un alma vengativa de alguien tan dulce como tú?


    


    Pensaba que había dado los pasos correctos, pero, ¿cómo lo había descubierto?


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    “No existe el amor,


    sino las pruebas de amor,


    y la prueba de amor a aquel que


    amamos es dejarlo vivir libremente”


    (Anónimo)


    


    Estaba alucinada, y en el fondo algo asustada por lo que Declan pudiese haber averiguado.


    No pretendía esconderlo, ni mucho menos, pero la verdad, es que después de estos días juntos en la cabaña, mi mente había dejado apartado el problema que estuvo a punto de evitar que viniese con él. Charo.


    


    Lo que sucede es que con los dedos de Declan dentro de mí, torturándome, era muy complicado ordenar mis ideas ante la pregunta que iba a venir a continuación.


    


    ―¿Por qué no me contaste lo que tenías intención de hacer a Charo?,― mientras su dedo corazón ejercía su magia en mi interior, el pulgar avasallaba mi clítoris con furia.


    


    No era capaz de pensar con claridad en medio de su tortura, como para acordarme de lo que hice o dejé de hacer a Charo. Pero de repente paró y me dejó a un milímetro de la cumbre.


    


    ―No voy a dejar que te corras hasta que hables, nena,― afirmó con suficiencia,― así que, habla, pequeña arpía....


    


    A pesar de saber que no me veía, puse los ojos como platos, pero lo cierto es que me conocía demasiado bien como para saber lo que estaba haciendo.


    


    ―No te hagas la sorprendida, pequeña....,― entonces sentí cómo se alejaba y regresaba de nuevo.


    


    Traía algo en su mano, lo podía escuchar perfectamente, pero no era capaz de atinar qué era. La anticipación me estaba matando, pero en el fondo, y dado que no podía comprobar sus verdaderas intenciones, estaba un poco asustada.


    De repente un ruido en la pared me sobresaltó. Era un sonido seco y casi mudo. De nuevo, silencio y tan sólo la fuerte respiración de Declan sobresalía en el ambiente. Los nervios empezaron a apoderarse de mí, y entonces la piel se me erizó. La presencia del caliente cuerpo de Declan alrededor me calmó por un segundo, momento que desapareció al sentir el toque de algo frío en mi pierna y que subía con suavidad hacia el vértice de los muslos. Se detuvo, su pausada respiración pasó a ser entrecortada. Acercó sus labios a mi oído y sopló en el lóbulo de la oreja. Sabía cómo mantenerme expectante y excitarme sin hablar el muy cretino. Un lametón en el cuello me hizo estremecer. Me estaba volviendo loca, era capaz de nublar mis sentidos sin apenas tocarme.


    


    ―¿Confías ahora en mí, nena?,― preguntó insinuante.


    


    No sabía a qué venía la pregunta pero estaba claro que tenía algún significado para él, y más en este momento en el que buscaba sacarme información sobre Charo y lo que hice. ¿Tal vez me estaba poniendo a prueba?, ¿quería saber si realmente confiaba en él lo suficiente como para resistir al examen al que tal vez tenía intención de someterme? Pues esta vez tenía clara la respuesta, no iba a huir, entre otras cosas porque no quería, iba a darle lo que me pedía precisamente porque estaba preparada para hacerlo, sin titubeos, esta vez sí


    


    ―Confío en ti, Amo,― respondí firme.


    


    Noté cómo la curva de sus labios ascendía en respuesta a mi pregunta. Estaba satisfecho, sonreía. Era la evidencia que necesitaba, sí, me estaba poniendo a prueba.


    


    ―Entonces, vamos a jugar a algo.― Dijo en tono condescendiente, cosa que me alarmó un poco― Vas a contarme todos y cada uno de los detalles de tu plan para vengarte de Charo, pero,― y entonces sentí cómo el objeto que traía en la mano, lo pasaba entre mis piernas y fue cuando adiviné que era una fusta,― si obvias algún detalle, que tal vez piensas que me pueda molestar,― su respiración en mi oído cada vez era más entrecortada y fuerte,― te castigaré,― un leve roce de la fusta en mi clítoris me hizo estremecer y provocó que se me escapara un gemido,― en compensación, si me cuentas toda la verdad, te premiaré con un orgasmo que te hará olvidar hasta tu nombre.


    


    Lo primero que me vino a la cabeza era que estaba enamorada de un maravilloso patán sin escrúpulos que tenía la intención de sacarme información a base de orgasmos, cosa que por otra parte no me importaba, pero definitivamente, eso reafirmó lo que pensaba, todavía tenía sus dudas y quería saber en qué punto estábamos, y yo, por supuesto, se lo iba a dar, pero no sin antes resistirme un poco, tal vez, lo justo para un pequeño castigo. Una malévola sonrisa apareció en mi mente…


    


    ―¿Y cómo sabrás que te estoy diciendo la verdad, Amo?,― cuestioné desafiante


    


    Una sensual sonrisa acarició mi cuello, mientras la fusta empezaba a condenarme.


    


    ―Así que, ¿me desafías, eh, pequeña?,― replicó complacido.― Está bien, pues juguemos.


    


    Se retiró hacia atrás un poco, y pensando que se iba a alejar, llené de aire mis pulmones buscando prepararme para lo que iba a venir. Pero me equivoqué, porque no se apartó, tan solo se agachó para recorrer con su lengua, desde mi Monte de Venus hasta el montículo de mis pechos, lo que me arrancó otro placentero gemido de placer, para lo que sabía que, en el fondo, no era más que el principio de mi tortura.


    


    ―Empecemos, nena,― sentí un suave latigazo a la altura de mis senos que me causó una mezcla de dolor y placer, en onda expansiva, se extendió hasta mi entrepierna.― Un pajarito me ha dicho, que antes de venir aquí hiciste algo malo….,― me dijo con voz cantarina y pegado a mis labios.


    ―¿Malo?,― reaccioné confusa. No podía verle pero sentía sus ojos pegados a los míos mientras lo afirmaba, pero ¿malo?, por dios, ¡era una maldita lección a Charo!,― ¡no he hecho nada malo!


    ―Piiiiiiiiiiiiiii, ― hizo simulando el sonido de una bocina,― respuesta incorrecta.


    


    Y entonces hizo algo que me desconcertó, porque primero lanzó furtivos besos por toda mi cara. Por la mandíbula, el mentón, las mejillas, nariz, hasta llegar a mi boca, para después castigarme con la fusta en el ombligo. Me daba y me quitaba, era un auténtico grosero.


    


    ―Nena, te voy a dar otra oportunidad para responder la verdad,― “¿la verdad?, pensé”, agité mi cabeza en señal de confusión,― ¿me la vas a decir?


    


    Solo tenía una verdad, y era mi plan para entregar a la competencia todos los clientes de Obelisco, pero, ¿por qué empezaba a sentirlo enfadado? No me quedaba de otra, por lo que debía contarle un plan que, para mí, era el correcto. Pero confesar con los ojos vendados y sin ver su reacción era harto complicado.


    


    ―Está bien,― afirmé un poco hastiada, lo que me llevó a otra sesión de besos, pero esta vez desde la cara hacia mi ombligo, con otro latigazo en mis labios vaginales como fín, y con mi excitación por las nubes,― Antes de recibir tu invitación, tenía intención de ir a Barcelona con un pendrive donde llevaba el listado de clientes que tenía en la base de datos de la empresa, y entregárselo a nuestra competencia.― eché mi cabeza hacia atrás lo que pude para tomar aire. Estar atada a una cruz no permitía mucha movilidad que se diga.― Ese listado contenía además, los presupuestos para los próximos eventos que íbamos a presentar a las empresas, la iba a joder, con todas las consecuencias…


    ―Muy mal nena,― otro latigazo entre mis piernas y esa vez ya me estaba empezando a cabrear, a pesar de la extraña excitación que me estaba causando ese momento,― eso no se hace,― otro latigazo más, pero en esta ocasión, después del latigazo, una caricia de sus manos alivió el escozor del golpe, y un beso en cada una de las zonas doloridas estimuló de nuevo mi excitación.


    ―Declan por favor, no sé a qué juegas, pero ya te lo he dicho, y la verdad, Charo se lo merecía, por zorra.


    ―Cariño,― otro latigazo más seguido de su apabullante reguero de besos,― deberías de saber,― más besos acompañados de gemidos,― que jamás voy a permitir que hagas algo que te ponga a la altura de una arpía como Charo.


    


    Más besos.


    


    ―Declan, por favor….― me preocupaba pensar que estuviese enfadado por el simple hecho de haberle declarado la guerra a la infame de Charo,― quítame la venda, déjame verte y explicar las cosas bien.


    


    Más besos.


    


    ―¿Confías en mí?,― esa fue su respuesta, cosa que me desconcertó más si pudo.,― nena, ¿confías en mí?, responde. – insistió


    ―¡Joder si, lo hago!,― respondí convencida y la vez fastidiada porque no podía verlo y no podía saber en realidad cómo se sentía.


    ―Está bien, te creo,― confirmó con arrogancia.― pero no te voy a quitar la venda hasta que tú me escuches a mí ahora, y si me interrumpes, te castigaré con la negación del maravilloso orgasmo que tengo intención de darte.


    


    Tenía el pañuelo y por lo tanto él apenas podía verlo, pero enarqué las cejas de incredulidad, ¿estábamos en medio de una conversación seria? ¿Negación del orgasmo en medio de una confesión de venganza? ¿De qué iba todo esto?


    


    ―Declan..escúchame…


    


    Lo siguiente que sentí fue el zas en mi muslo izquierdo causado por el latigazo con la fusta y otro reguero de besos que me envolvió en un halo de excitación que empezaba a nublarme los sentidos.


    


    ―No, lo vas a hacer tú,― se apartó de mi lado un momento y sentí como se alejaba de nuevo y volvía junto a mí,― ¿has escuchado lo que te he dicho antes?


    


    Me quedé pensando….lo que podía permitirme pensar en este momento y recapacité sobre su pregunta.


    


    “Jamás voy a permitir que hagas algo que te ponga a la altura de Charo....”. Entonces reaccioné.


    


    ―¡Maldita sea, Declan!, ¿Qué has hecho?,― resoplé agobiada y sobrepasada por los acontecimientos que veía venir, hasta que me di cuenta de algo,― ¿y, cómo coño has sabido lo de Charo?


    


    Me revolví sobre mi agarre para que me soltara, pero, un sensual toque de la fusta en mis pezones me activó de tal forma, que hasta me erizó el pelo de la nuca.


    


    ―¿Has dicho que confiabas en mí, verdad?,― interpeló, mostrando sus primeros síntomas de desesperación.― pues ahora señorita, escucha.


    ―¡Suéltame y te escucho!,― repliqué.


    


    Me sentía como una niña en medio de una pataleta, pero me parecía injusto que me tuviese atada y sin poder ver, mientras me contaba lo que sabía.


    


    ―Ejem,― carraspeó, parecía avergonzado, pero como no lo podía ver, no podía asegurar si era vergüenza o burla,― te seguí.


    ―¿Qué?,― de veras me estaba empezando a enfadar, y sí de veras lo decía avergonzado.― ¡Quítame la maldita venda!,― me volví a revolver sobre mis ataduras.


    ―Nena.......estabas sola por ahí intentado averiguar cosas que.....bueno...yo....¡estaba preocupado, joder!.


    ―¡Declan!


    ―Henar.....cálmate, déjame acabar y luego te suelto y me juzgas....


    


    Por un segundo pensé que si no me soltaba en ese instante, cuando lo hiciese, le pondría en la silla de castigo y lo dejaría en ella hasta que le saliesen canas, pero, una nueva caricia suya me calmó lo suficiente como para recapacitar un poco (solo un poco, me vengaría de él....) y pensar que si lo hacía en esa tesitura, era porque lo que me iba a decir, era muy fuerte.


    


    ―¡Finaliza!. Pero te juro que esta me la pagas.


    


    Una risa contenida se notó en el ambiente.


    


    ―Creo que me voy a ahorrar toda esta perorata y te voy a castigar, nena.


    ―Declan....


    ―Bueno, a lo que iba, mi amor,― “ya te voy a dar yo mi amor”, pensé.― Estaba preocupado y no pude evitar seguirte.


    


    >> El día que te mandé el mensaje para vernos, lo hice con una doble intención, primero, tenerte conmigo tal y como estás ahora, que no te puedes imaginar cómo me pone verte así, y segundo porque gracias a la ayuda de alguien que me debía un favor muy grande, pude pinchar tu teléfono y averiguar la cita que tenías en Barcelona y el motivo, lo que me llevó a provocarte definitivamente y traerte aquí <<


    


    En ese instante no sabría decir si lo hubiese matado o besado, pero como no podía verle.....


    


    ―Nena, no podía permitir que cometieses el error de vengarte de Charo, tú no. No podía permitir que te ensuciases con todo esto, cuando la culpa era mía,― mis brazos empezaron a relajarse y empecé a tener síntomas de rendición por amor,― así que tomé cartas en el asunto e intervine.


    ―¿Que hiciste qué?,― sorprendida y alucinada me tensé de nuevo.


    


    En ese momento se acercó a mí, soltó los amarres de la cruz y me quitó el pañuelo de los ojos. Apenas podía ver por todo el tiempo que los tuve tapados y por la propia tensión. Declan estaba frente a mí y me acarició las muñecas doloridas por el amarre de las cuerdas y por el esfuerzo de intentar soltarme. Me destensó los hombros y se acercó más a mí hasta estar nariz con nariz. Me dio un beso en los labios, mientras me acariciaba la mejilla con su mano derecha.


    


    ―Haré todo lo que sea necesario para protegerte y para que confíes en mí siempre.


    


    


    Se hizo a un lado y cogió un documento que, por lo que parecía, había dejado encima de la cama. Lo acercó y me lo mostró. Cuando comprobé de qué se trataba, las piernas me empezaron a temblar y necesité sentarme con urgencia.


    


    ―Tú....tú.....― tibubeaba ya con las lágrimas en mis mejillas,― ¿tú has hecho esto por mí? ¿tú me amas tanto?


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    


    "Quisiera ser una lágrima para nacer en tus ojos,


    vivir en tus mejillas


    y finalmente morir en tus labios"


    (Anónimo)


    


    “No era un vestido blanco al uso, ni siquiera pretendía que lo pareciese, pero desde luego me sentía bella, muy bella y sexy; tal y como sabía que a Declan le gustaría, pero no contaba con tenerlo puesto en estas circunstancias…”


    


    Era justo lo que estaba pensando mientras me miraba en el espejo de nuestra habitación de la cabaña.


    


    Por nada de este mundo pensé que todo acabaría así.


    


    


     No tardé ni un minuto en darle el “sí quiero”, sobre todo después de contarme lo que había hecho por mí. Desnudo, se colocó de rodillas frente a mí, y me pidió que me casara con él.


    Su petición tal vez fue clásica (salvo por lo de su desnudez), pero lo que llevaba con él en la mano no.


    Estiró su brazo, abrió la palma de la mano y apareció lo que se suponía iba a ser el anillo de compromiso. Un “anillo de O”. Uno de los emblemas más importantes en la sumisión y para nosotros iba constituir el símbolo máximo de nuestra unión.


    Era de plata con una pequeña argolla con cristales de Swaroski engarzados en ella, y como detalle final, el símbolo de Triskel en la alianza, las tres alas célticas que representan el equilibrio entre cuerpo mente y espíritu, así como la eterna evolución y aprendizaje perpetuo. Ese que por fín parecía que estábamos logrando los dos juntos. Me lo puso y me temblaba la mano.


    Una lágrima resbaló por mi mejilla y Declan no dudó en acercarse y lamerla. Un suave y dulce lametón que bien podía haber quedado en eso, pero no, con él todo era intenso desde el primer contacto.


    No sé de dónde salieron, pero unas esposas aparecieron en sus manos por arte de magia. Enganchó una a mi muñeca y otra a la suya y juntos nos dirigimos a la cama. Me tumbó de espaldas en ella y él encima, pero sin tocarme, solo sentía cómo la energía del peso de su cuerpo irradiaba a mi alrededor.


    


    ―Cierra los ojos,― susurró casi en un respiro.― Vamos a celebrar nuestro compromiso.


    


    Los cerré a sabiendas de lo que venía a continuación, las sensaciones, los segundos de ansia y necesidad por ser tocada por sus manos y saboreada por su boca; ya que sabía que él me iba a hacer suplicar. Pero, ya no me importaba, cada segundo de rendición suponía, en realidad mi victoria y en definitiva, su satisfacción, que en el fondo era la mía. Destino final, el clímax.


    No dudé ni un segundo de él, ahora ya no. Enloquecía por saber el siguiente paso. Los ojos cerrados elevaban a la enésima potencia mis sentidos. Pero Declan permanecía estático, solo miraba mis reacciones y eso aumentaba mi excitación. Un leve soplo encima de la curva de mis senos y me retorcí de placer. Arqueé mi espalda hasta separarme por completo del colchón, pero Declan me contuvo sujetándome por la cintura y devolviéndome a mi lugar.


    


    ―Quieta fiera,― ordenó en tono firme y sensual.― quiero que estés quietecita y no te muevas hasta que tu Amo lo ordene.


    


    Mi respuesta a su orden no se hizo esperar, porque sabía que eso era lo que más deseaba, el control, y lo tomó. Con su muñeca unida a la mía con las esposas, reptó como pudo hacia mi ombligo, torturándome con un reguero de besos y lametones a su paso por cada centímetro de mi sensible piel. Cuando llegó a la altura de mi pelvis, se detuvo, y entonces noté cómo sin tocarme, tan solo con el aire que salía de su boca me hizo estremecer; me incitaba a que le suplicase más. Se acercaba y de repente se alejaba y hacía desaparecer el calor que irradiaba a mi alrededor con su cercanía. De nuevo lo mismo, se acercaba, me provocaba con su lasciva respiración hasta que volvía a alejarse de nuevo.


    


    Fuertes emociones flotaban en el aire. Mis ganas por sentirme poseída por su boca me apremiaron y con la mano libre, le agarré de la cabeza y lo empujé a mi entrepierna. Declan se resistió y sonrió con suficiencia. Me tenía atrapada en sus manos y lo sabía.


    


    ―No haré nada hasta que supliques, Sumisa ― me instigo con su obsceno tono de voz, con la certeza de que me estaba llevando al límite de mi resistencia, pero también sabiendo cuál iba a ser mi respuesta.


    


    En ese instante no pensaba que esto acabaría así…


    


    Otro soplo y otro gemido cargaron el aire con más lujuria, si cabe, y mi cuerpo ya estaba rendido a su boca sin ser todavía tocado. Estaba en un punto, en el que pensaba que podría correrme tan solo el roce de su respiración. Mi impuro bulto, latía obsceno, suplicando la atención de sus labios, al ritmo de los temblores de mi cuerpo. Mientras él me mostraba el poder que tenía sobre mí con su mirada.


    


    “Solo yo puedo hacerte sentir así”


    


    Me lo decían sus ojos, porque efectivamente, sólo él me hacía sentirme así, totalmente poseída y de rodillas a su voluntad. Pero ahora necesitaba acabar, quería llegar al final, y en un arranque de ingenio, levanté mi mano izquierda y le mostré nuestro símbolo de unión.


    


    ―Declan…,― musité su nombre con anhelo,― te suplico que finalices mi tormento, en nombre de la alianza que me acabas de poner,― y levantando mi mano, le enseñé el anillo que confirmaba nuestro compromiso.


    


    Sonrió con la suficiencia del que se sabe ganador, y como un imán, se acercó a mis labios vaginales y comenzó a lamer con ansia, obsequiándome con su poderosa lengua un placer infinito, y no tuvo que hacer mucho más, porque después de un par de círculos alrededor de mi clítoris, introdujo dos dedos dentro de mi cavidad, y sin casi darme cuenta, el clímax me saludó desde mis entrañas y el placer recorrió cada una de las fibras sensibles de mi cuerpo, haciéndome retorcerme como una inocente gatita, provocando un aullido de satisfacción que retumbó en la estancia, provocando la excitación a Declan. Detuvo sus caricias para reptar de nuevo hacia arriba por mi cuerpo, regalándome los mismos besos que me dio mientras bajaba. Encajó sus piernas entre las mías y me miró a los ojos.


    


    ―¿Quieres que siga, nena? ― dijo mostrando su infame sonrisa de medio lado, mientras mi cara mostraba a la mujer entregada que él buscaba y que deseaba ser poseída hasta la extenuación.


    ―Por favor…,― supliqué por más, a pesar de saber que él me lo daría, pero él quería verme suplicar y yo estaba deseando hacerlo.


    


    Su respuesta inmediata fue un embate bestial que me caló profundo. Arremetidas descontroladas le siguieron y que al final demostraron que él también estaba desesperado por poseerme.


    Entró una, dos, tres veces, y sus ojos me regalaban intermitentes momentos de pasión y amor. Gemidos de ambos se mezclaban con erotismo e inundaban la habitación de sexo mezclado con un amor eterno, donde dos personas satisfacían sus almas, donde se revelaban sus sentimientos y donde ya no hacía falta demostrar ya nada el uno al otro, solo sentir.


    Un último gruñido de Declan evidenció que estaba llegando a su final y que a mí me bastó para desintegrar mi libido y provocar mi segundo orgasmo.


    Iniciamos el viaje juntos entre gemidos, y lo acabamos con un grito atronador, cuando él sintió la llegada de mi clímax y yo noté cómo sus fluidos desbordaban mis entrañas, mientras su galope se volvía más duro y carnal.


    


    De veras no pensaba que esto acabaría así…


    


    Soltó las esposas sin darme cuenta, todavía estaba dentro de mí y los temblores post orgásmicos aún me hacían vibrar. Puso sus manos a ambos lados de mi cara y me besó con ternura. Su cuerpo aplastaba el mío, pero no me importaba, su calor me daba paz y me devolvía la calma posterior al orgasmo. Incapaz de no tocarle, coloqué mis manos en su espalda y le acaricié la columna. Seguía en mi interior y pude notar el efecto de mis caricias cuando una sacudida de su miembro me despertó de mi breve letargo.


    Seguía temblando, pero su intensa mirada y sus perversos labios buscaban de nuevo mi entrega.


    Me sometí de nuevo sin lucha, pero esta vez no buscaba eso. Quería solo a su mujer, a su prometida. E iniciamos nuestro acto de amor, porque en ese instante, no follábamos, hacíamos el amor.


    


    En ese dulce momento, sus embestidas eran suaves caricias en mi interior. Movimientos alejados de lo obsceno y que ofrecían la esencia interior de mi prometido. El hombre que hacía unos minutos reclamaba su autoridad sobre mí, ésta vez entregaba sus sentimientos sin mando. Ahora él se ofrecía.


    Sus manos seguían acariciando mis mejillas mientras sus caderas hacían magia en mis entrañas con sensuales oscilaciones; nuestras caderas chocaban bailando al son y sus ojos, ¡oh sus ojos!, hacían el amor a los míos con la misma maestría que un pintor traza líneas en un lienzo.


    


    Arremetidas, que calcinaban miedos, que envolvían de amor los instantes de lujuria desmedida anterior. Declan llevó su mano a mis labios vaginales y con una sutil fricción de su dedo corazón multiplicó mi clímax para que le succionase con más fuerza su miembro, y que al final nos transportó a un orgasmo brutal, cargado de eso, del más absoluto e indescriptible amor.


    


    Al finalizar sonreímos ambos satisfechos. Declan se incorporó para levantarse y colocarse a un lado para atrapar mi cintura y ponerme de espaldas.


    


    ―Te amo. Sólo tú.


    


    Ahora era yo la que sonreía de satisfacción. Me amaba.


    


    ―Y yo a ti, cielo,― y cerré mis ojos sintiéndome en ese momento la mujer más feliz sobre la faz de la tierra.


    


    Jamás pensé que esto acabaría así…


    


    Un ruido en el exterior me hizo abrir los ojos de repente. Declan yacía a mi lado durmiendo profundamente. Le acaricié y caí de nuevo en los brazos de Morfeo sin más pensamientos que los de cualquier mujer enamorada y satisfecha por la vida que estaba a punto de comenzar.


    


    ¿Por qué todo tenía que acabar así?


    


    Otro ruido, esta vez más suave volvió a despertarme. Parecía del interior de la cabaña. Volví a mirar a Declan y seguía dormido. No le despertaba ni una tormenta. Sus viajes en vez de convertirlo en un ave nocturna, al contrario, en su caso, en cuanto se metía en la cama y calmaba sus ansias de mí, dormía placidamente como un niño. Y a mí me encantaba verle dormir.


    


    Otro ruido, ya más cercano me alertó de que algo extraño pasaba y desperté a Declan.


    


    ―Mi amor, despierta ― le zarandeé un poco para que despertase,― mi amor, he escuchado un ruido en el interior de la casa.


    ―¿Qué sucede?― me lanzó una risueña mirada y se estiró para espabilarse un poco, mostrándome cómo cada uno de sus abdominales tomaban vida propia y despertaban mi libido en un momento tan inoportuno como este.


    ―Un ruido…dentro de la casa,― señalé hacia la puerta con la cabeza y me tapé con la sábana hasta la nariz un poco asustada.


    ―Tranquila es una casa antigua y tiene muchos ruidos, pero para que te tranquilices,― se incorporó y me acarició la mejilla, mirándome con una ternura que me desarmó,― voy a echar un vistazo.


    


    Se levantó de la cama revelándome su salvaje desnudez, se puso los calzoncillos y se giró para ponerme de nuevo esa mirada que prometía de todo y nada de ello inocente.


    


    ―Mientras bajo, ¿te importaría acercarte al armario y coger una cosa que tengo dentro para ti?,― ahora me miró con picardía buscando mi interés que no tardó mucho en despertar.


    ―¿Algo para mí? ¿Más?, ¿no te basta con esto?,― le pregunté señalando la mano de mi anillo de compromiso.


    ―¿Si nos vamos a casar te tendrás que vestir de novia no?,― y se dio la vuelta a medio vestir saliendo de la habitación a carcajadas.


    ―¿Qué?,― me levanté como un resorte de la cama y fui directa al armario.


    


    Abrí la puerta y casi se me paró el corazón de la impresión de lo que tenía ante mis ojos.


    


    ¿Por qué tenía que acabar todo así?...


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    “Yo quiero que confies en mí


    yo quiero que me creáis


    yo quiero sentir vuestras miradas


    quiero controlar cada latido”


    (Ich Will, Rammstein)


    


    


     Un precioso vestido blanco que no parecía de novia por su corte renacentista, en blanco roto con bordes en raso rojo en el escote con forma de corazón, y cinturón con flores rojas a juego con el raso de los bordes, mangas anchas y con cierre en corsé trasero. Totalmente acorde con su precioso traje de estilo Tudor que nos convertía en una peculiar pareja de novios.


    


     Escuché la puerta de la habitación abrirse a mi espalda y cuando me iba a dar la vuelta, una sacudida en forma de golpe me llevó al suelo y me hizo sumirme en un letargo no deseado.


    


    ¿Por qué?


    


     Desperté aturdida y me dolía la cabeza, sobre todo en la zona donde se supone que había recibido el golpe. Levanté la cabeza y miré a mi alrededor. A todo volumen retumbaba por toda la casa una canción de Rammstein Ich Will (Yo quiero) que sonaba como una oda a nuestra relación, pero no entendía nada de lo que estaba sucediendo.


    


    Yo quiero que confíes en mí


    yo quiero que me creáis


    yo quiero sentir vuestras miradas


    quiero controlar cada latido


    


    Yo quiero oír vuestras voces


    yo quiero molestar al silencio


    yo quiero que me veías con buenos ojos


    yo quiero que me entendáis


    


    Yo quiero vuestra fantasía


    yo quiero vuestra energía


    


    


    Estaba sola y no había rastro de Declan por ningún sitio. Iba vestida de novia, con la peluca rubia de la fiesta en Edimburgo; y me encontraba sentada y atada a la silla de tortura que alguien había traído de la habitación azul.


    


    De repente se abrió la puerta y ante mí apareció una Charo desconocida. Me miraba con sus ojos desorbitados y su mirada mostraba un odio indescriptible. Su vestimenta era un absoluto caos; en zapatillas de deporte y chándal, su preciosa melena rubia recogida en una desordenada coleta y sin maquillaje, nada que ver con la estética a la que me tenía habituada.


    


    ―Hola, nena…,― su irónico saludo me hizo imaginarme lo que estaba pasando.


    ―Ch….Charo, ¿qué haces aquí? ¿qué sucede? ¿por qué estoy atada?.....


    ―Shhhhhhhhhhhhhhh,― puso su dedo índice en mis labios para hacerme callar,― demasiadas preguntas de una vez, ¿no crees?


    ―¿Y Declan?,― pregunté alarmada de repente.


    ―Ahí quería llegar yo, esa es fácil, ¿no ves?,―me apuntó con el dedo, se giró sobre sí misma y comenzó a pasear por la habitación a grandes zancadas, nerviosa,― Aquí no.


    


    Alcanzado este punto de desconcierto, empecé a asustarme, de tal modo que mi respiración irregular se aceleró y las ataduras ya me sobraban. Mientras, Charo seguía paseándose por la habitación como una fiera enjaulada y totalmente fuera de control y yo ya temía no sólo por mi vida, sino también por la de Declan.


    


    ―Charo por favor, no sé a qué viene todo esto pero, suéltame y hablamos…..― le pedí intentado disimular mi nerviosismo.


    ―¿Hablar?,― se giró y me gritó en mi cara,― ¿hablar de qué?,― puso las manos en mis hombros y comenzó a zarandearme,― ¿de cómo me quitaste todo lo que era mío?


    ―¿Declan tuy….


    


    No me dio tiempo a finalizar la frase, porque de la bofetada que me dio, me cruzó la cara y me partió el labio.


    


    ―¡Mío joder! Declan es mío, y si no fuese porque tú te cruzaste en mi camino ahora llevaría yo puesto ese vestido y no tú pequeña zorra con cara de inocente.― su desprecio hacia mí no conocía límites y yo estaba muerta de miedo porque veía venir el final de todo.


    


    Asustada, y sin saber qué le podía haber pasado a Declan, aunque me temía lo peor, intenté hacer como en las películas, ganar tiempo entreteniéndola.


    


    ―¿Dónde está Declan?,― pregunté ansiosa.


    ―¿Qué dónde está Declan?,―respondió con tono irónico y otra bofetada con el dorso de la mano provocó que brotara más sangre de la herida que ya me había hecho antes.― a ti qué te importa dónde está ya, lo que te debería preocupar es qué voy a hacer contigo, idiota.


    ―Por favor, Charo― la idea de pensar que Declan podría estar muerto me empezaba a dar vueltas en la cabeza,― déjame ayudarte, si dejas esto aquí, yo…yo…,― no sabía que decir para llegar a un acuerdo con ella y que me soltase,― yo te prometo que no diré nada a la policía, pero por favor, suéltame y déjame ir donde está él.


    


    Otra bofetada más que ya me empezaba a dejar aturdida y posiblemente amoratada, pero debía saber dónde estaba Declan y si estaba bien.


    


    ―Promesas, promesas,― dijo agitando las manos en el aire,― Declan también me prometió muchas cosas a mí, ¿sabes? Y luego no cumplió nada. Llegaste tú y se le olvidaron sus promesas.


    ―¿Promesas?― no estaba segura de querer saber qué le prometió Declan en su momento, pero era una forma de ganar tiempo, y a estas alturas mi confianza en él, estaba por encima de todo esto,― ¿qué te prometió, Charo?


    


    Se giró para mirarme a la cara y sonrió con malicia, casi con pequeños signos de desequilibrio.


    


    ―Me prometió su cuerpo si era capaz de enseñarle a mantener el control para la mujer que deseaba poseer, y yo, imbécil de mí, no sabía que le estaba preparando para ti. Y contigo querida,― se acercó lo suficiente a mí como para intentar darme un beso en los labios, pero me aparté instintivamente, aunque ella me sujetó de la barbilla para girarme y ponerme de frente.― contigo, era muy difícil mantener el control, porque se enamoró perdidamente de ti hasta el punto de arruinar mi vida.


    ―¡No arruinó tu vida, Charo, lo hiciste tú sola, no fuiste capaz de asumir que él no te amaba!


    


    En un repentino ataque de ira, me asestó un golpe con su puño que me dejó en un estado de semiinconsciencia y un ojo medio cerrado.


    


    ―¿Qué no me arruinó, dices? Me quitó mi empresa para dártela de regalo de bodas, ¡maldita puta!


    ―Eso no es así y lo sabes, pero aunque así fuera, ¿tú no intentaste destrozar la nuestra primero por venganza?,― las primeras lágrimas desesperación empezaban a brotar por mis mejillas, señal de que me estaba desmoronando,― ¡Declan lo hizo todo para protegerme y porque pensaba que me debía algo. Montarme una empresa por las consecuencias de quedarme sin nada cuando me fui de Obelisco fue idea suya, pero que los clientes te hayan dejado tirada y se fueran conmigo no es responsabilidad nuestra. Si los perdiste y te quedaste sin nada, es tu problema!


    ―¡Mentira! – otra bofetada y más dolor, pero no solo físico.


    


    Empezaba a sentirme agotada y además no saber nada de Declan me dejaba desesperada, y así era imposible mantener mi cabeza fría e intentar razonar con Charo.


    


    ―Charo escúchame, por favor…―dije con un hilo de voz,― Es cierto, yo cogí la cartera de clientes de la empresa para intentar venderla a la competencia, estaba muy dolida por todo lo que me habías hecho. Pero antes de que el paquete de mensajería llegase a sus manos, Declan se enteró y lo interceptó. Había planificado montarme una aquí, en Edimburgo. La espantada de los clientes fue producto de la casualidad. Nunca imaginé que se vendrían casi todos conmigo, y menos la compañía aérea de Declan, tu mayor cliente.


    


    Se quedó pensando por un momento, con la mirada perdida. Tal vez estaba meditando todo lo que le dije. El caso, es que, en ese instante, percibí que no estaba aquí conmigo, había volado tres mil kilómetros.


    ―Una noche, en una fiesta de la compañía aérea en Edimburgo, conocí a su mayor accionista,― empezó a decir de repente.


    


    Le recordaba de una reunión que tuvimos hacía unos meses en sus oficinas en Edimburgo, Joshua Liebermann era un hombre increíble, inteligente, guapo y con un impresionante poder de seducción que me recordaba a Declan, aunque en mí no tuviese ese efecto.


    


    Charo se puso frente a mí y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas, continuando con la historia. Estaba extrañadamente más calmada.


    


    ―Descubrí que tenía las mismas inclinaciones sexuales que yo – me sorprendió averiguar que un hombre como él, de su porte, le gustara ser atado y sometido, pero no entendía por qué me contaba esto ahora― durante meses mantuvimos relaciones a escondidas, hasta que por fín logré hacerme con su cuenta para la compañía. Ese era mi único propósito, lograr un cliente.


    ―¿Y por qué me cuentas esto ahora?,― pregunté desconcertada.


    ― En una ocasión, después de una nuestras sesiones, Joshua me dijo sabía que la única razón por la que estaba con él, era por hacerme con los servicios de su empresa, cosa que a mí no me sorprendió,― ni a mi tampoco, Charo era muy ambiciosa,― pero luego me confesó que él tenía su propio objetivo, tú,― dijo señalándome con el dedo,― así que no me sorprende que se haya ido contigo una vez que supo que habías montado tu propio negocio.


    


    Entonces se levantó del suelo y sacó de su bolsillo una navaja que me apuntó directamente a la yugular.


    


    ―Tú, otra vez, tú y siempre tú,― agachó su cabeza y me miró con rabia,― ¿por qué todos se fijan en ti? ¿qué demonios les das?


    ―Charo, yo no sabía nada de las pretensiones de Liebermann, ― me defendí mirando de reojo la navaja con absoluto pavor,― estoy tan sorprendida como tú, por favor, no me hagas daño,― le supliqué porque sabía que se me acababa el tiempo.


    ―Era todo muy sencillo, Declan para mí y Liebermann para ti, ¡pero no, lo querías todo!,― empezó a subir el tono de voz de manera incontrolada y sentí cómo le temblaba la mano con la que me apuntaba al cuello,― en cuanto Joshua supo que te habías ido de la empresa, no dudó en buscarte e irse contigo…


    ―De veras, Charo, desconocía todo esto, por favor escúchame, todo esto es una locura y puede acabar muy mal,― intenté serenarme pero ella ya estaba desquiciada y yo mostraba claros signos de desesperación.


    


    “Declan, ¿dónde estás?”


    


    ―Como dice la canción, “no me llores más preciosa mía….” – ironizó al más puro estilo Charo – que enseguida te vas a reunir con tu amado amo.


    


    “¡Declan muerto!”


    


     No rió, ni siquiera se inmutó en el preciso instante que me apuntó con la navaja con la firme intención de clavármela.


    Mis lágrimas y la consecuencia de los golpes anegaban mis ojos y mi consciencia, ya solo podía pensar en Declan muerto en algún lugar de la casa y que yo me iba a reunir con él en breves instantes.


    No oí el ruido de la puerta de la habitación al abrirse, ni saber quién entró, pero en la bruma de mis pensamientos alguien se dirigió a nuestra posición y con un golpe certero desequilibró a Charo y la apartó de mi lado y después nada…


    


    Declan, me reúno contigo…


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    “Porque sólo tu amor me libera,


    he de decirte que he nacido para vivir a tu lado.


    Nunca me dejes ir,


    que moriría de pena al no verte, niño amado”


    (Anónimo)


    


    


    


    Ruidos de sirenas me despiertan. Intento abrir los ojos pero la luz no me deja. Siento tirantez en mi brazo izquierdo e intento tocarme pero no puedo, una voz que reconozco me para.


    


    ―Tranquila…no te muevas, está todo bien,― me toca la mano para relajarme.


    ―¿Alec?,― pregunto desorientada.― ¿Y Declan? – me incorporo de la camilla en intento levantarme, pero Alec me detiene.― Joder, lo ha matado, me lo ha arrabatado


    


    Empecé a llorar de la angustia de saber que no volvería a ver a Declan, que no volvería a sentir sus maravillosos ojos azules clavados en mí. Me revuelví de nuevo desesperada, quería salir de allí y verlo, aunque fuese por última vez. Lloré, me pasé la mano libre por la cara abrumada por todo lo que acaba de sucederme. Charo, los golpes, confesiones, la muerte de Declan. Me bastaba pensar en eso para aullar de dolor, que ya me consume por dentro.


    


    ―Vale, cálmate, no llores más, ya para,― Alec me sujetó del brazo de dónde me tiraba algo, y es que tenia una vía que casi no me deja moverlo,― te vas a hacer daño y de veras que ya acabó todo― miró hacia el exterior de la ambulancia y apuntó a un coche de policía,― Declan está allí, ¿no ves?, hablando con la policía, le están tomando declaración.


    ―Pero, ella…no sé…me…me dijo…que…,― hablaba atropelladamente y con frases inconexas, no entendía nada,― ella lo había matado,― me llevé las manos a mi cara soltando otro torrente de lágrimas.


    ―¡No, qué va! ¡Míralo, ahí lo tienes al muy sinvergüenza, medio desnudo, poniendo cachonda a la detective con tan solo una manta a su alrededor,― bromeó señalando de nuevo hacia donde se suponía que él estaba.― en cuanto te huela, vendrá donde ti y te lo contará todo.


    


    Entonces miré y lo vi, y sí, ahí estaba, como decía Alec, semi desnudo, con un vendaje en la cabeza y tapado por una manta térmica, y de repente mi cuerpo se destensó y fue cuando me di cuenta que había estado contiendo el aliento, porque en un mili segundo solté todo el aire acumulado en mis pulmones. Me froté los ojos. Miré de nuevo y sí, estaba allí, despeinado pero guapísimo, con su porte natural de amo y señor, pero vivo.


    


    En ese instante, como si una fuerza de la naturaleza nos atrayese por la inercia, se dio la vuelta y miró hacia mi posición. Éramos como dos imanes, conscientes de la presencia del otro sin necesidad de saber que estábamos ahí. Me sonrió, guiñó un ojo, le dijo algo a la detective y vino hacia mí.


    Vivo, estaba vivo.


    Según se iba acercando sentí la atracción que nos rodeaba siempre que estábamos juntos. Un halo, mezcla de excitación, calidez, sensualidad y arrebato pasional que lo inundaba todo, y ahora unido al alivio.


    


    ―Ahora sed buenos y a partir de ahora dadme solo buenas noticias, que a este paso no voy a poder disfrutar de una apacible vejez por vuestra culpa, ― bromeó Alec.


    


    Me dio un beso en la mejilla, me soltó la mano y bajó de la ambulancia. Le dio un sentido abrazo a Declan y se dirigió dónde estaba la detective con una sonrisa de pícaro, que estaba segura de que desintegró la ropa interior de la agente de policía. Desde luego, ni en las circunstancias límite como esta, Alec perdía la oportunidad de salir de caza. Estaba deseando conocer quién sería la mujer que finalmente sometería al amo Alec.


    


    Me quedé sentada en la camilla esperando su reacción. Se había quedado de pie, frente a la puerta de la ambulancia mirándome fijamente sin moverse. Por un momento pensé que estaba arrepentido de las consecuencias de su desliz con Charo y que se estaba replanteando nuestra relación, pero justo en el momento en qué creía que se iba a dar la vuelta y marcharse, se metió en el vehículo, me tomó en sus brazos y me besó.


    No fue un beso lujurioso ni ardiente, era un beso que aplacaba toda la ansiedad vivida por todo lo acontecido.


    Me apretaba tan fuerte que me hizo daño en la herida que tenía en la comisura y la vía que tenía en el brazo se soltó, pero no pude quejarme, porque realmente necesitaba sentirle pegado a mí.


    


    ―Lo siento, lo siento, lo siento nena,― masculló con la cabeza apoyada en mi hombro,― perdona todo el daño que te estoy causando. Jamás imaginé que ella llegaría a este extremo.


    


    Me bajó al suelo, palpó por mi cuerpo, como si estuviera comprobando que estaba entera y me tumbó de nuevo en la camilla.


    Me miraba con una adoración que me encogió el alma. Pero, claro, como dice el dicho, uno nunca valora lo que tiene hasta que lo pierde, aunque en este caso, solo fue casi.


    Y ese pensamiento divagaba en mi mente, cuando me di cuenta de que yo también creí que lo había perdido, por lo que no pude evitar hacer la pregunta que me estaba inquietando.


    


    ―¿Qué paso, Declan?,― pregunté ávida de información,― ella me dijo que estabas muerto, yo pensaba que…


    


    No pude finalizar la frase porque las lágrimas se apoderaron otra vez de mí, al ser consciente de lo que había pasado, de que pensaba que lo había perdido.


    


    ―No, por favor, no llores más pequeña,― se acercó a mí y me abrazó para intentar consolarme, pero las lágrimas no dejaban de brotar porque necesitaba descargar todo lo que guardaba dentro.


    ―¿Cómo lograste escapar?


    ―No escapé ― le miré sorprendida por su afirmación, pero le dejé continuar,― al salir de la habitación busque por toda la cabaña intentando averiguar de dónde procedía el ruido, hasta que me percaté de que venía del cobertizo,― se removió sobre su asiento, se restregó los ojos con los dedos y prosiguió.― Desde luego pequé de inocente, porque una vez crucé la puerta, alguien me dio en la cabeza con un objeto contundente y caí desplomado en el suelo,― tal y como Charo había hecho conmigo,― cuando desperté, estaba en el suelo, la puerta del cobertizo estaba sellada y el motor del coche en marcha. Todo el cuarto estaba lleno de dióxido de carbono. Intentó que me intoxicara con él mientras estaba inconsciente. No me encontraba en la entrada donde me golpeó, por lo que intentó arrastrarme lo más cerca del coche que pudo, pero supongo que tengo demasiada envergadura para que ella pudiese con mi peso y por eso me dejó allí tirado.


    ―¡Dios mio!,― me llevé las manos a la cara de la impresión por lo que me estaba contando,― la muy loca llevó su venganza demasiado lejos.


    ―No le salió muy bien, porque al dejarme tirado al lado del coche, no me pudo atar a ningún sitio y cuando desperté pude salir de allí y llamar a Alec y a la policía desde el móvil que había dejado en la cocina., y bueno, el resto de la historia ya la sabes.


    ―Entonces,― me quedé pensando por un instante,― ¿fuiste tú quién entró en la habitación?


    


    Se acercó a mí de nuevo y me acarició el rostro con ternura.


    


    ―Sí, pequeña, fui yo, tu amo, ¿recuerdas? Sólo tú― posó sus labios en mi frente con un dulce roce.


    


    “Te amo”


    


    No podía decir que me alegraba por el final de Charo. Que te juzgasen por intento de doble asesinato en Escocia era como para buscarse un buen abogado, pero al menos, sabía que iba a estar entre rejas para el resto de sus días, y aunque eso me calmaba, no podía evitar sentir lástima por ella.


    


    Tras unos días en el hospital para curarme de las contusiones, cogimos un avión rumbo a Ibiza, donde descansamos por un tiempo y tomamos una decisión definitiva sobre nosotros.


    


    


    Declan….


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ∞


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Epílogo


    


    


    


    En algún lugar de la Isla de Skye, Escocia, tres meses después…


    


    


    El panorama mágico por el que estaba rodeada, me hacía sentir como en un cuento de hadas. De inicio, color verde lo rodeaba todo, pero de repente un sinfín de flores de colores te atrapaban como si estuviese entrando en otro mundo. Ni un solo ruido, más que el del movimiento de las hojas de los árboles y de alguna oveja a lo lejos. Un pequeño estanque, un árbol caído y ruinas de piedra que me hacían pensar que había entrado en un paraje escondido que nunca había sido descubierto por la humanidad. Me costó llegar, ya que sin señalizaciones para encaminarse a él, Fairy Glen (El valle de las Hadas), conserva esa aureola de misterio que rodea a todos los paisajes que no quieren ser revelados.


    


    Allí era la cita.


    


    El viaje a Ibiza tuvo todo tipo de connotaciones, desde las sexuales, por supuesto, hasta las personales. El incidente con Charo nos afectó mucho más de lo que esperábamos. Podría decir que en vez de unirnos más, provocó en nosotros un extraño miedo. Eso de vivieron felices y comieron perdices, ya estaba pasado de moda. Teníamos pánico a todo, a estar juntos, a estar separados, ni contigo, ni sin ti. Miedo a nuestras sesiones de BDSM. No me ataba porque pensaba que me había traumatizado, y yo no le decía abiertamente que le amaba porque él no lo había vuelto a repetir desde el día de la cabaña. Así que, a nuestro pesar, decidimos darnos un tiempo.


    


    ¿Cuál fue el desencadenante que dio con la situación actual? Todavía recordaba detalles de lo que sucedió que me dolían, pero que estaban en mi mente y me habían ayudado a llegar aquí.


    


    << Habíamos reservado habitación en un pequeño hotel en el turístico pueblecito de San Antonio, en la isla de Ibiza, donde había pequeñas calas rodeadas de pinos y que en la época del año en la que íbamos nos permitiría algo más de intimidad.


    Declan llevaba unos días extraño desde que sucedió “el incidente”, y estaba demasiado sobre protector. Hasta tal punto que no habíamos practicado hasta entonces más que sexo convencional, y aun así, yo lo sentía a kilómetros de distancia, porque apenas me miraba a los ojos cuando hacíamos el amor. Era como si hubiese desconectado esa parte que nos unía por miedo a hacerme daño. De nuevo el miedo.


    Como yo ya no podía verlo más así, se me ocurrió un travieso plan que lo dejaría descolocado. Y vaya si lo hizo.


    Mi plan empezó con una cena en uno de los restaurantes más románticos de la zona, el Sa Capela. Una antigua iglesia reconvertida que todavía conservaba sus paredes de piedra y donde estabas rodeado de cúpulas y estatuas de exquisita decoración. Por un instante logré que verlo bien, encantado. Pero en el momento que intenté provocarle con mis juegos; pequeños toques en su entrepierna, besos traicioneros en el cuello, volvía a tensarse como si estuviésemos haciendo algo malo.


    Una vez acabada la cena, fuimos caminando en una agradable paseo hacía una de la calas que había en el pueblo. Nos escondimos entre los pinos, me apoyé en uno de ellos, lo miré fijamente hasta consumirle en el deseo y empecé a jugar con él. Quería hacerlo volver.


    


    Llevaba en mi bolso nuestro adorado pañuelo de seda azul, lo cogí y se lo entregué.


    


    ―Haz conmigo lo que quieras Amo, lo estoy deseando,― el tono de mi voz codiciaba una respuesta positiva por su parte.


    ―No pidas Sumisa, porque sabes que así, solo obtendrás un castigo por rebelde,― contestó firme, aunque yo noté que el recelo se asomaba tras ese aparente gesto de seguridad.


    


    No insistí con palabras, pero estiré mis manos juntando mis muñecas, dándole a entender que me las atase, y así lo hizo, se acercó, me puso los brazos en la espalda, ató las muñecas y tiró del pañuelo para arrastrarme hasta un árbol de tronco estrecho que le permitiría atarme a él.


    


    Allí empezó nuestro juego. El momento de tensión inicial parecía haberse diluido y Declan se agachó frente a mí para hacer un camino con sus dedos desde mi tobillo hasta la parte interior del muslo, mientras no apartaba sus ojos de mí. Podía sentir cómo su excitación bullía y su mirada se oscurecía cada vez más. Fue subiendo poco a poco hasta que con sus manos tocó el rastro de una de las heridas que Charo me había provocado y de repente se frenó. Agachó la cabeza y respiró hondo. Intenté borrar esos restos de dudas con palabras de aliento.


    


    ―Sigue, mi Amo, por favor,― alentando su continuidad, arqueé la espalda para que mi pelvis chocase con su cara.


    


    Pero seguía igual, no se movía, su respiración era cada vez más fuerte, aunque estaba claro que no era por la excitación. Estaba asustado.


    


    ―¿Tú no tienes miedo?,― preguntó dejándome desconcertada.


    ―¿Miedo? ,― fijé mi mirada en su cabeza con la esperanza de que se incorporase y me mirara a los ojos, pero no lo hizo.


    ―Sí miedo, ― su cabeza continuaba agachada y sentía cómo se estaba rindiendo,― miedo a que te haga daño, miedo al dolor.


    ―Noooooooo,― contesté convencida.


    ―Porque yo si tengo miedo al dolor que pueda causarte y que sea algo insoportable para ti.


    


    Entonces se levantó, soltó el nudo del lazo que me ataba al árbol y se colocó de nuevo frente a mí. Me agarró de la barbilla y me atrapó la mirada de alguien que había claudicado.


    


    ―No puedo hacerte esto, nena,― dijo en un tono triste,― tengo miedo a que el daño que te haga me supere.


    ―No es dolor del malo Declan, ¿acaso lo has olvidado?,― elevé mi tono de voz y con rabia le pedí que me soltara las muñecas del lazo,― ¡Es consentido, joder! ¡Yo quiero que lo hagas! ¡Quiero que me lleves al límite y me hagas explotar! ¡Lo necesito, maldita sea! ¡Y tú también!,― empecé a dar vueltas alrededor suyo llevando las manos a mi cabeza y pasándolas por mi pelo con desesperación,― ¿Qué ha cambiado? ¿Ya no sientes lo mismo? ¿Acaso ya no debo confiar en ti?


    


    La palabra mágica, le hizo reaccionar, confianza.


    


    ―No es eso, confío en ti, ― dijo en un tono de voz que se convirtió en un susurro en lo que dijo después.― El problema es que no confío en mí, y eso me duele porque tal vez sea yo el que ahora no te pueda dar lo que necesitas, ahora que eres tú la que lo reclama.


    


    Esa respuesta me caló como un jarro de agua fría en una noche de invierno. Tanto pelear, para que Charo nos devolviese al punto de partida en unas horas. Desconsolada, me acerqué donde él, puse mis manos en sus mejillas, y tomé la decisión que más que dolor, me causaba desgarro en mi voluntad. Pero tenía que hacerlo, era la única forma en que él podría volver a mí sin restricciones, pero también era consciente de que con eso, estaba tentando a nuestra ruptura, y en definitiva, Charo, desde la cárcel, habría conseguido su propósito, separarnos.


    


    ―Creo que con esto estoy incitando al diablo,― dije con voz temblorosa,― pero creo que necesitamos un respiro,― me miró alarmado pero consciente de lo que venía a continuación,― tú para volver a ser tú, y yo para sentir que puedo tenerte a mi lado sin reservas, sin miedos. Para volver a decirnos lo que sentimos sin el pánico que ahora nos atenaza. Pero…,― y ahí me detuve a inspirar fuerte para conseguir el valor que me faltaba para continuar,― si esa separación hace que los sentimientos cambien, tal vez era porque en realidad no debíamos estar juntos y todo eso no fue más que un precioso sueño.


    


    Tal y como supuse, Declan no reaccionó, se quedó quieto y su mutismo revelaba lo que mi mente suponía. Eso me sirvió para salir tranquila y en silencio, sin dramas, pero con el corazón destrozado y el alma inquieta porque todavía le pertenecía y se había quedado allí, en ese claro con él.>>


    


    


    Pero el tiempo pasó y mis sentimientos por Declan no cambiaron, y solo quería volver con él y recuperar el tiempo que, a fin de cuentas, Charo nos había robado.


    Estaba a punto de llamarle para decirle que lo necesitaba, cuando un mensajero llegó a mi oficina en Edimburgo con un paquete.


    Era una caja que contenía el anillo de O que me había regalado por nuestro compromiso y que Charo me arrebató cuando estaba inconsciente y una nota en el mismo tipo de papel Manila que la que había recibido en nuestra última cita.


    


    


    “¿Confías en mí?”


    


    


    Eso es todo lo que ponía, y dentro incluido, un mapa de la Isla de Skye con una marca en un punto indeterminado en él, Fairy Glen.


    


    Y aquí estaba paseando por este precioso valle, esperando a que hiciese su espectacular aparición.


    


    El viento agitaba mi melena morena y empezaba a hacer un poco de frío, por lo que me estremecí, abrazándome a mí misma para paliar el fresco que sentía, y entonces lo sentí, como siempre, esa energía que fluía incansable entre los dos.


    Me iba a dar la vuelta para encontrarme con él de cara y justo en ese instante me sujetó por la espalda. Sus firmes brazos me atraparon y devolvieron el calor tanto a mi cuerpo, como a mi alma, que se había quedado congelada el día que decidimos separarnos. Otra vez el calor volvía a mí. Y esa energía que manaba entre nuestros cuerpos, volvía a circular en profunda conexión. Un vínculo que en realidad nunca estuvo roto, solo pausado. Y que en ese momento se reiniciaba con su máximo ímpetu. La contundencia de nuestros sentimientos nos golpeó a ambos como si fuese una onda expansiva que lo abarcaba todo. El sentido de pertenencia de nuevo tenía verdadero significado. Él mío, yo suya. Amar, pertenecer y ser del otro.


    Mi respiración pausada se alteró, y noté como la suya rezumaba de la misma forma. Acercó su boca a mi oído y todo mi cuerpo respondió a su abrazo, apoyé mi cabeza en su pecho y me sujeté más a él.


    


    ―No puedo vivir sin ti, nunca encontraré una persona que me haga sentir lo que tú me haces sentir. Nunca tendré una pareja de sesiones como tú. Te amo. Sólo tú.


    


    Iba a responderle, cuando me giró quedándome frente a él y me puso el dedo índice en los labios. Estaba impresionante con su traje verde de la época Tudor, ése que hacía vibrar hasta mi mente y abrumaba mi lógica.


    


    ―Sé que debí decirte esto mucho antes, pero como ha quedado demostrado muchas veces en esta pareja, la Sumisa siempre es la más fuerte de los dos, y para no variar, otra vez, has sido tú la que ha demostrado su fortaleza en esta relación. Tú tienes la última palabra, tú eres la que debe decir que no, por lo que…


    


    Y entonces fui yo la que le detuvo a él y le dejé sorprendido cuando levanté mi mano izquierda y le mostré el anillo puesto en el dedo anular.


    


    Con una sonrisa triunfal, propia del hombre que conocí, miró el anillo y después de nuevo a mí, y reclamó mi boca con la ansiedad de los meses separados y con la certeza del que sabe que era suya. Si suya, como él mío. Introdujo su lengua en mi cavidad y saboreó cada centímetro de ella, sin perderse nada, milímetro a milímetro. Duros lengüetazos que despertaron mi dormida libido y me recordaron lo que era sentirse viva.


    Sus manos recorrían mi cuerpo con la pasión de siempre, o tal vez ahora con pasión renovada y con la firme promesa implícita de luchar por lo nuestro cada minuto de nuestras vidas.


    Me empujó hacia el simbólico árbol caído que había en el valle y me tumbó sobre el manto de verde musgo que lo rodeaba. Se colocó encima de mí con las manos apoyadas en la espesura de la hierba y puso su cara de amo y señor de mi cuerpo. Con ese gesto cercano a la mala leche que sacaba a la sumisa que había en mí.


    


    Entonces suavizó su gesto, sus ojos me miraron risueños y me provocó.


    Una de sus manos obraron de nuevo la magia de robarme un suspiro en medio de la nada, con sus dedos iba degustando cada centímetro de mi muslo hasta que llegaron a la altura de mi cadera y de un tirón certero rasgaron mi ropa interior. Posó sus ojos en mi monte de Venus, y con un gesto revelador, sacó el deseo que había estado contenido y fue directo a atacar mi entrepierna, pero justo en el instante en el que se acercaba, se detuvo, me miró y su gesto me desconcertó. Volvió a colocar las manos en la hierba y se acercó a mi cara hasta casi rozar nuestros labios.


    


    ―Todavía no me has respondido― afirmó serio.


    ―¿Respondido? ¿A qué?― contesté confundida.


    ―¿Confías en mí?― levantó las cejas en señal de pregunta y provocó mi risa.


    


    Puse mi dedo en la comisura del labio pensativa para provocarle y le miré con picardía.


    


    ―Mmmmmmmmm, sí, oh Declan, sí, pero y ¿y tú?, ¿confías en ti?


    ―Sí.


    


    Y agachó su cabeza besando mis labios vaginales con pasión, con la misma danza de amor que hacía en mi boca. Arrancando de nuevo mis suspiros y depositando en ello toda la confianza que tantas veces nos había abandonado y que ahora había vuelto para quedarse.


    Porque no todo era tan fácil, pero en ocasiones éramos nosotros mismos los que lo complicábamos, cuando con una simple mirada éramos capaces de arrasar con las dudas. Pero lucharíamos por lo nuestro, cada uno de nuestros días, porque de eso se trataba.


    


    


    Tal vez, nuestras vidas nunca han recorrido el camino que nosotros desearíamos, pero a veces, era necesario actuar para cambiar nuestro destino. Y mi destino era él.


    


    


    FIN


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    ¿Quieres conocer la historia de Alec? Pues échale un vistazo a lo que viene a continuación....


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    Una Mirada a La sumisa que veo en Ti, La pasión de Alec


    


    Como un halcón a su presa me dirigí a donde ella con toda la intención de hacerla mía. No solía tener prejuicios a la hora de ir por una mujer que me gustase. Si lo hacía iba a por ella hasta que la conseguía y después volvía a empezar. No me gustaba tener una Sumisa habitual. Eran todas de una noche.


    


    Desde que la vi tomando declaración a Declan, sabía que tenía que conseguirla a como diese lugar, así que sin más dilaciones, en cuanto me bajé de la ambulancia y dejé a los tortolitos juntos, me acerqué y la aceché, usando todas mis armas de seducción. Estaba deseando llevarla a mi cama, atarla y follarla hasta que se rindiese a mis pies.


    


    ―Disculpe agente, soy Alec Reid ― estiré mi mano para estrecharla con la suya y la miré fijamente a los ojos


    ―Buenas tardes Señor Reid ― contestó firme,― soy la agente Anice Mitchell, ¿en qué puedo ayudarle, señor Reid? ¿Acaso no le hemos tomado ya declaración?


    ―Si pero a mi me gustaría tomar otra cosa, a ser posible en posición horizontal y que tenga como consecuencia que usted me suplique su orgasmo.


    


    Lo siguiente que pude ver fue cómo su mano se acercaba a mi cara para soltarme una tremenda bofetada por mi grosería, pero es que ese día no me sentía nada caballero, y me tenía la necesidad de soltar toda la tensión que llevaba dentro acumulada desde hacía tiempo. Me dio el tiempo justo de sujetarla por la muñeca y acercarme lo suficientemente a ella, para que nuestros labios se rozasen de una forma lasciva.


    


    ―Te garantizo que será una noche que jamás olvidarás ― y en ese instante cerré los ojos porque un torbellino de recuerdos me envolvió y casi vuelvo de nuevo en mi memoria, a la última noche que estuve con ella, por lo que sacudí mi cabeza y volví al presente ― ¿te apuntas? Te prometo que será muy complaciente para los dos.


    


    


    Me la gané. Otra más para mi lista de conquistas.


    Discretamente, quedamos un par de horas más tarde en un hotel en la misma isla de Skye. La noche prometía y este era un capricho que me lo iba a dar, a pesar de que mi cabeza me insistía que no.


    


    Estaba esperando en mi habitación, cuando llamaron a la puerta. Abrí y allí estaba Anice, sin su uniforme de policía, aunque no me hubiese importado que lo llevara puesto, porque cuando la conocí esta tarde, se me puso dura al verla con las esposas en la mano. Entró y cuando se quitó el abrigo casi me da un ataque al corazón al comprobar que iba desnuda y solo llevaba los zapatos de tacón y un collar de perlas. Sonreí de medio lado y sin preámbulos, tiré de ella y la llevé a la cama.


    


    ―Espera ― dijo mirando hacia el bolso que había dejado antes en la entrada ― tengo mis esposas dentro, cógelas y átame.


    


    La miré complacido, pero esa noche me había traído mi kit de supervivencia sexual, que incluía mi instrumento favorito, mi varita mágica, que no usaba desde que estuve con ella. Y ésta noche iba a ser especial, por lo que debía de empezar a quitar fantasmas de mi cabeza.


    


    ―No se preocupe, agente, mi castigo por ser anticipada, seguro que le complacerá más ― contesté con mi arrogancia habitual cuando una Sumisa se me adelantaba a mis pensamientos.


    Fui a por mi pequeño juguete y también cogí la fusta que utilicé con ella la última vez.


    


    ―Ahora, Sumisa, vas a agarrarte de los barrotes de la cama y no los vas a soltar aunque lo estés deseando ― le ordené con severidad,― y solo vas a correrte cuando yo lo ordene, no antes.


    


    Y mi traidora memoria revivió el instante que viví con ella dónde le dije la misma frase que a Anice, cuando la tomé con lujuria y olvidé lo joven e inexperta Sumisa que era. Pero a su vez fue el momento más feliz de mi vida, porque había logrado lo que nunca antes una Sumisa me había dado. El nexo total con ella. Los dos nos acoplábamos a la perfección, en perfecta simbiosis mental. Sin palabras sabía lo que la exigía, y mi nivel de demanda era muy alto, y aun así ella respondía.


    Pero yo no pude evitar sentirme culpable, porque, aunque no era precisamente virgen, su juventud e inexperiencia en los actos de Dominación, acobardaron al Amo que yo era. No huí de ella en ese instante, pero consideré que era mejor no volver a tocarla


    


    Miré nuevamente a Anice y de repente su cara había cambiado. Ya no era rubia, ni tenía ojos azules. Era una preciosa chica de cabello lacio castaño con cara de inocente. Me miraba con sus dulces ojos castaños que lograban cegar mi control.


    Mi semblante cambió y como el animal en celo que yo era, arrojé al suelo lo que tenía en mis manos y me abalancé sobre ella con ansiedad. Tomé sus manos, se las puse por encima de la cabeza y volví a olvidar quién era yo, quién era ella, dónde estaba y la penetré gritando su nombre.


    


    ―¡Marta!!!!!!!!!!!!


    


    


    


    Continuará……..


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Agradecimientos


    


    


    Todas las escritoras a la hora de pasar por esta parte siempre nos da miedo dejar a alguien atrás, espero no dejarme a nadie, pero si no, para la próxima….


    


    Quiero dar las gracias a mi Grupito de Chicas, quienes iniciaron la confabulación para que yo publicase ésta historia, ellas saben quiénes son “pequeñas perrillas”. Mil gracias por soportarme en éste maravilloso trance.


    A mi adorada hermana Karmele. La vida nos ha puesto pulsos y hemos ido superándolos juntas, te quiero hermana.


    A mis churris, en especial a las maestras que me están permitiendo avanzar y mejorar día a día, Sonia Bermúdez y Amaia Bermúdez, jamás voy a tener suficientes palabras de agradecimiento.


    Y no puedo olvidar a mis expertas en marketing, Anuska Martínez Miranda y Sugiber Bermeo. No olvidaré vuestro esfuerzo y apoyo incondicional, y pequeña Sugi, la próxima vez que comamos juntas, evita leer en alto “que me vas a hacer el amor” en medio del restaurante, Mr. Blake se puede poner celoso…


    A mi marido y a mi hija, por su santa paciencia y compresión, a veces cumplir un sueño requiere determinados sacrificios.


    Y por último a Lury margud y Armanda Muriel, por creer en mí y darme ésta oportunidad.


    


    Churris, esto es el principio….


    


    ¡Mil Besos!


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Biografía de la autora


    


    


    


    Iria Blake nació el 1 de Enero de 1975 en Santurtzi, una bonita aldea marinera del País Vasco. Aunque desde hace más de diez años, y por raíces familiares, su corazón se encuentra dividido entre esta tierra y su amado México. Desde el primer momento se mostró como una niña inquieta y con ansia de comunicarse al mundo. Se licenció en Ciencias Políticas en la Universidad del País Vasco, carrera que le transmitió un deseo aún más fuerte de expresar sus ideas de manera pública. Joven e insaciable, vivió varios cambios sentimentales y laborales en su vida, hasta que por fin aparecieron ante ella sus tres amores: su marido, su hija y escribir. Desde hace un tiempo y de cara al futuro, ya en su periodo de madurez, intentará sacar lo mejor de sí misma, para plasmarlo en maravillosos regalos para los lectores: sus libros.


    


    La puedes encontrar en:


    


    ―https://twitter.com/?lang=es


    


    ―https://www.facebook.com/iriablake


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    ―Alguna de las entradas de los capítulos han sido tomadas con respeto del blog de BDSM, http://suplacermiplacer.blogspot.com.es/.
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